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Prólogo

En Kami, una intensa novela negra ambientada en el vibrante corazón de Tokio, Hikaru, un ejecutivo de negocios de ascendencia peruano-japonesa, se ve atrapado en una intrincada trama que desafía no sólo su actual vida profesional, sino todo lo que le rodea.

Hikaru regresa a su ciudad natal para liderar un importante proyecto de importación en su empresa. Sin embargo, lo que comienza como una oportunidad para reencontrarse con sus raíces y su familia, pronto se transforma en una oscura odisea a través de los misterios que acechan en las sombras de Tokio.

La historia da un giro inesperado cuando, durante la boda sintoísta de su prima, un evento que evoca el tema del Kami o espíritu divino en la religión japonesa, Hikaru recibe un sobre misterioso. Este sobre, que inicialmente asume relacionado con la boda, contiene un mensaje amenazador que lo involucra en un asunto de vida o muerte.

Kami es una novela que combina el misterio y la intriga con una profunda exploración de la cultura y las tradiciones japonesas.


Hikaru
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Hikaru mira a su alrededor y contempla su amplio y lujoso apartamento en Lima. A sus 50 años, se siente atrapado entre dos mundos, dos culturas que han definido su vida. Nació en Tokio, hijo de madre japonesa y padre peruano. Su familia se trasladó a Lima cuando él era aún un niño. Tras el fallecimiento de su padre hace 30 años, su madre decidió regresar a Japón, permitiéndole a él concluir sus estudios en Lima. Ahora, como directivo de una importante empresa multinacional, está a punto de regresar a su ciudad natal por motivos de trabajo.

Ana María, su esposa, lo observa con una mirada llena de emoción y preocupación mientras le ayuda a hacer sus maletas.

—¿Estás seguro de que esto es lo correcto? —le pregunta Ana María mientras dobla con cuidado una camisa y la coloca en la maleta.

Hikaru suspira y se acerca a ella.

—Sabes que es una oportunidad que no puedo dejar pasar. Y no sólo por el proyecto de la empresa. Tokio es donde nací, donde crecí. Me hace mucha ilusión ver a mi madre y a mi hermana, después de tantos años.

Ana María comprende la importancia de este viaje para él.

—Lo entiendo, cariño, pero estarás lejos de casa durante varios meses. Te extrañaré mucho.

—Yo también te extrañaré, pero prometo que estaremos todos los días en contacto. Además, podría ser una gran oportunidad para que vuelvas a Tokio, ¿qué te parece? Hace muchos años que fuiste.

—Eso suena emocionante. Cuando te hayas instalado, ya veremos.

Unas horas después, Ana María, que ha insistido en llevar a su marido al aeropuerto de Lima, conduce su coche por las calles de la ciudad. El tráfico es caótico a esas horas, pero ella conduce con destreza, asegurándose de llegar al aeropuerto a tiempo para el vuelo a Tokio.

Hikaru mira por la ventana del automóvil, contemplando las calles que ha recorrido tantas veces en su vida. Lima ha sido su hogar durante décadas, y aunque está emocionado por la nueva oportunidad que lo espera en Tokio, siente una punzada de nostalgia por dejar atrás su vida en Perú durante unos meses.

Finalmente llegan al aeropuerto internacional de Lima. El momento de la despedida se acerca, y Ana María estaciona en el área de salidas internacionales. Ambos salen del vehículo y se abrazan con fuerza.

—Te extrañaré mucho —susurra ella, luchando por contener las lágrimas —. Te he traído un regalo. Toma.

—¡Un libro! Muchas gracias. Empezaré a leerlo en el avión.

—A ver qué te parece.

Con un último vistazo atrás, Hikaru se dirige hacia la entrada del aeropuerto. Ana María lo observa hasta que desaparece entre la multitud, y luego, con un suspiro, regresa a su automóvil.

Después de la emotiva despedida, Hikaru se dirige hacia el mostrador de facturación. La fila es larga. Mientras espera su turno, saca su teléfono y decide enviar un mensaje a su mujer.

Hikaru: Ya voy a facturar.

Ana María: Acabo de llegar a casa, cuídate mucho.

Hikaru: Lo haré.

Ana María: Y no te olvides de leer mi libro.

Después de facturar sus maletas y pasar por el control de seguridad, se encuentra en la zona de espera del aeropuerto. Busca un lugar tranquilo para sentarse. Saca el libro que le ha regalado su mujer, abre el envoltorio y se sorprende al ver el nombre de la autora. El libro se titula Érase una vez un matrimonio. El título le llama mucho la atención y se pregunta si Ana María ha escrito ese libro basado en su propio matrimonio.

Empieza a leer las primeras páginas. El suave murmullo de la sala de espera desaparece mientras se sumerge en la historia. A medida que avanza, se da cuenta de la habilidad que tiene Ana María para captar emociones y relaciones complejas.

Cuando anuncian el embarque para su vuelo a Tokio, sigue inmerso en el libro. Lo cierra con cuidado y lo guarda. Sabe que tendrá tiempo durante el largo vuelo para seguir disfrutando de la lectura.

El avión comienza a moverse por la pista de despegue y Hikaru siente una mezcla de emociones. Se acomoda en su asiento de clase business, disfrutando de la comodidad y el espacio adicional que ofrece. Coloca su equipaje de mano con cuidado en el compartimento superior y se asegura de que sus pertenencias personales estén a su alcance.


Narita
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Después de una extenuante jornada de vuelo que ha durado más de 20 horas, el avión finalmente anuncia su llegada al aeropuerto internacional de Narita, en Tokio.

Hikaru ha esperado este momento con ansia, y ahora está a punto de desembarcar en Tokio, la tierra de su infancia y sus raíces.

Calcula la hora que será en Lima, 14 horas menos, y envía un mensaje a su mujer.

Hikaru: Acabo de aterrizar.

Ana María: ¡Qué bien! ¿Qué tal ha ido el vuelo?

Hikaru: Agotador, son muchas horas, pero bien.

Ana María: Me alegro. Llámame cuando estés en el hotel.

Hikaru: Todavía tardaré unas horas. Tu libro, por cierto, me está gustando mucho.

Una vez en tierra, Hikaru se dirige hacia el área de inmigración, donde espera pacientemente su turno. A pesar del cansancio acumulado por el largo vuelo, una sensación de emoción lo mantiene alerta. Sabe que este viaje no solo es una experiencia laboral, es también un reencuentro con su pasado y una oportunidad para explorar los recuerdos de su infancia.

Tras completar los trámites de inmigración, se dirige a la zona de recogida de equipaje. Observa con expectación todo a su alrededor mientras las maletas comienzan a aparecer en la cinta transportadora. Con cuidado, recoge sus dos maletas y las pone en un carrito.

Una vez fuera del aeropuerto, se dirige hacia la parada de taxis. Toma uno con destino al hotel Keio Plaza, ubicado en Shinjuku, uno de los distritos más conocidos de Tokio.

El ambiente, los edificios altos, los automóviles y las personas que se mueven con prisa le recuerdan su juventud en Tokio. Cada esquina está llena de nostalgia y emoción, y a medida que se acerca al puente de Tokio, las imágenes de su infancia comienzan a inundar su mente.

El puente se extiende majestuoso sobre la bahía, y al fondo, los edificios altos se alzan hacia el cielo. El mar brilla bajo la luz de la tarde evocando recuerdos de su niñez, de su madre. Hikaru no puede evitar emocionarse mientras contempla la vista, sintiendo una profunda conexión con su ciudad natal y con el viaje que apenas ha comenzado.

El taxi llega a su destino, y el conductor lo deja en la entrada del imponente hotel Keio Plaza, con sus dos altos edificios que se alzan en el centro de Shinjuku. Al bajar del taxi, queda impresionado por lo imponente del lugar y la energía que emana de las calles llenas de gente.

Lo primero que observa es la amabilidad de las personas a su alrededor. Los transeúntes se saludan con reverencia y respeto, una tradición muy arraigada en la cultura japonesa. El ambiente tranquilo y limpio de las calles también llama su atención, creando una sensación de orden y armonía en el bullicioso distrito de Shinjuku.

Al entrar en el hotel Keio Plaza se dirige a la recepción. Una joven japonesa lo recibe con una sonrisa amable y solícita. Es evidente que la hospitalidad está presente desde el primer momento de su llegada.

—¡Bienvenido al hotel Keio Plaza, señor! —saluda la recepcionista con cortesía—. Espero que tenga una estancia agradable con nosotros.

—Gracias. Aquí tiene mi pasaporte.

La recepcionista toma el pasaporte con una sonrisa y lo abre para verificar los detalles. Teclea rápidamente en el ordenador mientras Hikaru observa la amplia y elegante recepción del hotel.

—Muy bien, señor. Aquí tiene su llave. Si necesita algo durante su estancia, no dude en preguntar. Haremos todo lo posible para que se sienta como en casa.

Con su tarjeta de acceso en mano y una sensación de alivio por haber llegado por fin a su destino, se dirige a los ascensores, acompañado de un botones, para subir hasta el piso 40.

Al entrar en la habitación, lo primero que nota son las amplias ventanas que ofrecen una vista panorámica de los rascacielos, capturando su magnificencia. Abajo, los coches se desplazan en un flujo constante, sus tamaños reducidos por la altura, pareciendo juguetes en una maqueta meticulosamente diseñada.

La habitación está adornada con la simplicidad y elegancia que caracteriza al Japón moderno. El espacio es un equilibrio de funcionalidad y serenidad. Un yukata de rayas, típica vestimenta japonesa para el descanso, cuelga de uno de los armarios, ofreciendo a Hikaru una conexión inmediata con la tradición del lugar.

Se sirve un té verde, y el aroma fresco y la calidez de la taza se convierten en un bálsamo tras las largas horas de vuelo. Se acerca a la ventana y contempla la vista deslumbrante de la metrópolis iluminada.

Luego, se dirige al baño, que refleja una estética de líneas limpias y claras. Llena la bañera de agua y le echa unas sales de baño. Después, se pone el yukata y comienza a deshacer la maleta. Su meticulosidad se muestra en cómo ordena su ropa y documentos, cada objeto en su lugar preciso.

Envolviéndose en la suavidad del yukata, se siente relajado, con la piel aun emitiendo vapor del baño caliente. Se acomoda en un sillón junto a la ventana, observando el paisaje nocturno de Shinjuku ante él. Coje su teléfono y busca el número de su mujer.

La llamada conecta, y al escuchar la voz de su esposa al otro lado del mundo, un calor diferente al del té o el baño lo invade.

—¡Ana María, ya estoy en el hotel! Tokio es tan emocionante como lo recordaba. La energía de la ciudad, las luces, los rascacielos, la gente... todo es impresionante.

Ella responde con alegría, preguntándole sobre su vuelo, el hotel, si tiene que ir a la empresa al día siguiente y cómo se siente al estar de vuelta.

—Es una mezcla de nostalgia y novedad —admite Hikaru—. Y hay algo que quiero decirte. Quiero que vengas, que veas todo esto, que sientas la energía de esta ciudad. Y quiero que conozcas a mi familia japonesa.

Ana María, al otro lado de la línea, se queda en silencio por un momento, pero él puede sentir su alegría a través del teléfono.

—Me encantaría —dice finalmente, emocionada—. Pero me da un poco de miedo, tantas horas de vuelo yo sola...

La conversación continúa, con planes y promesas, mientras la noche en Tokio avanza. En el Keio Plaza, en la planta 40, un hombre de negocios reencuentra su pasado y planea su futuro, con la ciudad que nunca duerme como testigo de sus sueños y esperanzas.


La familia de Hikaru
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Los primeros rayos se filtran a través de las cortinas de la habitación de Hikaru en el hotel Keio Plaza con una luz dorada que anuncia el comienzo de un nuevo día. Aún bajo el hechizo de su regreso a Tokio, se levanta con el cuerpo descansado y la mente clara. Es domingo y tiene todo el día libre.

Tras asearse y vestirse, desciende a uno de los restaurantes del hotel. La elegancia del lugar le recuerda a las ceremonias de té que observaba de niño, donde cada detalle era una manifestación de belleza y armonía. Se sienta ante una mesa meticulosamente dispuesta y pide un desayuno japonés tradicional.

Ante él se presentan platos que evocan recuerdos de su infancia: arroz blanco, perfectamente cocido; sopa de miso, con su aroma umami; verduras encurtidas y salmón a la parrilla.

Pero antes de sumergirse en este festín matutino, extrae su teléfono móvil con el propósito de compartir este momento con alguien muy especial. Marca el número de su madre, Aiko, que a sus 80 años es un torbellino de energía y vivacidad. La llamada conecta, y la voz llena de vida de Aiko inunda la línea.

—¡Ohayou gozaimasu, Hikaru! —saluda Aiko con su voz vigorosa, transmitiendo su fuerza a través de la distancia—. ¿Qué tal el viaje, hijo?

—¡Ohayou, Okaasan! —responde emocionado—. El viaje muy bien, agotador, pero bien. Acabo de sentarme a desayunar.

—Me alegra que estés disfrutando de tu regreso. Pero dime, ¿cómo te sientes al estar de vuelta? ¿Te ha tratado bien nuestra ciudad?

Hikaru se toma un momento, observando los platos frente a él.

—Es como si nunca me hubiera ido, Okaasan. Tokio ha cambiado, pero también se siente igual. Hay una energía aquí que no se encuentra en ningún otro lugar.

Aiko asiente con comprensión, y su conversación fluye naturalmente, saltando de recuerdos compartidos a las expectativas del día que comienza. Mientras Hikaru conversa, comienza a degustar su desayuno, y con cada bocado, se siente más enraizado en su cultura y más conectado con su madre, a pesar de la distancia que siempre los ha separado.

—Podemos quedar hoy mismo, al ser domingo tengo el día libre, okaasan. Sería maravilloso ver a la familia —sugiere entre bocados.

—Por supuesto, tienes que venir a comer. Estará tu hermana Azumi con su marido y tu sobrino, que ya tiene cuatro años. Además, tenemos que darte una noticia.

—Iré a comer entonces, tengo muchas ganas de estar con todos. ¿Y qué noticia es esa?

—Pues verás, se casa tu prima Haruko. ¿Te acuerdas de ella?

—Pues casi ni la recuerdo, yo era muy pequeño cuando la vi.

—Y al saber que venías a Tokio, y te quedabas tanto tiempo, me ha dicho que tienes que ir también a su boda. ¿Qué me dices?

—Será maravilloso. Claro que iré. ¿Y cuándo es la boda?

—Dentro de diez días. Necesitarás ropa elegante. Va a ser una boda sintoísta en el templo del parque Yoyogi en Shibuya.

—Eso suena muy bien, me acuerdo del parque, me llevabas cuando era niño.

Hikaru termina la llamada y su desayuno. Se levanta de la mesa listo para enfrentar el día, visitar a su familia, hablar de la boda y conocer a su sobrino.

Aprovecha la mañana para comprar unos regalos a su familia. Después, toma un taxi y le indica la dirección de su madre. Tomigaya es una calle que combina la tranquilidad de un barrio residencial con el pulso vibrante de Tokio. Al llegar al modesto edificio donde vive su familia, se detiene un momento, respira hondo y se prepara para volver a cruzar el umbral de su infancia.

El piso de su familia está en la segunda planta, un espacio decorado con la simplicidad elegante del estilo japonés tradicional. Tatamis perfectamente colocados, puertas corredizas de papel shoji y porcelanas dispuestas en estantes de madera. Toca suavemente la puerta con los nudillos y aguarda. La puerta se abre y el rostro de su madre aparece, iluminado por una sonrisa que arruga los bordes de sus ojos.

—¡Hikaru! —exclama Aiko—.  él, tras quitarse los zapatos, se sumerge en la familiar fragancia de su madre, un aroma de hogar que no ha cambiado con el tiempo. Azumi, su hermana, aparece detrás de ella, con lágrimas de alegría brillando en sus ojos. Su cuñado y Tetsuo, su joven sobrino, se unen al abrazo colectivo, creando un mosaico de cariño y calor familiar.

Las expresiones de sorpresa y gratitud llenan la habitación mientras cada miembro de la familia recibe su regalo.

La tarde se despliega con risas y conversaciones, historias compartidas y recuerdos revividos. Hikaru se siente completo, enraizado en el amor de su familia, mientras que el pequeño piso en Tomigaya se convierte en un refugio de afecto y pertenencia. En este espacio, rodeado por las personas que más ama, no es solo un hombre de negocios, sino un hijo, un hermano y un tío, algo de él mismo, que lleva con orgullo y amor.


Ohgimizu Coorp.
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La luz del alba apenas comienza a asomar entre los rascacielos de Tokio cuando Hikaru se prepara para su primer día en la filial de su empresa en Tokio, Ohgimizu. Después de asearse elige un traje oscuro con una corbata que añade un toque profesional. Antes de salir, se mira en el espejo, ajustando los puños de su camisa y asegurándose de que cada detalle está en su lugar. Hoy no es un día cualquiera, es el comienzo de una nueva fase en su carrera.

Llega al edificio de la empresa, un coloso de cristal y acero en el corazón financiero de Tokio, con tiempo de sobra. Siempre ha valorado la puntualidad como una virtud esencial, y hoy, más que nunca, quiere demostrar su compromiso.

Decide tomarse un momento para sí mismo antes de sumergirse por completo en la jornada laboral. Camina por las calles de Tokio, donde la sinfonía matutina de la ciudad está en pleno apogeo, hasta llegar a un Doutor, una cadena de establecimientos muy conocidos en Tokio.

Al entrar, el aroma reconfortante del café recién molido lo envuelve. El sonido de las tazas y platos resuena con un timbre familiar y acogedor, mientras el personal saluda con una inclinación respetuosa y una sonrisa.

El ambiente del Doutor es una amalgama de tranquilidad y actividad. Casi todo son personas solas que van a sus trabajos. Escoge un lugar junto a la ventana, donde la luz natural complementa la iluminación suave del interior. Desde su asiento, puede observar el flujo constante de peatones, cada uno absorto en su propia historia. Se decide por un café americano.

Atento a la hora, Hikaru se dirige a su empresa. Al llegar, es recibido en la recepción con reverencias y saludos amables. Responde con la misma cortesía, sintiendo cómo los hilos de su identidad japonesa se entrelazan con su experiencia internacional. Es conducido a través de pasillos amplios y oficinas bullentes de actividad hasta la sala de conferencias, donde se reunirá de inmediato con su equipo.

La presentación es formal, llena de protocolo y respeto distanciado. Uno a uno, los miembros de su equipo le dan la bienvenida con rostros reflejan una mezcla de curiosidad y formalidad. Hikaru se presenta con confianza, con su japonés fluido entremezclado con términos de negocios en inglés, una prueba de su experiencia global. Su posición, como responsable de la importación de cobre, es clave para la empresa, una responsabilidad que acepta con humildad, pero también con la certeza de que está preparado para este desafío.

La reunión continúa con Hikaru delineando su visión y estrategia. Su enfoque es innovador pero práctico, buscando siempre el equilibrio entre el respeto por las tradiciones de la empresa y la necesidad de adaptarse a un mercado global en constante cambio. Al concluir, sus nuevos colegas asienten con aprobación, y algunos se acercan para expresar su entusiasmo por trabajar bajo su liderazgo.

Al salir de la sala, siente una oleada de satisfacción. Ha dejado una impresión sólida, un primer paso firme en el camino que le espera. Se dirige a su nuevo despacho, una estancia desde donde se pueden apreciar las dinámicas arterias de Tokio. Se sienta en su silla y contempla la ciudad: su pasado, su presente y su futuro, todos convergiendo en este momento, en esta nueva aventura que apenas comienza.


La boda
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Los días en la filial de Tokio han pasado rápidamente para Hikaru, y con cada jornada, se ha ido acoplando a la nueva dinámica laboral, encontrando un equilibrio entre su herencia cultural y su experiencia internacional.

Este sábado, sin embargo, su agenda profesional da paso a una celebración familiar: la boda de su prima.

Hubiera deseado que Ana María estuviera a su lado, pero la premura del evento y la distancia hicieron imposible su asistencia. Aun así, se viste con un traje formal tradicional, sintiendo la ausencia de su esposa, pero también la amabilidad de la familia que le rodea.

La ceremonia se lleva a cabo en un templo ubicado en el sereno parque Yoyogi, un oasis de naturaleza y tradición en medio del bullicio de Tokio. Al llegar, se ve inmediatamente transportado a un mundo donde la espiritualidad y la belleza se entrelazan. El recinto sagrado es un tributo a la arquitectura sintoísta, con su techo de madera curvado y su puerta tori que marca el umbral a un espacio sagrado.

Los invitados, ataviados con sus mejores kimonos y trajes, conversan en un murmullo de expectación. Hikaru saluda a sus parientes, intercambiando reverencias y sonrisas. Siente un ligero estremecimiento de orgullo al ver a su familia unida para honrar la unión de su prima.

La ceremonia comienza con la entrada solemne de la novia, vestida con un shiromuku, el kimono nupcial de color blanco que simboliza su pureza. La emoción se refleja en los rostros de los presentes, una mezcla de alegría y solemnidad que solo estos momentos pueden evocar.

Los rituales sintoístas se suceden con una coreografía que parece tan antigua como el tiempo. Las ofrendas a los kami, las plegarias, y el intercambio de sake simbolizan no solo la unión de dos personas, sino también la armonía con el mundo espiritual. Hikaru se sumerge en cada detalle, en cada gesto cargado de significado, sintiendo una conexión profunda con sus raíces.

Cuando la pareja realiza el san-san-kudo, bebiendo tres copas de sake de distintos tamaños, la comunidad celebra el compromiso de los novios con aplausos discretos.

La ceremonia concluye y la celebración se traslada a un banquete donde la alegría se desborda. Hikaru brinda por la felicidad de su prima, por la salud de su familia, y en su interior, por el amor que siente por Ana María.

La alegría de la boda sintoísta en el templo Yoyogi se desplaza junto con los invitados al corazón de Ginza, donde el banquete de nijikai se celebra con gran esplendor. Luces suaves, mesas elegantemente adornadas y risas que se mezclan con la música suave crean una atmósfera de festividad y camaradería. En el restaurante, cada detalle refleja el lujo y la sofisticación del distrito más famoso de Tokio por su moda y su exclusividad.

Hikaru, disfrutando del ambiente y de la compañía de su familia, percibe el toque ligero de una presencia a su lado. Se vuelve para encontrarse con un hombre de mediana edad, vestido con una etiqueta impecable, que le saluda con una reverencia profunda y respetuosa. A pesar de que su rostro no le resulta familiar, Hikaru responde con igual cortesía.

El hombre extiende un sobre cerrado hacia él.

—Para usted —dice con una voz calmada y un ligero brillo en sus ojos.

Hikaru, sorprendido, asume que debe ser una formalidad o un gesto de cortesía relacionado con la boda.

—Muchas gracias —responde, aceptando el sobre con una ligera inclinación de cabeza. En ese momento siente curiosidad, pero la etiqueta y el momento le impiden abrirlo de inmediato. Piensa que podría ser una invitación a un evento futuro o quizás un agradecimiento por su asistencia a la boda.

Con un asentimiento, guarda el sobre en el bolsillo interno de su chaqueta. Se despide del misterioso invitado con otra reverencia, y el hombre se retira discretamente entre la multitud.

La velada continúa con risas, brindis, comida exquisita, música y el compartir de anécdotas familiares.

La noche en Tokio comienza a ceder ante la proximidad del amanecer cuando Hikaru regresa al hotel Keio Plaza. La boda ha sido un evento inolvidable, una danza de tradiciones y afectos que, sin duda, quedará grabada en su memoria. Se siente agradecido por la oportunidad de reconectar con su familia y ser testigo de la unión de su prima en el sagrado ritual sintoísta.

Ya en su habitación, se quita la chaqueta y sus dedos encuentran el sobre. Se sienta en el borde de la cama. Las palabras del misterioso invitado resuenan en su cabeza. Siente curiosidad y lo abre de inmediato.

La nota dentro del sobre es concisa, sus palabras cortan el silencio con la precisión de una hoja afilada: "Tienes que cumplir ahora tu parte. El cadáver está en el sitio convenido. Solo tienes 3 días. Después recibirás el otro 50% del dinero". Hikaru se queda inmóvil con el papel crujiendo entre sus dedos. Su mente, habitualmente serena, se sumerge en un instante en un torbellino de confusión. Vuelve a leer la nota, una y otra vez.

No hay nada en su vida que lo relacione con las sombras del submundo que la nota insinúa. “Un error, tiene que ser un error”. Pero la gravedad de la situación se asienta en él con un peso abrumador. Alguien, por alguna razón desconocida, lo ha confundido con otra persona, implicándolo en una trama que está muy lejos de su realidad.

Debe aclarar este malentendido, desentrañar la identidad del desconocido que le entregó el sobre y alertar a las autoridades si es necesario. La confusión que lo envuelve requiere de una mente clara y una acción decisiva. Sabe que el tiempo es esencial y que cada minuto cuenta en una situación tan crítica. Cada segundo que pase sin resolver este enigma podría tener consecuencias imprevisibles. Su viaje a Tokio ha tomado un giro inesperado y peligroso.


El día después
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Hikaru Inaba apenas puede conciliar el sueño. Ese sobre, al que en principio no dio importancia, retumba en su cabeza. Es incapaz de olvidar. Se repite a sí mismo una y otra vez que es un error, algo casi surrealista. Pero por otro lado no puede quitarse de su cabeza por qué ese sobre ha ido a parar a sus manos, de quién es, a quién va dirigido y, sobre todo, qué objetivo persigue, a qué extraña misión hace referencia. Al filo de la madrugada, exhausto, se rinde al sueño.

Cuando abre los ojos son poco más de las seis de la mañana. Se levanta y se prepara un té Sencha con el hervidor de la habitación. Mira el espectáculo que tiene frente a sus ojos, los enormes rascacielos: el Shinjuku Mitsui Building, el Shinjuku Sumitomo Building, el Tokyo Metropolitan Government Building y el monte Fuji a lo lejos.

Es un día despejado y tan luminoso que Hikaru piensa que cómo es posible que en él haya ahora tanta oscuridad.

Llena la bañera de agua caliente, se sumerge en ella y permanece allí mientras entra en una vorágine de pensamientos. Luego extiende su mano, coje una toalla pequeña y empieza a frotar su cuerpo, tal y como su madre le había enseñado siendo un niño, tal y como había visto hacerlo a los hombres y mujeres en los onsens antes de sumergirse en las aguas termales.

Al salir de la bañera, seca su cuerpo y se dirige al armario, coge su yukata y elige una camisa blanca perfectamente planchada, su ropa interior, su corbata, el traje azul cobalto y los coloca sobre la cama, como si de un tablero de ajedrez se tratara, cada pieza en su sitio, alineada perfectamente.

Se viste y desciende a la recepción. En el amplio hall del hotel están colocando los últimos detalles que anuncian la temporada del cerezo en flor. Hikaru, con su porte, su traje azul cobalto, su soltura de hombre de negocios, su rostro medio japonés, medio latino, con su cuerpo atlético imbuido en un traje que parece un guante, hace que los rostros se vuelvan hacia él, especialmente los de las mujeres.

No desayuna en el hotel. Quiere alejarse, estar solo y pensar. Muy a su pesar se salta el desayuno japonés, la sopa de miso, el tamagoyaki, los encurtidos japoneses y, por supuesto, el té verde.

Sale del hotel por la calle Higashi-Dori. Avanza rápido, se cruza con los transeúntes, con esas multitudes silenciosas que van a trabajar, sin atropellos, cada uno en su dirección, Hikaru con su traje azul en medio de un universo de trajes negros. Llega a una cafetería Doutor, pide un café americano y se dirige a una mesita con su vaso de agua con hielos. Saca el teléfono y llama a Ana María, necesita oír su voz y olvidar, aunque sea por unos minutos, los pensamientos que no cesa de rumiar.

—Hola cariño, ¿cómo estás?

—Hikaru, hola, tenía ganas de hablar contigo.

—¿Por qué? —responde él como un resorte.

—¿Por qué va a ser? Necesito saber cómo estás, qué tal la ceremonia de ayer, cómo te va todo.

Hikaru se da cuenta en ese momento que la ansiedad que arrastra ha hecho que preguntara “por qué” sin pensarlo siquiera. Da un giro a la conversación en ese instante.

—Sí, por supuesto, pensé que había ocurrido algo, me has preocupado.

—Noooo, sólo que te echo de menos.

La conversación continua durante unos minutos en los que Hikaru describe algunos momentos de la boda, no quiere adentrarse en detalles, teme que su mujer capte algo en él que delate lo que le ha ocurrido, de modo que, con la disculpa de tener que ir a su trabajo, se despiden.

Hikaru se dirige a la sala de fumadores del Doutor, donde el humo se corta con cuchillo, y mientras fuma ávidamente se pregunta qué será lo que va a ocurrir a partir de ese momento en su vida. Siente un escalofrío, tiene miedo. Sale al exterior y pide un taxi.

Son las 19 horas cuando Hikaru regresa de su trabajo al hotel y sube a la cafetería del hotel Keio Plaza. El Sky Lounge Aurora en el piso 45 es un lugar donde la elegancia y el lujo se dejan ver en cada detalle, por mínimo que sea. Se sienta junto a las amplias ventanas donde el diseño interior del lounge se fusiona con la vista panorámica de la ciudad.

Desde allí, Hikaru puede ver la vasta extensión urbana de Tokio, con los rascacielos que brillan en la noche y sus luces formando un tapiz que cuenta la historia de una ciudad que nunca duerme. La lluvia que cae en ese momento añade una textura palpable al paisaje urbano, con gotas que recorren las ventanas, distorsionando y magnificando las luces y creando una sensación de estar en un mundo aparte.

El murmullo de conversaciones discretas y el suave sonido de cristalería fina se mezclan con una música ambiental suave.

Hikaru se encuentra en un espacio que le invita a la reflexión, y le ofrece una perspectiva diferente sobre la ciudad de su infancia.

La noche envuelve a Tokio con su manto húmedo y lluvioso, las luces de los rascacielos destacan en la oscuridad mientras la lluvia se desliza por los cristales, creando un efecto casi hipnótico. El ambiente es una mezcla de elegancia discreta y una serenidad que contrasta con el bullicio de las calles.

Hikaru decide pedir un whisky japonés.

—Un Hibiki doble, por favor –le dice al atento camarero.

Mientras saborea el primer sorbo, no puede evitar dar vueltas a la situación. La carta, su contenido amenazante, la figura enigmática que se la entregó; todo conforma un puzle que desafía su lógica y experiencia. ¿Qué camino debería tomar? ¿Cómo desenredar la maraña de misterio en la que, sin quererlo, se ha visto atrapado?

Perdido en sus pensamientos, su mirada se detiene en una mujer sentada sola en la mesa de al lado. Algo en ella captura su atención: quizás sea la manera en que mira a través de la ventana, con una expresión que parece absorber y reflejar la ciudad, o tal vez sea el aura de solitaria reflexión que la rodea. La mujer, de apariencia elegante y porte sereno, parece estar igualmente inmersa en sus propios pensamientos. Hikaru siente una curiosa conexión, un hilo invisible que parece unirlos en su mutua contemplación. En un impulso, decide que tal vez una conversación con un desconocido puede ofrecerle una nueva perspectiva, o al menos un breve respiro de sus cavilaciones. Con un movimiento medido, Hikaru se levanta y se acerca a la mujer.

—Disculpe la intromisión —le dice —. No he podido evitar observarla, parece tan absorta en sus pensamientos como yo. ¿Le importaría si me uno a usted por un momento?

La mujer lo mira, sus ojos reflejan una chispa de sorpresa.

—Por supuesto —responde con una voz que lleva un matiz de agradecimiento—, a veces, una conversación inesperada puede ser lo que necesitamos.

Hikaru toma asiento a su lado. Rápidamente se da cuenta de que esa mujer debe tener también orígenes no solo japoneses. Su cabello negro, ondulado y brillante, sus labios carnosos, sus ojos penetrantes, sus bronceadas y largas extremidades y sobre todo su prontitud al responder, sin protocolos, demasiado espontánea.

—Me llamo Hiroko ¿y tú?


Hiroko
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Hikaru se acomoda en su asiento, cautivado por la presencia de la mujer conocida como Hiroko. Su nombre resuena en su mente, tan familiar y a la vez envuelto en misterio. La lluvia sigue cayendo.

—Hikaru Inaba —se presenta, extendiendo su mano en un gesto de formalidad.

Hiroko toma su mano, y Hikaru nota la firmeza de su apretón, la seguridad que emana de ella.

—Inaba... un apellido interesante —dice Hiroko con un destello de conocimiento en sus ojos—. Tiene raíces antiguas.

La conversación fluye naturalmente, y Hikaru siente cómo la tensión que ha cargado desde la boda comienza a disiparse. Hiroko habla con una confianza que sugiere una vida vivida lejos de las convenciones y expectativas tradicionales.

—Permíteme que te invite a una copa –le dice Hikaru al ver su consumición acabada.

—Tomaré lo mismo, gracias.

—Un bloody Mary y otro Hibiki doble para mí, por favor –le dice al camarero.

Hikaru, tal vez animado por el alcohol, se siente tentado a compartir detalles de la carta recibida, inicialmente reacio, pero algo en Hiroko lo incita a confesar lo que le atormenta. No conoce a nadie con quien pueda hacerlo. Tiene que arriesgarse, quizás Hiroko pueda ayudarle.

La confesión de Hikaru sobre la carta no es recibida con sorpresa, sino con una comprensión que lo deja perplejo.

—Hikaru, Tokio es una ciudad muy grande —dice Hiroko, mirándolo con una intensidad que corta la distancia entre ellos—. Detrás de cada rostro hay una historia, y algunas son más oscuras de lo que puedas imaginar.

Hiroko se inclina hacia adelante, su voz se reduce a un susurro confidencial.

—Esa carta que recibiste, ¿podría verla?

—Te la puedo enseñar sí, me ayudaría mucho tu opinión. Está en mi habitación, si me esperas vuelvo en un momento.

—Muy bien, pero no tardes, quiero ir pronto a descansar.

Hikaru apura el último sorbo de su whisky y de inmediato va a su habitación. Coge la carta y un momento después sale y se dirige a los ascensores para subir a la cafetería.

El ascensor asciende silenciosamente, llevándolo de vuelta al Sky Lounge. La adrenalina aún corre por sus venas, el encuentro con Hiroko y el hecho de que opine sobre la carta recibida podría tranquilizarle.

Se dirige rápidamente a la cafetería, pero el lugar donde estaban sentados ahora está vacío, las únicas huellas son las marcas de agua en la madera donde antes reposaban sus bebidas. Con el corazón latiendo en su garganta, se acerca a uno de los camareros.

—Disculpe, ¿ha visto a la mujer que estaba sentada conmigo? Su nombre es Hiroko —dice tratando de mantener la calma.

El camarero, con una expresión de genuina confusión, se encoge de hombros.

—Lo siento, señor. No recuerdo a ninguna mujer. ¿Está seguro de que estaba acompañado?

Frustrado, pero no disuadido, baja hasta la recepción, donde la misma escena se repite. La persona detrás del mostrador comprueba sus registros, sus ojos se deslizan por la pantalla antes de levantar la vista hacia Hikaru.

—No hay nadie registrado en el hotel bajo ese nombre, señor Inaba. ¿Está seguro de que no se ha confundido?

La situación no tiene sentido. Está seguro de su encuentro con Hiroko, de su conversación y de la intensa conexión que sintió. Pero ahora, parece como si ella nunca hubiera existido.

Regresa a la cafetería y se sienta en el mismo lugar donde estaban, intentando reconstruir la secuencia de eventos. Cada palabra, cada gesto de Hiroko se repite en su mente, buscando una pista, algo que haya pasado por alto. Pero a medida que el tiempo pasa, la duda comienza a instalarse. ¿Fue real? ¿O fue una alucinación provocada por el estrés y el alcohol?

Sabe que debe seguir adelante, que debe concentrarse en el mensaje críptico de la carta. Sin embargo, el misterio de Hiroko no puede ser ignorado. Tal vez ella sabe algo, algo importante sobre la situación en la que él está envuelto.

Decide tomar una nueva ruta. Si Hiroko no estaba registrada en el hotel, tal vez haya otra manera de encontrarla. Recuerda su aspecto, su voz, sus zapatos de aguja, cómo iba vestida, y cualquier detalle podría ser clave. Se levanta, listo para adentrarse en la noche, en busca de respuestas en la ciudad de enigmas que es Tokio, donde la realidad parece ser tan maleable como la lluvia que aún cae sobre sus calles iluminadas.


Tenzan
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La estancia de Hikaru en el Hotel Keio Plaza ha llegado a su fin. La empresa le ha contratado un apartamento cerca de sus oficinas. Los últimos 15 días han sido un torbellino de emociones. Después de hacer su maleta, baja a la recepción para realizar el checkout.

El personal del hotel, siempre atento y cortés, realiza su salida con eficiencia. En ese momento siente una mezcla de alivio y expectación. La familiaridad del hotel le ha proporcionado un refugio temporal, pero ahora, su nueva residencia lo espera. Coge un taxi y se dirige a su nuevo hogar: un apartamento en un rascacielos de Shinjuku que está muy cerca de su lugar de trabajo.

Al entrar en el apartamento se siente impresionado por el espacio. El mobiliario es moderno y funcional. Comienza a ordenar sus pertenencias, cada libro, cada prenda de vestir, cada documento, encontrando su lugar preciso en este nuevo entorno.

Mientras se acomoda, su teléfono suena. El número está oculto. Con una sensación de intriga, contesta. La voz que escucha le resulta familiar, aunque parece distorsionada como para ocultar su identidad. Juraría que es la persona que le entregó el sobre durante la boda.

—Hikaru-san, ha habido un error —dice la voz, con un tono que sugiere urgencia y un leve matiz de disculpa—. Debemos encontrarnos. Hay cosas que necesitan ser resueltas.

Hikaru escucha, su pulso se acelera con cada palabra. Se le indica que se encuentren en un onsen en Hakone, lejos del ritmo frenético de Tokio, donde las aguas termales y la naturaleza proporcionan un ambiente relajante en contraste con la ciudad. La cita es al día siguiente, dejando poco tiempo para la preparación o la duda.

La llamada concluye tan abruptamente como comenzó, dejando a Hikaru aún más preocupado de lo que estaba. A pesar de la sorpresa y la posibilidad de solucionar el malentendido del sobre, siente que este encuentro puede ser una trampa.

Se acuesta esa noche con la ciudad iluminada a sus pies, pero su mente ya está en las colinas tranquilas de Hakone. El onsen, un lugar de paz y rejuvenecimiento, ¿será el escenario de un encuentro que podría cambiar su vida, o tal vez quieran matarle en un lugar alejado de Tokio? ¿Debería acudir a alguien, a la policía?

Decide que lo mejor será intentar dormir y pensar qué hacer a primera hora de la mañana. A pesar del lujo y la comodidad de su nuevo hogar, el sueño es esquivo, y Hikaru se revuelve en su cama, atrapado entre la cautela y el deber.

La posibilidad de una trampa lo atormenta, la idea de que el onsen en Hakone, un lugar dedicado al sosiego y la salud, pueda ser el telón de fondo de su final, es una ironía amarga que no puede ignorar. Sin embargo, la posibilidad de poner fin a toda esta pesadilla es demasiado poderosa como para rechazarla.

La policía... la opción es tentadora. Pero ¿qué podría decirles? ¿Que una nota anónima y una mujer que parece un fantasma lo han arrastrado a una historia que parece sacada de una novela de misterio? No, necesita pruebas, necesita entender qué es real y qué es engaño antes de acudir a las autoridades.

Al llegar el alba, Hikaru se levanta. Tokio se despierta con él. En la luz temprana del día, su decisión va tomando forma. No huirá, no se esconderá. Irá a Hakone, pero no sin un plan.

Con la precisión que caracteriza sus acciones, comienza a prepararse. Si alguien intenta hacerle daño, encontrará resistencia. Pero si buscan simplemente dejar todo olvidado, los recibirá con los brazos abiertos. Su plan consistirá en informar a un colega del trabajo dónde estará ese día. Afortunadamente es un día libre y la idea de ir a un onsen es muy convincente. Se asegurará de que su teléfono esté completamente cargado y listo para una emergencia, irá vestido como si de un turista que va al onsen se tratase y llegará varias horas antes para estudiar al detalle el lugar exacto donde ha quedado, el ambiente y posibles vías de escape rápido si se siente amenazado. Observará la llegada de cualquier persona, si es el hombre del sobre o no. Además, cuando lleguen ya será conocido en el lugar, habrá desayunado, habrá ido al onsen y habrá hablado con los empleados.

Al cerrar la puerta de su apartamento, se siente como un jugador de ajedrez, moviendo las piezas con cautela, pero con determinación. No sabe qué piezas se moverán en respuesta a la suya, pero está listo para enfrentar el juego, sea cual sea el resultado.

Con las primeras luces del día guiándolo, se dirige hacia la estación de Odakyu en Shinjuku, listo para el viaje a Hakone, hacia las respuestas que anhela, o hacia el peligro que desafía. Decide coger el Romance Car, en vez del tren regular que tarda mucho más.

Son las seis de la mañana y la estación ya es un torbellino de gente que va a trabajar. La cita es a las 9.30 horas. El Romance Car tarda una hora y quince minutos, tiene tiempo de sobra para llevar a cabo su plan.

El tren se desliza a través del paisaje cambiante, dejando atrás la metrópolis de Tokio y adentrándose en la serenidad que ofrecen las afueras de la ciudad. A medida que se acerca a Hakone, puede sentir cómo el ritmo frenético de la ciudad se va desvaneciendo, reemplazado por la tranquilidad de las áreas más rurales de Japón.

Al llegar, la estación de Hakone es algo parecido a una postal de eficiencia y hospitalidad japonesa. A diferencia de las grandes terminales de Tokio, hay una sensación de espacio y calma. Las señoras de la limpieza, vestidas con sus uniformes impecables, se alinean en el andén al llegar el tren, ofreciendo una bienvenida solemne con una reverencia profunda. Hikaru observa el gesto, sintiéndose respetado y agradecido.

Con la reverencia aún resonando en su mente, recoge su mochila y sale al fresco aire de Hakone. La naturaleza lo rodea, un marcado contraste con el asfalto, el acero y el vidrio de la ciudad que ha dejado atrás. Camina hacia la fila de taxis y se dirige a uno, dando la dirección del onsen de Tenzan.

El corto camino al onsen es un viaje a través de la belleza natural de Hakone. El taxi se adentra en zonas cada vez más arboladas, donde los tonos verdes son más profundos y el aire lleva el aroma del bosque. A medida que se acercan, la civilización parece desaparecer, dejando lugar a un entorno casi paradisíaco.

Tenzan se revela ante Hikaru como un santuario de paz. Rodeado de exuberante vegetación, el onsen es un conjunto de tres edificaciones tradicionales que se integran con el entorno, como si hubieran crecido de la misma tierra. Al bajar del taxi, se detiene un momento para apreciar el lugar, sintiendo cómo la tensión en sus hombros comienza a disiparse. Cierra los ojos y respira hondo.

El sonido del agua del pequeño río de montaña es claro y constante, y el vapor que se eleva de las fuentes termales añade un elemento etéreo al ambiente. Sube las escaleras de piedra y saca su billete. Cada paso lo lleva más cerca del encuentro que ha venido a buscar. La belleza del lugar es abrumadora, y por un momento, puede olvidar lo que le ha traído hasta aquí.

La entrada al onsen de Tenzan se presenta como un umbral a otro mundo. Rodeada de una naturaleza exuberante, la estructura tradicional japonesa lo recibe con su discreto encanto. La madera oscura del exterior contrasta con el verdor de las plantas que la rodean, y un sendero de piedras, cuidadosamente colocadas, conduce a los visitantes desde el mundo exterior hacia el refugio sereno del onsen.

Sobre la entrada, un noren, la cortina tradicional japonesa, que en su tela lleva el símbolo del onsen, se mece suavemente con la brisa, representando tanto una bienvenida como una barrera simbólica entre el bullicio diario y la tranquilidad que se halla en su interior. Una pequeña cascada de agua fresca y clara corre al lado del camino.

Al cruzar la entrada, Hikaru se quita los zapatos con respeto, siguiendo el ritual de limpieza y orden que dicta la costumbre japonesa. Siente la madera lisa del suelo bajo sus pies y el cambio de textura le recuerda que está a punto de entrar en un espacio de purificación tanto física como espiritual.

Se acerca al mostrador, donde una variedad de tenugui están en exhibición. Escoge una toalla pequeña de tela fina adornada con un grabado que captura la esencia de Hakone: montañas, aguas termales y la vegetación que define la región. La tenugui es tanto un artículo práctico como un símbolo, un recordatorio de que lo que se lleva al onsen es mínimo, reflejando la desnudez espiritual con la que uno debe entrar.

Con la tenugui en la mano, y un olor agradable a incienso, Hikaru se dirige hacia el área de vestuario, preparándose para el encuentro que tendrá en unas horas.


El encuentro
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Son las ocho de la mañana. La música de una flauta japonesa, la shakuhachi, flota en el aire. El incienso, quemándose lentamente, se encuentra colocado cerca de la entrada, dando la bienvenida a los visitantes con su humo serpenteante que asciende en columnas delgadas hacia el techo.

Una tienda delicadamente iluminada parece una extensión del onsen mismo. La luz suave se filtra a través de lámparas de papel que cuelgan con elegancia, proyectando sombras suaves y acogedoras sobre los artículos expuestos.

El interior está adornado con madera natural. Los estantes y mesas de exhibición, también de madera, están dispuestos de manera que invitan a los visitantes a recorrer la tienda sin prisa, observando la variedad de artículos a la venta.

Productos artesanales se alinean en las estanterías: desde cerámica fina, tazones y platos esmaltados con precisión, hasta sales de baño, e incienso. Hay toallas tenugui dispuestas en montones ordenados.

Al fondo, una pequeña fuente de piedra, con el sonido de su agua y la música japonesa que suena de fondo, creando un ambiente de serenidad. Plantas verdes y pequeños bonsáis agregan vida y frescura al espacio, y un sutil aroma de incienso flota en el aire, evocando una sensación de paz y espiritualidad.

El lugar indicado para el encuentro es un rincón apartado del onsen, un espacio donde la naturaleza y la serenidad se unen para crear un escenario de belleza y paz. Al analizar el lugar, Hikaru aprecia la armonía perfecta del diseño del onsen con el entorno natural. Una armonía rodeada de vegetación exuberante, con pequeñas piscinas de piedra que aparecen escalonadas, con el agua termal humeante, en cascada.

Las piedras que forman la piscina están dispuestas de tal manera que parecen haber sido colocadas por la mano misma de la naturaleza, y el agua fluye con una claridad cristalina, invitando a un baño relajante y contemplativo.

Este espacio ofrece tanto visibilidad como discreción, un lugar donde uno puede sentirse parte del mundo natural sin estar muy expuesto. Hikaru lo considera un lugar estratégico tanto para una reunión tranquila como para una confrontación tensa. Hay suficientes salidas y entradas para una retirada rápida si fuera necesario, pero el área abierta también brinda la oportunidad de ver y ser visto.

Toma nota mental de cada detalle: la disposición de los bancos para sentarse, la ubicación de las rocas que podrían ofrecer cobertura, y el sonido constante del agua que podría enmascarar los pasos de alguien acercándose.

Todavía tiene tiempo y decide ir a desayunar.

Sentado en el suelo de una sala de tatami bañada por la luz matinal, se prepara para disfrutar de un desayuno japonés. Las ventanas de shoji filtran la luz suavemente, creando un ambiente tranquilo y meditativo.

Observa el desayuno de pequeños platos. Hay arroz blanco al vapor, pescado, sopa de miso con wakame y tofu.

Mientras come, el entorno sereno y el sabor auténtico de la comida japonesa le brindan un momento de paz y contemplación antes de la tensión del encuentro que está por venir.

A las 9:30 en punto, Hikaru consulta su reloj. Los segundos transcurren con una exactitud que resuena con su tensión interna. Levanta la vista y lo ve: el mismo hombre japonés que le entregó el sobre en la boda se aproxima. Su caminar es decidido, y aunque su expresión es inescrutable, su presencia llena el espacio entre ellos.

Al reconocer al hombre, se levanta, fija su atención en la figura que se aproxima. Se saludan con una reverencia respetuosa.

El hombre se detiene frente a él, y con una mirada que refleja una mezcla de seriedad y urgencia, inicia la conversación.

—Debe parecerle extraño que hayamos quedado aquí, en este lugar —comienza con un tono bajo y firme—. Es un espacio neutral, lejos de ojos curiosos y oídos atentos.

Hikaru asiente.

—¿Ha traído la carta?

—Sí, la tengo aquí conmigo —responde, extrayendo cuidadosamente el sobre y dándoselo al hombre.

El hombre asiente con aprobación, y luego, con una mirada que inspecciona el entorno, añade:

—Vamos a entrar al onsen. Allí, en la privacidad de las aguas, le daré instrucciones claras para resolver esta situación.

El protocolo del onsen es uno de los muchos aspectos de la cultura japonesa que Hikaru respeta profundamente. Junto al hombre misterioso, se dirige hacia las taquillas asignadas para dejar su ropa. Se desvisten con la discreción que requiere el lugar, enrollándose las pequeñas toallas, conocidas como tenugui, alrededor de sus cinturas antes de proceder al área de lavado.

Se sientan en las pequeñas banquetas de madera frente a las duchas dispuestas a lo largo de la pared. El acto del lavado es metódico y meditativo, y ambos hombres se enjabonan con un esmero que va más allá de la limpieza física; es un ritual de purificación, y en este caso un preparativo para la discusión que está por venir. La espuma del jabón desaparece bajo el flujo constante del agua, llevando consigo cualquier impureza y, simbólicamente, cualquier vestigio de las preocupaciones del mundo exterior.

Una vez limpios, Hikaru y el hombre se dirigen hacia los baños exteriores, subiendo los escalones de piedra con cautela. El vapor se eleva alrededor de ellos, creando una atmósfera de privacidad y aislamiento. Eligen la tercera bañera, que les ofrece suficiente privacidad para hablar sin ser oídos.

Al sumergirse en el agua caliente, la tensión de sus músculos se disuelve, y con ella, una parte de la tensión emocional. Se sientan uno frente al otro, el agua hasta la cintura, y el hombre finalmente comienza a hablar en un tono tranquilo, un poco alto para que Hikaru pueda oírlo sobre el murmullo del agua, pero lo suficientemente bajo para mantener su conversación privada.

La tensión en el onsen es palpable desde el principio, pero, por un momento, la conversación entre Hikaru y el hombre toma un rumbo inesperado hacia la normalidad. Se encuentran hablando animadamente, casi como si fueran antiguos colegas, sobre temas triviales y cotidianos.

El hombre pregunta por el trabajo de Hikaru, mostrando un interés que parece genuino y Hikaru, llevado por la conversación, comparte detalles sobre su proyecto de importación de cobre, los desafíos y los pequeños triunfos.

Hablan de la boda, de la belleza de la ceremonia sintoísta y de cómo la tradición aún mantiene su lugar en la moderna sociedad japonesa. Hikaru menciona lo hermosa que estaba la novia y cómo el evento había sido un recordatorio de la importancia de la familia y las raíces. Incluso el onsen sirve como tema de conversación.

—Es mi primera vez en Tenzan —admite Hikaru, observando el vapor que se alza en remolinos hacia el cielo abierto —. Hay algo pacífico en este lugar.

—Sí, es un santuario de tranquilidad —responde el hombre, con una nota de aprecio en su voz—. Un lugar donde uno puede dejar atrás los problemas del mundo exterior.

Por un breve lapso de tiempo, la conversación fluye con una facilidad sorprendente, suavizando el aire entre ellos. Es entonces cuando la charla da un giro y el hombre vuelve al tema de la carta.

—Bien, volvamos al asunto que nos ocupa.

—Debo preguntarle —dice Hikaru, con un tono que intenta mantenerse firme, pero que revelaba su nerviosismo—, ¿es real lo de la carta?

El hombre lo mira fijamente, sus ojos oscuros son como pozos de secretos no revelados.

—De eso, cuanto menos sepas, mejor —responde con una severidad que cierra cualquier posibilidad de más preguntas—. Has venido a hablar conmigo —dice el hombre—, has traído la carta y hay una cosa más que debes hacer. Deberás abandonar Tokio de inmediato y seguir con tu vida normal lejos de aquí. Le dirás a tu empresa que tu mujer ha enfermado, o algo similar, y te irás de inmediato.

—No puedo irme sin más ni más —replica con una firmeza que incluso a él mismo lo sorprende—. No puedo hacer eso. Tengo responsabilidades aquí, no puedo simplemente abandonarlas.

—Si no lo haces, sabemos dónde vive tu familia —dice el hombre, y la mención de su familia enciende en él una furia que no sabía que tenía. La idea de que su familia pueda ser arrastrada a este torbellino de peligro le parece intolerable.

La serenidad del onsen se quiebra bajo la tensión de la conversación. La advertencia del hombre resuena en sus oídos.

—Debes irte de Japón, es la única manera —insiste el hombre con tono inflexible. Hikaru, cuyo compromiso con su empresa y su vida en Japón es inquebrantable, rechaza la idea.

—¡No me iré! —responde con furia, poniéndose de pie.

El hombre se levanta bruscamente.

—Si esta semana no te has ido de Tokio, tu familia sufrirá las consecuencias.

La tensión es palpable, y en un acto de pura reacción, cuando el hombre intenta forzarlo a sentarse, Hikaru lo empuja con rabia. La tragedia se despliega en un instante. El hombre tropieza hacia atrás, su cuerpo cae contra el borde de la bañera de piedra y se golpea en la cabeza antes de hundirse en el agua. El golpe es sordo, definitivo. Hikaru lo observa paralizado, mientras el agua a su alrededor se tiñe lentamente de rojo.

El pánico se apodera de él. Se levanta, se queda unos segundos pensativos. Con rapidez, coge la llave de la taquilla, que tiene el hombre en su muñeca, y sale del agua. Se viste en un instante, coge la carta y huye del onsen. Su corazón late con fuerza mientras corre hacia un taxi, y luego hacia la estación de tren, buscando desesperadamente regresar a Tokio.

Mientras el tren se aleja de Hakone, Hikaru se siente a la deriva, su mente es como una tormenta de miedo y arrepentimiento. ¿Qué debe hacer ahora? La imagen del hombre inerte en el agua lo persigue, y sabe que la vida que conocía ha cambiado para siempre. Su regreso a Tokio es una fuga, pero también un regreso hacia el peligro desconocido que lo aguarda.


La huida de Hakone
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El Romance Car hacia Tokio se desliza a través del paisaje con la precisión y velocidad que caracterizan a estas maravillas de la ingeniería japonesa. Sin embargo, para Hikaru, cada kilómetro recorrido parece interminable y cada rincón del tren, un eco de su propia mente agitada. Sentado en silencio, con la mirada perdida en el exterior, su mente no cesa de dar vueltas al evento fatídico que acaba de presenciar.

La sangre en el agua, el golpe sordo, la vida que se apaga en un instante; todo se repite en su cabeza como una pesadilla de la que no puede escapar. ¿Qué hacer ahora? ¿La policía, la embajada, huir aún más lejos? Las opciones danzan en su mente mientras el peso de la realidad se asienta sobre sus hombros. La amenaza contra su familia lo atormenta, la idea de que su madre esté en peligro lo empuja al borde de la desesperación.

Al llegar a su apartamento, la ciudad de Tokio se ha sumido en la oscuridad. Al abrir la puerta ve un sobre en el suelo. Se agacha para cogerlo, su corazón se acelera al ver la letra elegante con su nombre “Hikaru-san".

Abre la carta con manos temblorosas y lee las palabras de Hiroko. "Siento haberme ido del Keio Plaza sin despedirme. Pero lo que más siento es que tengas que irte tan pronto de Tokio. Ha sido un placer. Cuídate." La carta es breve, pero cada palabra es un golpe para él. ¿Cómo sabe Hiroko que se tiene que ir de Tokio? ¿Está conectada de alguna manera con el hombre del onsen? ¿Podría ser que todo fuera parte de un plan más grande, uno en el que él fuera solo un peón?

La carta, tan cortés y fría, lo deja con más preguntas que respuestas. La única certeza es que Hiroko no es quien él pensaba que era, y que su presencia en el Keio Plaza no fue una coincidencia.

En el silencio de su apartamento, con la ciudad zumbando más allá de las paredes, Hikaru se da cuenta de que su próximo paso debe ser calculado con la mayor precaución. Su vida en Tokio se tambalea al borde del abismo.

Recorre su apartamento, con cada paso resonando en el silencio que ahora parece ahogarlo. Busca la carta que entregó al hombre del onsen. Y lee de nuevo: "Tienes que cumplir ahora tu parte. El cadáver está en el sitio convenido. Solo tienes 3 días. Después recibirás el otro 50% del dinero". La relee, y cada palabra agudiza su ansiedad, un recordatorio de la pesadilla en la que se ha sumido.

En ese momento su teléfono vibra. Es un mensaje de WhatsApp de Ana María, su esposa. "¿Cómo va todo? ¿Estás bien?" La normalidad de la pregunta, la preocupación cotidiana de un ser querido es ahora un golpe para él. ¿Cómo puede confesar la verdad? ¿Cómo puede arrastrarla a ella a este torbellino de peligro y oscuridad?

Teclea una respuesta. "Todo bien, ahora estoy ocupado. Hablamos más tarde." La mentira se siente amarga, pero necesaria. No puede permitir que Ana María se entere de lo que ha sucedido, no hasta que pueda asegurarse de que estará a salvo.

Nada más enviar el mensaje a su mujer, el teléfono vuelve a vibrar. Esta vez es de Haruko, su prima recién casada. La sorpresa le recorre el cuerpo; su relación no es tan cercana como para justificar mensajes casuales. "Hola Hikaru, soy tu prima. Me ha pasado tu madre el teléfono. ¿Qué tal todo?", lee en la pantalla.

Con dedos temblorosos, responde con una sencillez forzada, intentando mantener la normalidad. "Muy bien prima. Por cierto, fue una boda maravillosa". Su respuesta es automática, pero su mente ya está girando en otras direcciones.

Después de enviar el mensaje, se deja caer en el sofá, sumido en sus pensamientos. ¿Por qué su prima Haruko le contacta ahora? ¿Es una coincidencia o hay algo más detrás de su mensaje? La paranoia empieza a hacer mella en él. La carta, la amenaza a su familia, y ahora un mensaje inesperado de su prima. Todo parece estar conectado, pero no puede ver el patrón completo.

Hikaru considera la posibilidad de que su familia ya esté bajo vigilancia, que cada movimiento y comunicación están siendo monitoreados por aquellos que le enviaron la carta.

Apaga el teléfono. No puede permitirse más interrupciones. Debe pensar, debe planear. La carta, el encuentro en el onsen, la muerte del hombre, todo conduce a un peligro inminente que no puede ignorar. Con la noche cayendo sobre Tokio, sabe que el tiempo corre en su contra, y cada segundo que pasa es un segundo en el que su familia puede estar en riesgo. La carga de su siguiente movimiento pesa sobre él con una urgencia abrumadora.

En la quietud de su apartamento, con la noche de Tokio extendiéndose más allá de las ventanas, Hikaru se siente más solo que nunca. Sabe que debe actuar con rapidez y precaución. Debe averiguar quién está detrás de esta amenaza antes de que su familia sufra las consecuencias de sus acciones.

Sumido en un estado de alerta máxima, toma la decisión de abandonar su apartamento. La cadena de eventos que se ha desencadenado desde la fatídica boda se ha tornado demasiado peligrosa, y ahora, con la muerte del hombre en el onsen, siente que su vida y la seguridad de su familia penden de un hilo.

Mientras empaca sus maletas, su mente no deja de repasar los eventos en Tenzan. El empujón, la caída, el sonido sordo del impacto, y luego la sangre disolviéndose en el agua caliente de la bañera. La imagen lo persigue, un recordatorio constante de que lo que comenzó como una amenaza se ha convertido en una realidad mortal.

Se da cuenta de que no pasará mucho tiempo antes de que identifiquen el cuerpo en el onsen. “¿Y si alguien los ha visto? ¿Qué pasa si hay cámaras de seguridad, testigos que lo vieron salir apresuradamente?” Estas preguntas lo atormentan, aumentando su urgencia por desaparecer antes de que la policía comience a atar los cabos.

Sabe que debe actuar rápidamente y con discreción. Decide buscar un lugar donde refugiarse, quizás un hotel pequeño o un ryokan fuera de la ciudad, donde pueda pasar desapercibido mientras planea su siguiente movimiento. Debe ser cauteloso, sin dejar rastros y, sobre todo, proteger a su familia de cualquier daño. Y dirá a su empresa que está enfermo y trabajará desde el apartamento.


Koishigure
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El teléfono de Hikaru suena. Al ver el nombre de su madre en la pantalla, una mezcla de alivio y ansiedad lo inunda. Contesta, intentando mantener la calma en su voz. Después de un breve saludo, su madre le da una noticia:

—Tu prima Haruko y su esposo nos han invitado a cenar esta noche en el restaurante Koishigure en Shinjuku —dice su madre con un tono de alegría que contrasta agudamente con su estado de ánimo—. También vendrán tu hermana, su marido y tu sobrino Tetsuo. Será una bonita reunión familiar.

Consciente del peligro que ahora lo rodea, intenta declinar la invitación.

—Mamá, realmente no creo que pueda… —comienza, pero su madre, con la determinación que siempre ha caracterizado sus decisiones, lo interrumpe.

—No aceptaré un no por respuesta, Hikaru. Ha pasado mucho tiempo desde que estuvimos todos juntos. Además, Haruko insiste en que vengas.

Con un suspiro resignado y una sensación creciente de inquietud, Hikaru finalmente acepta.

—Está bien, iré —dice, mientras su mente calcula los riesgos de aparecer en un lugar público, especialmente en un área tan concurrida como Shinjuku.

La llamada termina, y Hikaru se queda con el teléfono aún en la mano. La cena en Koishigure, un conocido restaurante de Shinjuku, famoso por su ambiente acogedor y su exquisita cocina japonesa, no es precisamente lo que ahora querría. “¿Será una coincidencia esta invitación o algo más?”, piensa.

Hikaru se debate entre el deseo de proteger a su familia y la necesidad de protegerse a sí mismo. La idea de que alguien pueda estar usando a su familia para llegar a él lo llena de un frío temor. Sin embargo, sabe que no puede vivir en las sombras, especialmente cuando se trata de su familia.

Se sienta en la modesta habitación de la pensión a las afueras de Tokio, un refugio temporal que contrasta marcadamente con su apartamento en la ciudad. Rodeado por las paredes desnudas y el mobiliario básico, comienza a repasar mentalmente su situación, intentando hallar un atisbo de claridad en el caos que se ha apoderado de su vida.

Recuerda, con un detalle agudo, el momento en el onsen: el forcejeo, la caída del hombre, la sangre extendiéndose en el agua. Y luego, su huida precipitada. Sin embargo, un detalle le ofrece un pequeño consuelo: la llave que había dejado puesta en la taquilla del hombre. Eso podría, al menos, sugerir que el hombre murió en un accidente, que se resbaló y se golpeó la cabeza. No había señales evidentes de un forcejeo, nada que pudiera relacionarlo directamente con esa muerte.

Este pensamiento le brinda un débil alivio. Aunque no disipa completamente el miedo y la culpa que lo atormentan, le da esperanza de que, tal vez, pueda evitar ser implicado en lo que realmente fue un trágico accidente.

Sin embargo, la sensación de seguridad es efímera. La amenaza que aún pende sobre él y su familia es demasiado real, y la cena en Koishigure se cierne en su mente como un posible movimiento intencionado. ¿Debería arriesgarse a ir y exponerse? ¿O debería mantenerse alejado y proteger a su familia desde las sombras? Cada opción lleva consigo sus propios peligros y posibles consecuencias.

Con un suspiro se pone de pie y comienza a prepararse para la cena. Decide que debe enfrentar la situación con cautela, pero también con la determinación de proteger a su familia a toda costa.

La entrada del restaurante Koishigure transporta a Hikaru a una época pasada, evocando la imagen de un Kioto medieval. La fachada está adornada con farolillos colgantes que emiten una luz suave y cálida, invitando a entrar y dejar atrás el bullicio de la moderna Shinjuku.

Un pequeño tori, como los que se encuentran en la entrada de los santuarios sintoístas, marca el umbral del restaurante, sugiriendo que cruzarlo es entrar en un espacio sagrado y apartado del tiempo. La vegetación que bordea la entrada, dispuesta para parecer salvaje y natural, añade un encanto al lugar.

Al lado de la puerta, una pequeña fuente de piedra burbujea tranquilamente, y los árboles artificiales de cerezo en flor están iluminados con delicadeza, creando una ilusión de eterna primavera. La piedra y la madera se combinan para formar un camino que parece conducir hacia el pasado, hacia una versión idealizada y romántica del antiguo Japón.

Al acercarse a la entrada, Hikaru no puede evitar sentirse cautivado. A pesar de la ansiedad que lo acompaña una experiencia que rinde homenaje a la rica cultura japonesa es reconfortante. Con cada paso hacia el interior del Koishigure, se siente como si estuviera dando un paso atrás en el tiempo, hacia un periodo de Japón que solo ha conocido a través de los libros y las historias.

La familia ya está allí, esperándolo. Su madre le da la bienvenida con una sonrisa. Su hermana y su cuñado le ofrecen cariñosos saludos, y Tetsuo, su sobrino, corre hacia él con la inocencia y el entusiasmo que solo un niño puede tener.

Luego está Kaori, el marido de su prima Haruko. Se presentan formalmente, y aunque Hikaru ofrece una sonrisa educada, su mente está en otra parte, evaluando si Kaori pudiera estar involucrado de alguna manera en los eventos recientes o si es simplemente otro familiar más.

Una vez completadas las presentaciones, un camarero con kimono los conduce a una mesa reservada, apartada y discreta. El ambiente del restaurante es íntimo, con luz tenue y decoración tradicional que refuerza la sensación de haber retrocedido en el tiempo a una era más sencilla y refinada.

La mesa reservada para la cena es un enclave de intimidad y delicadeza. El espacio está delineado por paredes de madera oscura que realzan la sensación de privacidad. Sobre ellos, una serie de estampas japonesas aportan color y vida, y en el centro de atención, una gran imagen de un Tengu, una criatura mítica del folklore japonés observa la sala con su expresión enigmática.

La mesa baja de madera está rodeada de cojines en el suelo, invitando a los comensales a tomar asiento en una postura que recuerda a las antiguas costumbres del país.

La mesa ya está dispuesta, esperando ser colmada con la exquisita cocina que Koishigure ofrece. Hay una elegancia simple en la disposición de los palillos y platos, que promete una experiencia culinaria que es tanto un deleite para el paladar como para los ojos.

La conversación fluye con la misma facilidad que el sake que ya está siendo servido. Recuerdan juntos la boda, comentando cada detalle, desde las flores hasta la elegancia de la novia y la emoción del novio. Las risas se encienden cuando recuerdan el baile del sobrino Tetsuo, que intentó imitar a los adultos con entusiasmo y torpeza infantil.

Mientras revisan el menú, surgen debates amistosos sobre qué platos elegir. La mesa se divide entre quienes desean probar nuevas delicias y aquellos que prefieren los más tradicionales. Hikaru se involucra, agradecido por la distracción de la cotidianidad, aunque su mente no puede evitar divagar hacia sus preocupaciones.

Mientras los platos son servidos y la conversación fluye con la cadencia tranquila de una comida en familia, Hikaru se esfuerza por mantenerse presente, participando en las risas y el intercambio de historias. Pero su aparente tranquilidad se ve interrumpida cuando Haruko, su prima, menciona algo que hace que el corazón de Hikaru se detenga por un instante.

—Es tan extraño —dice Haruko con un tono preocupado, jugueteando con los palillos en su mano—. Un tío de Kaori ha desaparecido hace varios días. Es un hombre responsable, siempre avisa dónde está. Pero nadie sabe nada de él, y su familia está muy preocupada.

Hikaru, al escuchar esto, siente como si un cubo de agua fría le cayera encima. La relación con el texto de la carta recibida por error se produce en su mente de forma instantánea. Se ve obligado a preguntar.

—¿Cómo es tu tío? Debe ser duro para la familia no saber dónde está.

Kaori asiente, su expresión se torna sombría.

—Sí, es muy inusual. Él es un hombre de avanzada edad, muy metódico en sus hábitos.

A medida que la comida avanza y los platos comienzan a llenar la mesa con una gama de colores y olores tentadores, la conversación se torna más personal. Kaori, con una mezcla de curiosidad y cortesía, se dirige a Hikaru.

—Así que, Hikaru-san, cuéntanos sobre tu trabajo —dice tomando un sorbo de su bebida—. ¿Qué proyectos te mantienen ocupado? ¿Y cuánto tiempo planeas quedarte en Japón?

—El trabajo va bien —comienza, manteniendo un tono neutral—. Estoy en medio de algunos proyectos importantes para la empresa —. Se toma una pausa, eligiendo sus próximas palabras con cuidado—. En cuanto a mi estancia aquí, bueno, Japón siempre será mi hogar. Pero en el mundo de los negocios nunca se sabe dónde te llevará el próximo proyecto.

En ese momento les traen un plato de sashimi que parece una obra de arte culinaria, una paleta de colores y texturas que solo la naturaleza y la habilidad de un maestro sushiman pueden crear. El sashimi está dispuesto sobre una cama de hielo picado. Varias variedades de pescado se ofrecen en cortes precisos y elegantes. Hay láminas translúcidas de salmón y rodajas de atún con un tono rojo intenso.

Junto al pescado, adornos de vegetación como hojas de shiso, rábanos en rodajas finas y flores comestibles añaden un toque de color y textura.

A continuación, una bandeja bien surtida de ingredientes frescos listos para preparar una deliciosa sopa shabu-shabu. Destacan las lonchas finamente cortadas de carne de Kobe, conocida por su calidad superior.

Junto a la carne, hay una variedad de verduras. Hojas crujientes de napa o col china están listas para absorber los sabores del caldo. Hay setas shiitake, conocidas por su sabor terroso. Y también hay setas enoki junto con hojas verdes de espinacas y otras verduras.

La preparación del shabu-shabu es un evento participativo. En el centro de la mesa hay una olla junto a un calentador, donde el agua hierve, lista para cocinar los ingredientes. Los comensales toman las lonchas de carne de Kobe con sus palillos y las sumergen en el agua hirviendo, viéndolas cambiar de color rápidamente. Luego las untan en salsa de soja o en otras salsas para la shabu-shabu.

Mientras los sabores frescos y puros del sashimi llenan su paladar y el shabu-shabu hierve suavemente en la olla central, Hikaru intenta mantener una conversación ligera y agradable. Pero la mención anterior de la desaparición del tío de Kaori lo tiene inquieto, y siente la necesidad de indagar más.

Con un tono casual, retoma el tema.

—Por cierto, Kaori, ¿cuándo fue la última vez que vieron a tu tío?

—Fue hace unas tres semanas, más o menos. Justo antes de nuestra boda. Es una pena, él quería estar allí, pero su salud no se lo permitió.

Hikaru siente cómo el pulso se le acelera. La fecha de la desaparición coincide con la entrega de la carta en la boda. No puede ser una coincidencia.

—¿Y nadie ha sabido nada desde entonces? ¿Ninguna llamada o mensaje?

Hikaru presiona suavemente, tratando de parecer preocupado en lugar de muy interesado.

—Absolutamente nada —responde Kaori, frunciendo el ceño—. Es como si se hubiera evaporado. La policía ha estado buscando, pero hasta ahora, no hay pistas.


Yasuhiro
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De vuelta a su habitación, con la noche ya cerrada sobre Tokio, Hikaru se sienta frente a su ordenador. Introduce todos los datos que tiene en el buscador. Los resultados comienzan a llenar la pantalla, trayendo consigo imágenes y artículos sobre el empresario desaparecido, un hombre cuya presencia en el mundo de los negocios parece tan grande como su repentina ausencia.

Las fotografías de Yasuhiro lo muestran como un hombre de porte distinguido, con su cabello plateado peinado hacia atrás y sus ojos agudos y calculadores. Las páginas web de sus empresas hablan de su éxito, de la expansión y diversificación de sus negocios bajo su liderazgo. No es solo un hombre de riqueza, sino también de influencia y poder.

Hikaru se recuesta en su silla e intenta conectar los puntos. ¿Podría la desaparición de Yasuhiro estar de alguna manera relacionada con la carta que le fue entregada en la boda? ¿Es posible que la amenaza implícita en la carta y la desaparición de este magnate de los negocios formen parte de una conspiración más grande?

La carta hablaba de un cadáver y un pago pendiente, con consecuencias si no se seguían las instrucciones. La mente de Hikaru trabaja frenéticamente para desentrañar el misterio. La desaparición de Yasuhiro podría ser un secuestro con un rescate exigido o, peor aún, algo que ya ha ido terriblemente mal. Y ahora, con la muerte accidental del hombre en el onsen, Hikaru teme que cualquier acción que tome pueda tener consecuencias imprevisibles.

Yasuhiro, de 71 años y patriarca de una prominente familia de Tokio, es un hombre cuya vida se entrelaza con los cimientos de la economía japonesa. Como dueño de varias empresas exitosas, ha forjado un imperio que abarca desde manufactura hasta tecnología avanzada, y su influencia se extiende a cada rincón del tejido empresarial del país.

Su hogar es un reflejo de su estatus: una residencia espléndida situada en una de las zonas más lujosas de Tokio, donde las calles están bordeadas de otros hogares lujosos y jardines muy cuidados. La casa de Yasuhiro, con una arquitectura tradicional y toques modernos, se erige como un santuario de éxito y prosperidad.

Viudo desde hace años y sin hijos herederos, Yasuhiro ha volcado su atención y esperanzas en sus cuatro sobrinos, quienes han crecido bajo su sombra y tutela.

Solo dos de los cuatro sobrinos de Yasuhiro ocupan puestos directivos en sus empresas. Han sido cuidadosamente seleccionados y preparados por él, supervisando operaciones en dos de las fábricas más rentables y estratégicas. Estos sobrinos no solo tienen responsabilidades corporativas, se espera que también hereden la perspicacia y la ética en los negocios de su tío.

Ahora la desaparición de Yasuhiro sacude los cimientos de esta estructura. No solo sus empresas sienten la ausencia de su liderazgo, sino que la dinámica familiar también se ve afectada. Las preguntas sobre la sucesión y el futuro de sus negocios comienzan a surgir, y con ellas, las tensiones entre los posibles herederos. Yasuhiro no era solo un hombre de negocios, era el eje alrededor del cual giraba una extensa red de relaciones y lealtades. Su ausencia deja un vacío que va mucho más allá de lo personal, planteando interrogantes sobre la continuidad de su legado y la estabilidad de la familia.

Justo en ese momento, la televisión, que había dejado Hikaru encendida, de repente capta su atención con el sonido distintivo de un boletín de noticias urgente. Se gira hacia la pantalla donde las palabras "Última Hora" parpadean seguidas por la imagen de Yasuhiro.

El presentador informa con un tono grave: "El empresario Yasuhiro, desaparecido hace días, ha sido hallado muerto en su coche en la prefectura de Chiba". Hikaru se acerca al televisor. La imagen muestra una zona boscosa y una carretera estrecha y sinuosa que serpentea a través de colinas antes de desaparecer en un barranco profundo.

El presentador continúa, "El vehículo fue encontrado en un barranco cerca de Funabashi, donde Yasuhiro tenía una de sus fábricas y a la que solía visitar todos los jueves. Un vecino alertó a la policía después de ver el coche oculto entre la maleza". La imagen cambia a una toma aérea del lugar del accidente con el coche apenas visible bajo la densa vegetación.

Hikaru se siente aturdido. La confirmación de la muerte de Yasuhiro le golpea como un mazazo. Las piezas del rompecabezas que ha estado intentando armar, de repente parecen caer en un patrón más oscuro y peligroso de lo que había imaginado. La policía cree que ha sido un accidente, pero él no está seguro.

Con un profundo suspiro, apaga la televisión. La oscuridad de la habitación refleja la oscuridad de sus pensamientos. Envía un mensaje de buenas noches a su mujer e intenta dormir un poco.

La oscuridad de la medianoche envuelve la pequeña habitación de la pensión, y Hikaru, exhausto por los acontecimientos del día, cae en un sueño inquieto. El repentino tono de una llamada de su teléfono lo saca de su letargo. El destello de la pantalla en la penumbra muestra una llamada entrante, pero en el identificador de llamadas simplemente se lee "Desconocido". Se sienta en la cama, y duda durante un segundo antes de contestar.

"¿Hola?", dice Hikaru. Su voz es apenas un susurro en la quietud de la habitación. No hay respuesta, solo el vacío del silencio en el otro extremo de la línea. "¿Quién es?" insiste, pero el silencio persiste.

Finalmente, con una sensación de desasosiego creciendo en su interior, cuelga.

Media hora de silencio perturbador pasa antes de que el teléfono irrumpa nuevamente en la noche con su insistente llamada. Esta vez, toma la decisión de apagar el dispositivo, una declaración silenciosa de su deseo de desconectar del mundo exterior y sus amenazas.

La posibilidad de huir de Tokio, de escapar de la red en la que se ve inmerso, destella en su mente. Pero la imagen de su madre, y la idea de dejarla vulnerable, lo detienen. No puede irse, no así.

Entonces, como un rayo de claridad en la oscuridad, tiene una idea. Su madre había mencionado hace tiempo cuánto le gustaría volver a visitar Lima, revivir los recuerdos de su juventud y compartirlos con su nuera. ¿Y si él le regalara ese viaje? Sería perfecto: su madre estaría segura, lejos de cualquier peligro que pudiera estar acechando en Tokio, y su esposa, Ana María, estaría encantada.


El funeral
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En la mañana, después de las inquietantes llamadas nocturnas, Hikaru se despierta con la pesadez de la realidad asentándose una vez más sobre él. Aunque el día está apenas comenzando, la noticia de la muerte de Yasuhiro ya ha dejado su marca.

Con una sensación de deber, marca el número de su madre. Cuando ella contesta, su voz se ve algo afectada.

—Hikaru, has oído lo de Yasuhiro-san, ¿verdad? —pregunta su madre nada más coger la llamada.

—Sí, mamá, es una noticia terrible —responde, intentando mantener la compostura—. ¿Cuándo será el entierro?

—Han dicho que en dos o tres días —dice ella—. Tendremos que ir, por supuesto.

—Por supuesto mamá, estaré allí.

Hay una pausa en la conversación, un silencio lleno de todas las cosas que se quedan sin decir. Luego, con un cambio de tono, Hikaru introduce la idea del viaje a Lima.

—Mamá, he estado pensando... que podría ser un buen momento para que hagas ese viaje a Lima que siempre has querido. Podría ser un regalo para ti... y para Ana María.

La propuesta es recibida con sorpresa y un breve destello de alegría en la voz de su madre.

—Eso suena maravilloso. Pero hablemos de ello después del entierro, ¿de acuerdo? No es el momento para hacer planes.

Hikaru siente una mezcla de alivio y frustración.

—Entiendo, mamá. Hablaremos después.

Dentro de la religión sintoísta, existe la creencia de que cada persona alberga un kami (espíritu divino) en su interior, que está atado y debilitado dentro de su cuerpo. Al morir, este espíritu recobra su poder y sale de las entrañas del difunto.

Un funeral japonés, sōgi, incluye un velatorio, una incineración del fallecido y un entierro.

Antes del velatorio, el cuerpo se lava y los labios del difunto se humedecen con agua, en una ceremonia llamada el agua del último momento, Matsugo-no-mizu.

El velatorio, o tsuya, comienza nada más terminar de preparar al fallecido.

Los asistentes van a ver a la familia para darles el pésame. Llevan consigo unos sobres de condolencia con dinero, llamados kodenbukuro y toman asiento en el lugar correcto para prepararse antes de la oración. La ofrenda del dinero se hace siempre en un sobre cerrado. Hay sobres especiales para los funerales. Dentro se ponen billetes usados, ya que utilizar billetes nuevos se considera que da mala suerte.

El sacerdote dice unas palabras y lee algunos textos budistas desde el altar. Después, mientras canta unos mantras budistas, invita a la familia, amigos y compañeros a que se acerquen para ofrecer incienso, que se colocará alrededor del cuerpo del difunto, para que el humo que sube le indique el camino hacia el cielo.

Tras velar el cadáver, se hace el funeral en sí, con una ceremonia religiosa llamada ososhiki, que es la ceremonia fúnebre. Esta empieza ofreciendo incienso una vez más al fallecido, como una forma de llamar a los dioses. Y culmina con la presentación de flores dentro y alrededor del ataúd, antes de cerrarlo.

Una vez sellado el ataúd se lleva al crematorio y tras una última oración se prende hasta reducirse a cenizas. Son los familiares los encargados de retirar de las cenizas los huesos y restos que no hayan ardido. Esto se hace con unos palillos largos especiales, hechos con bambú.

Esta práctica tras incinerar se llama kotsuage. Los huesos serán colocados en una urna para enterrarlos posteriormente. Por este motivo se considera de mal agüero que dos personas se pasen comida con los palillos cuando están en la mesa, ya que recuerda a este acto.

El siguiente y último paso es el entierro.

Hikaru se viste con su traje negro. Se observa en el espejo, ajustando su corbata, también negra, con su mente ya anticipando el velatorio.

El Tanatorio, ubicado discretamente en las afueras de Shinjuku, es un edificio diseñado para proporcionar un espacio de tranquilidad y respeto. Su arquitectura sencilla y elegante, con líneas limpias y espacios abiertos, ofrece un ambiente de serenidad y recogimiento.

El velatorio de Yasuhiro se desarrolla en una sala amplia, donde los familiares, amigos y asociados se congregan para rendir sus últimos respetos. Los murmullos suaves de condolencias se entremezclan con el aroma de las ofrendas florales que adornan el ataúd y los altares temporales. Hikaru se une a los dolientes con su presencia discreta, pero con su mirada aguda, siempre consciente de los rostros que lo rodean.

El proceso de los rituales culmina con la incineración, un paso final en la despedida terrenal de Yasuhiro. Los familiares más cercanos observan en silencio con el aire cargado de emoción contenida y el sutil crujido del fuego que marca el último adiós.

El entierro se lleva a cabo al día siguiente, en el templo Kanei Ji, un lugar de paz y belleza histórica cerca del parque de Ueno. Este templo, con sus jardines cuidados y su arquitectura tradicional, es un contraste con el bullicio de Tokio. Aquí, entre antiguos árboles y monumentos de piedra, se guarda la urna con las cenizas de Yasuhiro. La ceremonia es íntima, marcada por la solemnidad, mientras el sacerdote ofrece oraciones para guiar el espíritu de Yasuhiro en su viaje hacia la eternidad.

Mientras la ceremonia del entierro llega a su fin y la gente comienza a dispersarse, Hikaru se prepara para partir rápidamente del templo.

Aún sumido en sus pensamientos, sopesando sus próximos movimientos, una voz familiar lo detiene en seco.

—Hikaru-san, sígueme —dice una voz femenina suave pero firme detrás de él. Al girarse, se encuentra con Hiroko, la misma mujer que había conocido en el Keio Plaza y que misteriosamente había desaparecido. Ahora está ahí, frente a él, con una expresión seria, casi urgente.

Cerca de ellos, un elegante coche negro espera con el motor en marcha y la puerta trasera abierta. Hiroko hace un gesto hacia el vehículo.

—Por favor, sube.

Hikaru siente una ola de resistencia y desconfianza.

—¿Qué está pasando, Hiroko? ¿Por qué debería ir contigo?

—Si no vienes ahora, será peor para ti —responde Hiroko con tono amenazante.

Dentro del coche, además del chofer, hay otro hombre sentado atrás. El coche se pone en movimiento tan pronto como Hikaru cierra la puerta. Mientras el vehículo se aleja del templo y se adentra en las calles de Tokio, el hombre comienza a hablar. Su voz es fría, su tono es el de alguien acostumbrado a ser obedecido.

—Voy a considerar lo del onsen un accidente — comienza a hablar con sus ojos oscuros fijos en Hikaru—. Pero esto es lo que va a pasar ahora: nos darás la carta que recibiste por error en la boda, y luego, te irás de Japón.

Hikaru se queda un instante pensativo, pero saber que no tiene otra opción que asentir.

—Está bien —dice finalmente—. Lo haré.

—¿Dónde tienes la carta? —pregunta Hiroko.

—En mi apartamento —miente.

—Bien, vamos ahora mismo, sabemos dónde está.

La tensión es palpable mientras el coche se dirige hacia el apartamento. En su mente repasa frenéticamente las posibles consecuencias de su mentira. Al llegar, el coche se detiene y el hombre del asiento trasero da instrucciones al chófer, un hombre de aspecto fuerte, para que acompañe al apartamento.

Suben juntos, Hikaru por delante, con un peso creciente en el estómago. Sabe que su apartamento, deshabitado desde que se mudó a la pensión, no ofrece ninguna evidencia de que él esté viviendo allí. No hay ropa, no hay efectos personales, nada que indique que la carta podría estar allí.

Al entrar en el apartamento, Hikaru juega su última carta.

—Siéntate un momento, necesito buscarla. No recuerdo bien en qué cajón la dejé —dice a su acompañante, tratando de ganar tiempo. El chófer toma asiento y observa el entorno vacío con una mirada de sospecha.

Aprovechando un momento de distracción, Hikaru toma un jarrón japonés de una estantería y, con un movimiento rápido, golpea al chófer en la cabeza. El impacto es fuerte y directo, y el hombre se desploma al suelo, inconsciente y sangrando.

Hikaru sabe que no tiene tiempo que perder. Sale del apartamento, dejando la puerta abierta, y comienza a bajar las escaleras. Mientras lo hace, escucha el sonido de pasos y voces. Hiroko y el hombre del coche, impacientes por la tardanza, han decidido subir a ver qué sucede.

En un movimiento rápido, nada más salir a la calle, memoriza la matrícula del coche. La adrenalina corre por sus venas mientras se aleja del edificio y se sube a un taxi, indicando al conductor que lo lleve a su pensión.


Los sobrinos
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Refugiado en su habitación de la pensión, Hikaru se sienta frente a su ordenador, decidido a descubrir la identidad de las personas que lo han arrastrado a este torbellino de peligro y misterio. Sabe que la clave podría estar en la matrícula del coche que lo llevó a su apartamento, y para ello, necesita ayuda.

Llama a su secretaria en la empresa, una mujer eficiente y discreta en quien confía.

—Soy Hikaru, ¿qué tal todo por ahí?

—Muy bien, Hikaru-san. ¿Qué tal estás?

—Estoy mejorando y pronto volveré al trabajo —le dice, intentando sonar lo más normal posible. Luego, le pide el favor—. Necesito saber a quién pertenece una matrícula de coche. Es importante.

Cuando la secretaria lo llama de vuelta con la información, apenas puede creer lo que escucha. El coche está registrado a nombre de uno de los sobrinos de Yasuhiro. Inmediatamente, abre su navegador y comienza a buscar más información sobre este sobrino en particular.

En internet, encuentra lo que busca con relativa facilidad. Como miembro de una familia importante, el sobrino de Yasuhiro ha aparecido en varios eventos y noticias. En una de las fotos de un evento industrial, Hikaru lo reconoce. El hombre se llama Isamu, uno de los cuatro sobrinos de Yasuhiro, y en la foto aparece identificado como un exdirectivo de una de sus empresas.

Hikaru, sumergido en su búsqueda de información, siente cómo las capas de este enigma se van complicando poco a poco. Hiroko, la mujer enigmática que apareció en su vida de forma tan repentina y luego desapareció igual de rápido, sigue siendo un misterio. Su papel en todo esto, ya sea como familiar o empleada, permanece oculto en las sombras.

Reflexiona sobre Isamu y Kaori, los dos sobrinos de Yasuhiro que ahora podrían estar involucrados de alguna manera en su situación actual. Isamu, esperándolo en el coche a la salida del templo tras el funeral, y Kaori con esa invitación tan sospechosa a él y su familia en el restaurante Koshigure.

Continuando su búsqueda, descubre más sobre la familia de Yasuhiro. Aparte de Isamu y Kaori, hay otros dos sobrinos, uno de ellos con un rol clave en el imperio empresarial. Esto le hace pensar que tal vez la desaparición y posterior muerte de Yasuhiro no fue un accidente, sino algo más siniestro, posiblemente relacionado con luchas por el poder dentro de la familia y la empresa, o tal vez con una gran herencia.

Hikaru reflexiona sobre las posibles conexiones entre la muerte de Yasuhiro, la misteriosa carta recibida en la boda, y los peligrosos encuentros en el onsen y su apartamento. Comienza a sospechar que estos incidentes no llegarán a conocimiento de la policía, que alguien con influencia y recursos está maniobrando en las sombras para mantener las cosas bajo control.

Se da cuenta de que está en medio de una peligrosa lucha de poder, y que su propia vida corre un gran peligro. La situación se vuelve más urgente y peligrosa con cada nueva pieza de información que descubre. Es como un tablero de ajedrez complejo, y él es una pieza clave que aún no sabe cómo moverse.

Mientras la noche avanza, Hikaru reflexiona sobre la información que tiene. En ese momento suena su teléfono, es una llamada oculta. En un impulso de rabia, contesta la llamada. Al otro lado, la voz de Hiroko suena clara y directa.

—Soy Hiroko. Te lo dije, si no entregas la carta y te vas de Japón, será peor para ti —la seriedad en su voz es inconfundible. Sin rodeos.

—¿Qué relación tienes con todo esto, Hiroko? ¿Quién eres realmente? —La necesidad de entender el papel de Hiroko en este enredo se ha vuelto urgente.

Pero Hiroko ignora su pregunta.

—Mañana, en la recepción del hotel Keio Plaza, recogerá alguien la carta a las nueve de la mañana. Entrégala —insiste con firmeza—. Y después, Hikaru-san, te sugiero que dejes Tokio lo antes posible.

Hiroko cuelga el teléfono nada más pronunciar estas palabras. La insistencia de Hiroko y su aparente conocimiento de la situación desconciertan aún más a Hikaru. ¿Cómo se entrelaza ella en esta red de amenazas?

Se queda sentado con el teléfono todavía en la mano. Se da cuenta de que no tiene muchas opciones. Entregar la carta parece ser su única salida, un último acto en este juego peligroso en el que se ha visto involucrado. Y después, deberá tomar la difícil decisión de huir para protegerse. Pero entonces se pregunta: “¿por qué tiene tanta importancia la carta para ellos, si solo es una hoja con un texto impreso?”.

En ese momento recibe otra llamada, esta vez es de alguien conocido, su madre.

—Hikaru, ¿me has llamado por teléfono? —le dice su madre algo nerviosa.

—No, no te he llamado, ¿por qué?

—Pues verás, he recibido varias llamadas con un número oculto y al contestar nadie ha respondido.

Hikaru comprende de inmediato. Y sin pensarlo, le dice a su madre lo del viaje a Lima.

—Mamá, ya te he sacado el billete para Lima —miente, pero está decidido a hacer todo lo posible para que su madre esté fuera de Tokio lo antes posible—. Era una oferta que no he podido dejar escapar y cuando se lo he dicho a Ana María se ha vuelto loca de contenta —vuelve a mentir.

—Pero qué dices, es muy precipitado… —contesta su madre sorprendida.

—No te preocupes, será maravilloso. Además, yo iré allí en cuanto pueda y volveré contigo en el viaje de vuelta.

Nada más colgar la llamada vuelve a reflexionar sobre la importancia de la carta. Con la única luz proveniente de la pantalla de su ordenador, toma el sobre una vez más.

El sobre en sí es bastante ordinario, pero al sacar la hoja de papel impresa, se da cuenta de un detalle que había pasado por alto: el papel es de una calidad excepcional, con un gramaje notablemente superior al habitual. Es el tipo de papel que no solo transmite un sentido de importancia, sino que también, como reconoce Hikaru, es ideal para retener huellas dactilares.

Esta revelación le lleva a preguntarse si la carta en sí misma es una trampa. ¿Podría ser que la importancia de la carta no radique en su contenido, sino en lo que inadvertidamente podría revelar a través de las huellas dactilares que se han dejado en ella? Si ese fuera el caso, el papel de alta calidad sería el medio perfecto para incriminarlo o implicarle en algo mucho más grande y peligroso.

La insistencia de Hiroko en recuperar la carta y el hombre misterioso ahora cobran un nuevo significado. Tal vez no se trate solo de silenciar una amenaza o un error, sino de asegurarse de que un elemento potencialmente incriminatorio desaparezca o aparezca.

Hikaru, sumido en sus pensamientos y estrategias, se dispone a redactar una carta que será su jugada en este peligroso juego. Su objetivo es claro: ganar tiempo hasta que su madre esté segura en un vuelo hacia Lima y, al mismo tiempo, demostrar a sus perseguidores que no es una pieza fácil de manejar en su tablero. La carta que escribe es calculada y precisa, diseñada para enviar un mensaje claro:

“Al recibir esta carta, entenderán que estoy al tanto de la seriedad de la situación en la que nos encontramos. Soy consciente de que los eventos recientes no son meras coincidencias, sino partes de una trama más compleja y peligrosa.

Quiero que sepan que, aunque me encuentro en una posición desfavorable, no estoy desinformado. Tengo conocimiento de cierta información que podría ser de interés general si saliera a la luz. Por lo tanto, sugiero que reconsideremos la manera en que estamos manejando esta situación.

No desconozco el peligro que esto representa para mí. Sin embargo, también soy consciente del riesgo que supone para ustedes si las cosas no se manejan con discreción y cuidado.

Por lo tanto, propongo un breve período de tregua, durante el cual podré asegurarme de que mis asuntos personales estén en orden y pueda salir del país, pero no precipitadamente.

No duden de mi comprensión de la gravedad de nuestras circunstancias compartidas. Espero que vean este gesto como una oportunidad para una resolución pacífica y mutuamente beneficiosa de nuestra situación actual.

Una vez redactada, revisa la carta. Su tono es firme, pero abierto a la negociación, un equilibrio cuidadoso entre mostrar fortaleza y disposición al diálogo. Planea dejarla en el hotel Keio Plaza mucho antes de la hora que le indicó Hiroko, esperando que este movimiento inesperado le dé la ventaja que tanto necesita para protegerse a sí mismo y a su familia.

En las primeras horas de la mañana, cuando Tokio todavía se encuentra sumida en un letargo, Hikaru toma un taxi hacia el hotel Keio Plaza. Deja la carta en la recepción con instrucciones precisas y luego se aleja rápidamente, tomando otro taxi de vuelta.

Durante el trayecto, su instinto le dice que podría estar siendo seguido. Le pide al taxista que se detenga en una dirección cercana a su pensión, pero no en ella. Al bajarse del taxi, simula dirigirse hacia un edificio cercano, pero en realidad se esconde junto a la entrada, observando con cautela.

No pasan muchos segundos antes de que un coche elegante, del mismo tipo que el que lo llevó a su apartamento, se detenga donde él acaba de bajarse. Dos hombres salen rápidamente del vehículo y se dirigen hacia donde él se oculta. Su corazón late acelerado.

Hikaru observa a los dos hombres que, al parecer, creen que él ha entrado en el edificio. Se mantiene en silencio, su respiración controlada, mientras uno de los hombres saca un teléfono móvil y comienza a hablar. La voz del hombre es apenas audible, pero logra captar fragmentos de la conversación.

—Ha entrado en un portal, ¿qué hacemos? —pregunta el hombre al teléfono. Tras una pausa, añade—. Entendido, vigilaremos hasta que vuelva a aparecer o preguntaremos a algún vecino, alguien tiene que saber algo.

Los hombres, tras finalizar la llamada, se dirigen de vuelta a su coche, planeando mantener vigilancia en la zona. Aprovechando que los hombres se alejan, Hikaru se desliza por las calles traseras de vuelta a su pensión.


La cena
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En el centro de Ginza, el restaurante Kousui es una exquisitez culinaria. Su diseño interior, una fusión de modernidad y tradición, crea un espacio acogedor y reservado para sus comensales. La madera clara y las líneas limpias de las paredes contrastan con los asientos de cuero oscuro, creando un ambiente de refinada elegancia.

Isamu y Kaori eligen una mesa aislada que les ofrece privacidad. La iluminación tenue se refleja en las superficies pulidas de madera. Ambos, vestidos impecablemente, comienzan su cena en un ambiente que equilibra la formalidad y la intimidad.

El primer plato que se presenta ante ellos es una obra de arte: Chimaki, un tipo de arroz envuelto en hojas de bambú.

A continuación, se sirve una pequeña olla de Shabu-shabu, burbujeante y fragante. Dentro de la olla de cobre, un caldo claro y sabroso hierve suavemente, esperando que los comensales sumerjan finas lonchas de carne de Kobe, que se cocinan en segundos. La carne, tierna y jugosa, se acompaña de una variedad de verduras frescas.

El tercer plato es un Chawanmushi, un flan de huevo al vapor, sedoso y suave, adornado con piezas de mariscos y setas.

Para acompañar la cena, seleccionan una botella de sake premium. El sake, servido en la temperatura adecuada, es el complemento perfecto para los platos y añade un nivel adicional de refinamiento a la experiencia de la cena.

Isamu y Kaori, tras una pausa contemplativa, vuelven a sus copas de sake y se adentran en un tema delicado: la herencia de su difunto tío Yasuhiro.

—¿Has oído algo sobre cuándo se leerá el testamento? —Pregunta Kaori casualmente, como si se tratara de una mera formalidad en lugar de una coyuntura crítica para la fortuna de la familia.

Isamu, con una mirada que no revela nada, responde con lentitud.

—Todavía no hay una fecha fija, pero no debería tardar. Los abogados están manejando los asuntos legales, como siempre.

—Espero que no cambien mucho las empresas. Tío Yasuhiro tenía una visión... sería una pena que se perdiera.

—Estoy de acuerdo. Pero sabes tan bien como yo que nuestros primos pueden tener opiniones diferentes. Especialmente cuando hay tanto en juego.

—Sí, y sus opiniones pueden cambiar el curso de nuestra familia. Después de todo, sin Yasuhiro-san, hay... nuevas oportunidades.

—O nuevos desafíos. Dependiendo de lo que revele el testamento, podemos necesitar reevaluar nuestra estrategia. Asegurarnos de que los intereses de la familia sigan siendo la prioridad.

—Lo más importante es mantener la unidad. Al menos de cara al mundo exterior. Las fisuras internas pueden ser... problemáticas.

—Problemáticas — repite Isamu—. Será mejor que estemos preparados para cualquier eventualidad.

Isamu, con un aire de indiferencia ensayado, recoge su copa de sake y dirige la conversación hacia un terreno más personal.

—Por cierto, Kaori, ¿qué sabes de Hikaru? ¿Ha estado en contacto con vosotros desde la boda? Tengo entendido que seguirá en Tokio trabajando un tiempo.

—Hikaru-san siempre ha sido algo reservado, ¿no te parece? Desde la boda, no he tenido noticias de él —miente—. Es una pena, siempre me pareció un hombre interesante.

—Hmm —murmura Isamu—. Es un hombre interesante, sin duda. ¿Crees que se quedará en Japón mucho tiempo?

Es difícil decirlo —contesta Kaori, mirando hacia la comida—. Tiene su vida en Lima, pero tiene un proyecto por delante en la empresa.

Isamu asiente, tomando nota mental de la cautela de Kaori.

Tras la cena en el restaurante Kousui, deciden continuar la noche con una visita a Kabukicho, el distrito de entretenimiento conocido por su vida nocturna. El aire está cargado de la energía de la ciudad que nunca duerme, y las calles están llenas de gente.

Llegan a un bar conocido por su ambiente electrizante y su selección de whisky japonés de primera calidad. El establecimiento está lleno de vida, con música que pulsa a través de los altavoces y una multitud animada que se mezcla y disfruta de la noche. En un rincón, un pequeño escenario iluminado acoge a unas preciosas mujeres que realizan streptease.

Isamu, con la confianza de alguien que conoce bien el entorno, lleva a au primo a través de la multitud hasta un hueco en la barra, cerca del escenario. Con un gesto, pide al camarero dos wiskis japoneses.

Isamu y Kaori levantan sus vasos en un brindis, cada uno sumergido en sus propios pensamientos mientras el whisky les brinda un momento de silencioso disfrute.

En el tumulto del bar de Kabukicho, con el whisky japonés en la mano, Isamu se inclina hacia su primo y le confiesa su interés en tener una conversación con Hikaru.

—Me pregunto si podrías ayudarme a organizar un encuentro con Hikaru. Me intriga su trabajo en Perú, y podría haber oportunidades de negocio que explorar.

Kaori, con una mirada de comprensión, asiente lentamente.

—Claro, puedo intentar concertar algo. Pero creo que sería mejor si yo también estuviera presente. A Hikaru le resultará más cómodo, y puedo asegurarme de que la conversación se mantenga... productiva.

—Eso sería excelente.

Kaori saca su teléfono y busca el contacto de Hikaru.

—Le enviaré un mensaje. ¿Alguna preferencia respecto al día o lugar para esta reunión?

—Prefiero antes que tarde —responde Isamu, dando un último sorbo a su whisky—. En cuanto al lugar, algo neutral, donde él se sienta seguro... y abierto a la conversación.

Kaori asiente, enviando un mensaje a Hikaru para sondear su disponibilidad. Mientras guarda el teléfono, ambos primos se sumergen de nuevo en la atmósfera del bar, pero sus mentes ya están maquinando los próximos movimientos en el ajedrez invisible que están jugando.


Prada
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El zapato es un elegante tacón de aguja de la marca Prada. Se trata de un zapato de salón, clásico y sofisticado, que presenta un diseño puntiagudo, lo cual le da una apariencia moderna y afilada. La altura del tacón es considerable, proporcionando un porte elevado. Los zapatos tienen una banda delgada que se extiende hacia atrás desde el medio del empeine, pasando por detrás del talón.

La joven frente a la puerta de Aiko sostenía un sobre marrón, su expresión era amable pero resuelta, enfatizando la urgencia de su misión. Aiko, sorprendida por la visita inesperada, sintió una mezcla de curiosidad y cautela. La desconocida parecía confiable, vestía de manera profesional, y su rostro no denotaba nada más que una preocupación genuina por entregar el sobre a su destinatario.

—Disculpe la molestia —dijo la mujer—, su hijo me ha pedido expresamente que le haga llegar esto cuanto antes. Es algo personal que se ha olvidado en la oficina y como vivo cerca de aquí…

Aiko, aunque algo desconfiada, reconoció la posibilidad de que su hijo efectivamente hubiera enviado un mensaje a través de esta mujer, incluso sospechó que pudiera ser el billete del viaje a Lima.

—Por supuesto, pasa —respondió amablemente Aiko—. Hikaru no mencionó nada, pero si dices que es importante, no puedo hacer menos que aceptarlo.

La mujer le entregó el sobre a Aiko y le ofreció una sonrisa tranquilizadora antes de despedirse.

—¿Le apetece una taza de té? —. Le dijo amablemente Aiko.

La mujer aceptó encantada. Cuando se lo sirvió, Aiko le preguntó si quería unos mochis (típico dulce japonés) que acababa de hacer.

Cuando Aiko fue a por ellos, la mujer sacó una bolsita blanca de su bolso y lo echó al té de Aiko.

—Y bien, ¿qué tal lleva mi hijo su proyecto en la empresa?

—Estupendamente. Es un gran profesional.

Aiko empezó en ese momento a sentirse mareada. Se levantó y caminó en dirección a la entrada, como si quisiera salir de la casa. Al llegar al genkan, se agachó junto a los zapatos. Giró su cabeza.

—¿Quién eres? ¿Qué has venido a hacer aquí? —dijo Aiko desplomándose.

Al caer al suelo, agarró fuertemente uno de los zapatos que la mujer dejó antes de entrar. La mujer se dirigió hacia ella y arrebató el zapato de su mano de forma enérgica.

Aiko, con sus ojos entrecerrados, tuvo aún fuerzas para decir unas palabras.

—Ahora ya sé quién eres, te conozco—le dijo Aiko con las pocas fuerzas que aún le quedaban.

La mujer, rabiosa, agarró el zapato por la punta y asestó un golpe mortífero en el ojo derecho de Aiko. Rápidamente cogió el otro zapato y, descalza, avanzó hacia la salida, no sin antes girar su cabeza y ver un enorme reguero de sangre junto a la cara de la madre de Hikaru.

El zapato clavado en el ojo derecho de Aiko había dejado un reguero de sangre en la entrada de la casa, proporcionando un ambiente dantesco. ¿Quién podría matar, y de esa forma, a una anciana?

La noticia de la trágica muerte de Aiko cae sobre Hikaru como un golpe devastador. Mientras sostiene el teléfono, su mano temblorosa y su mente acelerada, las piezas comienzan a caer en un lugar sombrío y desolador. La brutalidad del acto, la violencia expresada de tal manera personal y visceral, lo lleva a una conclusión heladora: no es una coincidencia, no es un acto aleatorio de violencia. Es un mensaje, una advertencia, una consecuencia directa de su enredada situación.

Con el corazón palpitante y el miedo corriendo por sus venas, apenas logra mantener la compostura mientras la voz del oficial de policía al otro lado de la línea se convierte en un zumbido distante. La amenaza que recibió, la insistencia en que se fuera de Japón, la muerte del hombre en el onsen, el incidente en su apartamento, todo parece estar conectado ahora con un hilo siniestro y sangriento que ha conducido a la puerta de su propia madre.

—Sí, entiendo —murmura Hikaru con voz ronca y con palabras apenas capaces de escapar de sus labios—. Iré a la estación de policía enseguida.

Cuelga el teléfono, pero se queda inmóvil, su mente girando en un torbellino. Sabe que no puede huir de esto, que la muerte de su madre es una escalada que cambia todo, que no ha sido un robo, como insinuaba el policía o una casualidad. Lo que empezó como una serie de eventos misteriosos y amenazas veladas se ha convertido en una terrible tragedia personal.

La salida de Hikaru del interrogatorio policial es un momento de vulnerabilidad y reflexión. Mientras sus pensamientos aún están enredados en el duelo, la rabia y la incertidumbre, la aparición repentina de un hombre es casi fantasmal. El desconocido se materializa de la nada, una figura que se mueve con la confianza de alguien acostumbrado a este tipo de situaciones.

—Mi más sentido pésame por su pérdida, Hikaru-san —dice el hombre, con voz misteriosa y consoladora. Su japonés es claro, pero con la inflexión de alguien que ha pasado mucho tiempo en el extranjero—. Sé que este no es el momento. Pero debo decirle que soy investigador privado. He estado siguiendo las actividades de la familia de Yasuhiro por algún tiempo. Puede que tenga información que le interese.

Antes de que Hikaru pueda reaccionar o incluso formular una pregunta, el hombre extiende una tarjeta de visita entre ellos. Hikaru toma la tarjeta casi por reflejo.

—Si necesita respuestas o ayuda, no dude en llamarme —insiste el hombre, antes de dar media vuelta y desaparecer en la multitud que bulle fuera de la estación de policía.

Hikaru mira la tarjeta, sintiendo el peso de la decisión en su mano. Con un suspiro, guarda la tarjeta en su bolsillo, sabiendo que este nuevo aliado potencial podría ser la clave para descubrir la verdad detrás de la muerte de su madre y la amenaza que se cierne sobre su propia vida.

En ese momento, recuerda el mensaje que le envió Kaori y no respondió, ahora, movido por la rabia y por sentimientos de venganza, saca su teléfono con manos temblorosas. La pantalla iluminada muestra la conversación no respondida. Sin la precaución habitual que lo ha mantenido cauteloso hasta ahora, teclea rápidamente una respuesta:

“Kaori, acepto la reunión. Hablemos”, envía con su pulgar, golpeando la pantalla con más fuerza de la necesaria.

Hikaru siente una mezcla de ansiedad y rabia. Esta reunión con Kaori podría ser una oportunidad para obtener respuestas o incluso para tender una trampa a quienes lo amenazan. No obstante, sabe que no debe enfrentarse a esto solo y recuerda al investigador privado, ahora podría ser vital.

Coje la tarjeta de visita y marca el número. Lleva el teléfono al oído y espera que contesten.

—¿Diga? —La voz al otro lado de la línea es firme y profesional.

—Habla Hikaru. Nos hemos encontrado hace poco fuera de la estación de policía. Necesito hablar con usted, es urgente.

—Por supuesto, Hikaru-san. ¿Dónde y cuándo le vendría bien reunirnos?

Hikaru mira alrededor, consciente de que cualquier lugar podría estar bajo vigilancia.

—En algún lugar público, ¿qué le parece si nos vemos en la entrada del parque Ueno dentro de una hora?

—Nos vemos allí —confirma el investigador, y la línea se corta.

En la tranquilidad del Parque Ueno, rodeado de la serenidad de los estanques y los árboles que dan un respiro del ritmo frenético de Tokio, se encuentra el investigador privado. Un hombre de apariencia sobria, con una presencia que sugiere que ha vivido y visto más de lo que su expresión imperturbable revela. Al ver llegar a Hikaru, se levanta de su banco solitario y asiente con un gesto discreto de reconocimiento.

—Hikaru-san, gracias por venir. Me llamo Sato —se presenta formalmente el investigador, extendiendo una mano que Hikaru estrecha con cautela. Se sientan, y Sato no pierde tiempo.

—Dime, ¿qué es eso tan urgente que me decías?

—Se trata de una reunión con Isamu y Kaori, los dos sobrinos de Yashuhiro. Y creo que deberías ayudarme a planificarla, no me fio de ellos.

—Por supuesto, cuenta conmigo —le dice Sato, y añade—: Sé que este es un momento extremadamente difícil para usted, pero la situación es la que es. Me explico. Fui contratado por Yasuhiro-san hace aproximadamente un año —revela Sato con un tono que denota respeto, pero también la gravedad de la situación—. Él tenía sus sospechas y preocupaciones... sobre su propia familia.

Hikaru escucha atentamente las palabras del investigador. El parque a su alrededor parece desvanecerse mientras la información es cada vez más inquietante.

—¿Sospechas? ¿De qué tipo? —pregunta Hikaru con voz tensa por la necesidad de entender.

—Yasuhiro estaba preocupado por el futuro de sus empresas y su legado. Parece que temía que ciertos miembros de la familia pudieran tener... ambiciones que no estaban alineadas con sus deseos. Me contrató para investigar discretamente y recopilar información. No esperaba que esto se convirtiera en un asunto tan... fatal.

Hikaru siente cómo el último aliento de esperanza de que todo fuera un malentendido se desvanece.

—¿Y qué encontró? —insiste, necesitando saber hasta dónde llega la red de traiciones.

Sato le mira directamente a los ojos, y Hikaru ve en ellos un reflejo de la seriedad de su propio dilema.

—Mucho más de lo que cualquiera de nosotros esperaba. Estamos hablando de codicia, por supuesto que de muchísimo dinero y, temo que también de... conspiración.

—¿Te refieres a sus sobrinos?

—Al menos dos de ellos, precisamente Isamu y Kaori, tuvieron varias discusiones con Yasuhiro en este último año. Por lo visto acudieron a él para pedirle una gran suma de dinero, que prometían devolver, pero la negativa de Yasuhiro fue rotunda, creando entre ellos un ambiente de desconfianza.

—¿Y para qué querían tanto dinero?

—Para saldar sus deudas, supongo… detrás de sus apariencias de gente rica, ambos vivían, y viven, muy por encima de sus posibilidades… juego, mujeres, drogas, coches y viviendas de lujo, viajes carísimos…

—¿Y qué me dices de los otros dos sobrinos?

—Eran los favoritos de Yasuhiro, y participaban de sus empresas. De hecho, su relación con sus dos primos nunca fue buena. Y ahora no sé qué pasará entre ellos.

En ese momento Hikaru le relata la extraña situación de la carta entregada en la boda. Con cada detalle, el ceño fruncido del investigador se hace más profundo, sus ojos agudos destilan una mezcla de interés y preocupación.

—Es inusual —admite Sato—. Una carta así, entregada en un lugar público y en una ocasión tan señalada, sugiere que iba dirigida a otra persona.

Sato coloca una mano tranquilizadora en el hombro de Hikaru.

—La carta podría ser una pieza crucial.

—Entonces, ¿qué debo hacer con la carta?

El investigador privado se toma un momento antes de responder, sopesando sus palabras con cuidado.

—Consérvela, por ahora. Es una evidencia, y podría ser valiosa más adelante. Pero, por encima de todo, sea cauteloso. Si fue entregada por error, es probable que quien la envió tenga planes de seguimiento. Necesitamos estar un paso por delante.


Setsugetsuka
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La habitación es muy confortable, moderna y con una estética tradicional japonesa. Hay una estera de tatami cubriendo el suelo, que proporciona una atmósfera serena y natural. Una mesa baja de madera se sitúa en el centro de la habitación, flanqueada por dos sillas zaisu con respaldos rectos. Las puertas corredizas shoji se abren para revelar un balcón que mira hacia una zona boscosa tranquila.

Las paredes están pintadas de un tono cálido y terroso, dando a la habitación una sensación acogedora, complementada por la suave luz de las lámparas de noche que proyectan un tono ámbar sobre la cama. La cama en sí es de estilo occidental, pero muy baja y vestida con un amplio edredón blanco, nítido y limpio que combina con el cálido naranja de las paredes.

La habitación es una mezcla de tranquilidad e intimidad, un escenario perfecto para momentos de reflexión silenciosa o las conversaciones tranquilas que ocurren en el susurro de la noche. Es un espacio que parece aislado del mundo, un escape privado para aquellos cuyas vidas se han entrelazado, aunque solo sea por un período efímero.

Hiroko e Isamu se encuentran en esta habitación, en la cama. Han hecho el amor con pasión, ajenos a todo y a todos.

Hiroko es una mujer con un aspecto elegante y sofisticado. Posee un cabello negro, largo y ondulado que cae libremente alrededor de su rostro y hombros. Su tez es dorada. Sus ojos cautivadores le otorgan una mirada un tanto seductora y enigmática. Sus labios normalmente están pintados con un color rojo mate que atrae la atención. La impresión general es la de alguien que conoce el poder de su propia belleza y la maneja con un aire de serena autoconfianza.

En la quietud de su habitación, con el aire todavía vibrante y sus respiraciones agitadas por la intimidad compartida, Hiroko e Isamu deciden ir a darse un baño en uno de los onsens privados del complejo. Se ponen las yukatas proporcionadas por el establecimiento, cogen unas toallas, las sandalias japonesas de madera y salen de la habitación.

El onsen privado está rodeado por paredes de troncos de bambú dispuestos verticalmente, creando una barrera natural que aporta privacidad y una estética rústica. Grandes rocas bordean el agua, añadiendo un toque de la naturaleza cruda y terrenal al espacio.

El agua, de un color ámbar claro, refleja la luz suave y natural que se filtra a través de las aberturas de las paredes, lo que proporciona al lugar un ambiente calmado y acogedor. Una pequeña cascada de bambú, conocida como yubikake, vierte agua en el onsen, generando un sonido relajante y constante que invita a la meditación y a la tranquilidad.

Un banco de madera corre a lo largo de un lado del onsen, ofreciendo un lugar para descansar y sumergir los pies antes de que el cuerpo quede completamente oculto bajo sus aguas. La disposición del espacio sugiere un refugio íntimo, donde el mundo exterior queda lejos y el paso del tiempo se mide solo por el ritmo lento del agua y el susurro del viento a través del bambú.

Rodeados por el recinto rústico del onsen privado, Hiroko e Isamu dejan caer sus yukatas, dejando que la tela resbale suavemente al suelo, revelando la desnudez de su piel al aire caliente y húmedo. El cuerpo de Hiroko, bronceado y escultural, hace que Isamu dirija sus ojos hacia ella y lo recorra sin poder evitarlo. La inmersión en el agua caliente es un alivio inmediato, un bálsamo para los músculos y la mente, y ellos se sumergen con un suspiro colectivo de placer.

El ligero olor a azufre, característico de las aguas termales naturales, se mezcla con el vapor que se eleva en remolinos, creando un velo etéreo que se adhiere a la piel y embellece el entorno, dándole una cualidad casi onírica. Es un mundo aparte, un pequeño paraíso terrenal oculto a la vista y al alcance de la vida cotidiana.

Isamu, con un tono de voz que se mezcla con el murmullo de las aguas, elogia a Hiroko por su desempeño impecable, prometiéndole una recompensa que insinúa promesas futuras y secretos compartidos. Ella, movida por las palabras y la intimidad del momento, se desliza a través del agua con la gracia de una ninfa.

Al acercarse a Isamu, el vapor dibuja patrones en el aire entre ellos. Sus labios se encuentran en un beso que sella su complicidad y sus intenciones, un pacto silencioso pero potente que trasciende las palabras. En este rincón escondido del mundo, sus destinos se entrelazan aún más, unidos por las aguas que borran y purifican, pero también por los actos que no pueden deshacer.

Sentada encima de Isamu, Hiroko comienza a besarle el cuello mientras su mano se desliza dentro del agua, reviviendo una vez más el deseo, al aire libre. Isamu la interrumpe.

—Todo está en juego ahora, Hiroko. Con la herencia de Yasuhiro pendiente de un hilo, debemos ser estratégicos sobre nuestro próximo movimiento. ¿Qué has oído de los primos?

Hiroko, acercándose más a él y hablando en un susurro para que solo él pueda escuchar, responde:

—Los primos están inquietos, como era de esperar. Es un momento delicado, todos quieren saber cuánto les tocará. Pero más allá del dinero, hay poder en juego. Y no todos están contentos con cómo Yasuhiro manejaba las cosas.

—Y luego está Hikaru. No esperaba que se involucrara tanto. ¿Crees que sospecha algo?

—Hikaru es un enigma. Apareció de la nada y ahora se encuentra en medio de todo. Pero creo que aún no ve el cuadro completo. Es un peón en nuestro juego, aunque todavía no se ha dado cuenta.

—¿Crees que conseguirás la carta cuando le veas en el entierro de su madre mañana?

—Esperemos que vaya. No hay que olvidar que desapareció de su apartamento y no volvió a aparecer en el trabajo. Es astuto.

—¿Crees que habrá dicho algo a la policía?

—No. No puede hacerlo. Mató a un hombre tuyo en el onsen, no sé si por accidente, pero huyó. Y casi mata a tu chófer en su apartamento. Aunque dijera algo a la policía, no habría problema, tengo buenos contactos ahí.

— Pero la carta jamás debería caer en manos de la policía, ya lo sabes.

— Por supuesto. Bien, Isamu, creo que es hora de ir a cenar, tengo hambre, ¿y tú?

—Muchísima, el sexo siempre me da apetito.


Sato
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Hikaru se siente como si estuviera caminando sobre un alambre de púas. No haber ido al entierro de su propia madre, por temor a que le estuvieran esperando, es algo que jamás perdonará. Marca el número de Sato, el investigador privado. La respuesta es rápida y queda con él en un pequeño café alejado de las zonas concurridas.

—Es arriesgado, Hikaru —comenta Sato con un tono grave—. Isamu es astuto. Si realmente quiere esa carta, podría recurrir a cualquier táctica para conseguirla. Y Kaori... ¿Qué papel juega en todo esto?

—pregunta con preocupación—. Si está en esto con Isamu, estarás caminando directamente hacia una emboscada. Pero si es inocente, podría terminar teniendo problemas él mismo.

Sato mira fijamente a Hikaru, sus ojos reflejan la seriedad de la situación.

—Si vas a esta reunión, debes estar preparado para lo peor. Asegúrate de que sea en un lugar público y mantente en alerta en todo momento. Yo estaré cerca, observando, por si las cosas se ponen difíciles.

Hikaru siente que la posibilidad de una trampa es real, pero también sabe que no puede evitar enfrentarse directamente, no después de lo de su madre.

—Lo sé, Sato. Y gracias. Es bueno saber que no estoy solo en esto.

—Si algo sale mal, llámame. Responderé de inmediato.

El lugar del encuentro con Kaori e Isamu elegido es una zona muy concurrida de Shinjuku, la cafetería Peace junto a la estación de Odakyu. Es un lugar perfecto para observar desde lejos sin ser visto. Sato se queda a unos 50 metros y Hikaru entra en la cafetería. Le traen un vaso de agua con hielos y la carta de aperitivos y bebidas. Pide una cerveza y le sirven un plato de snacks con galletitas saladas y cacahuetes con pescado seco. El hombre que se lo sirve es muy delgado, tiene el cabello teñido de color rojizo, y su actitud es de una extraña ambivalencia, Hikaru se pregunta qué pensará, reunido frente a la barra con el resto de los empleados, siempre atentos para servir al cliente con prontitud.  Enciende un cigarrillo y espera. 15 minutos después no hay rastro de ellos. En ese momento recibe un mensaje de Kaori: "lo siento, un imprevisto le ha impedido ir a Isamu, y yo ya le dije que me resultaba imposible ir. Estamos en contacto".

Antes de levantarse, Hikaru teclea una respuesta rápida: "Entendido. Mantengámonos en contacto". No revela su decepción ni la sospecha creciente de que Kaori e Isamu nunca tuvieron la intención de aparecer.

Antes de salir de la cafetería, pregunta al camarero si hay una salida por detrás con la disculpa de que en la puerta está una antigua novia que no quiere ver, sospechando que le están vigilando y todo pueda ser una trampa. El camarero le lleva a la salida trasera que tienen para el servicio. Nada más salir, llama a Sato. No recibe respuesta. Unos minutos después Sato le llama: “Dime, te he llamado, pero no cogías”.  Entonces una voz desconocida le dice: "entrega la carta o será peor para todos".

Hikaru se tensa ante la voz desconocida que responde. La amenaza es clara y directa, y la ausencia de Sato al otro lado de la línea solo puede significar problemas. Siente cómo la adrenalina comienza a fluir más rápido por sus venas. No puede permitirse el lujo de ceder al pánico; cada segundo es crucial y necesita actuar con rapidez.

—¿Quién es? —pregunta con firmeza, aunque sabe que es poco probable obtener una respuesta directa.

La voz al otro lado de la línea se mantiene en silencio, la amenaza ya está hecha y no hay más que decir. Con un clic seco, la llamada termina, dejándolo con el teléfono en la mano y mil pensamientos girando en su cabeza.

Se queda mirando hacia la calle trasera por donde ha salido y sabe que no puede quedarse allí parado. Debe moverse y asegurarse de que no lo estén siguiendo. Toma la decisión de regresar a la pensión por una ruta indirecta.

Hikaru no para de pensar en Sato, en que alguien ha usado su teléfono. ¿Los han visto llegar? ¿Estará Sato implicado con ellos? ¿Le habrá pasado algo?

En ese momento recibe una llamada. Es de nuevo el teléfono de Sato. Contesta airado pensando que pueda ser el mismo hombre de antes, pero no, es Sato.

—¿Dónde andas? —Pregunta Sato—. Te he llamado y comunicabas. ¿Qué ha pasado, has estado con ellos? No los he visto entrar.

Hikaru no sabe qué decir. Comprueba las dos llamadas y son del mismo número.

—Una pregunta: ¿es posible que alguien me llamara apareciendo tu número? —Sato le contesta que sí, que hay apps que pueden hacerlo. Entonces le cuenta todo lo ocurrido y que ha salido por la puerta de atrás.

—Has hecho bien, seguro que estaban vigilando. Todo ha sido una trampa, tal y como sospechábamos. Cuando me dijiste que venía Kaori no supe qué pensar. Es obvio que Isamu desde el primer momento pensaba en hacer lo que ha hecho y que nos ha visto juntos, de ahí la llamada con mi número. Tratan de confundirte.

—¿Qué crees que deberíamos hacer ahora?

—La semana que viene están citados los cuatro sobrinos para la lectura del testamento. Creo que es un buen momento para que se nos ocurra algo.

—¿Algo como qué?

—Algo como entrar en la casa de Isamu. Su familia estará con él por lo del testamento. Y sé la contraseña de su alarma. Algún día te contaré cómo la conseguí.

—¿Entrar para qué?

—Para encontrar pruebas. ¿A quién iba dirigida la carta que te dieron a ti? ¿Murió realmente Yasuhiro en un accidente de coche, o en su casa y había que deshacerse del cuerpo? ¿Kaori está implicado de alguna manera con Isamu? ¿Qué relación tiene Hiroko, esa mujer tan guapa, con él? ¿Quién mató a tu madre? Necesitamos pruebas.

Esta última pregunta es suficiente para que Hikaru sienta una gran rabia y deseos de venganza.

—Lo haremos. Pero ¿y si han cambiado la contraseña?

—Sé que la han cambiado, por eso sé cuál es.

—Pero tendrá cámaras de seguridad.

—Eso será lo primero que vamos a desactivar, no te olvides que antes de ser investigador privado trabajé en la policía.

—Una pregunta, Sato, si fuiste contratado por Yasuhiro y él ya no está, ¿por qué sigues con todo esto?

—Yasuhiro me pagó una generosa cantidad de dinero con la condición de que tenía que llegar al final de la verdad, tanto si él estaba como si no. Siempre sospechó que su vida corría peligro.

—Bueno, pero él ya no está para saber si sigues o no.

—Es una cuestión de honor. Antes de aparecer tú tuve muchas tentaciones de dejarlo. Pero al saber lo de tu madre y de lo que son capaces de hacer por ambición y dinero, me sentí más comprometido que nunca para hacer justicia.

Al llegar Hikaru a su habitación trata de ordenar sus pensamientos. Con la adrenalina todavía corriendo por sus venas y la resolución fija en su mente, recoge su teléfono y redacta un mensaje para su mujer, intentando mantener la normalidad en medio del caos en el que se ha convertido su vida.

"Todo va bien por aquí, un poco de trabajo extra, pero nada de qué preocuparse. Espero que estés bien. Te amo. Hablaré contigo pronto", escribe, tratando de no transmitir su ansiedad a través de las palabras en la pantalla.

Tras enviar el mensaje, la curiosidad y la necesidad de acción lo llevan a Google Maps, donde busca la dirección de la casa de Isamu.

La ubicación aparece en una zona exclusiva, con calles arboladas y propiedades que indican riqueza y poder. Es el tipo de lugar donde cada movimiento es observado, y la discreción es la norma.

La idea de irrumpir en la casa de Isamu para encontrar pruebas es un plan descabellado, algo digno de un thriller, pero se siente empujado hacia ese extremo. Sato, con su experiencia y recursos, es vital para tal empresa. Comprende los riesgos, pero también sabe que no puede dar marcha atrás ahora.

Con un suspiro pesado, apaga las luces y se acuesta, intentando descansar antes de la peligrosa tarea que le espera. A pesar de sus esfuerzos, el sueño se le escapa, perdido en un mar de preocupaciones e incógnitas. La vida en Lima, con su mujer, parece ahora un recuerdo distante, casi irreal. Y en el silencio de la noche, se pregunta cuándo, o si podrá regresar a esa existencia pacífica alguna vez.

En ese momento recibe un mensaje de su prima, Haruko, la mujer de Kaori. “Mi más sentido pésame. Entiendo que no fueras al funeral, ha tenido que ser terrible. Para lo que necesites estamos aquí”.

Hikaru contesta: “gracias”, sin añadir nada más. Ya no confía en nadie.


Shinjuku
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Shinjuku es un vibrante y a veces caótico distrito de Tokio. Es un lugar de contrastes, donde los rascacielos de cristal y acero se alzan junto a tranquilos santuarios sintoístas y los parques ofrecen un respiro de las calles abarrotadas.

La estación de tren de Shinjuku, una de las más concurridas del mundo, palpita con el constante flujo de personas que se mueven como un río humano a través de sus laberintos de pasillos y andenes.

Los izakayas (restaurantes típicos japoneses), siempre llenos de gente, proporcionan una banda sonora de la vida nocturna. Más allá de los centros de entretenimiento, las tranquilas calles residenciales de la zona ofrecen un marcado contraste, con su ambiente sereno y ordenado.

En el corazón de esta diversidad, Hikaru, que vino aquí por negocios, se mueve ahora con un objetivo claro, su presencia es casi fantasmal entre la multitud que se agita. En Shinjuku, un distrito que se siente como un microcosmos de la propia ciudad de Tokio, Hikaru debe desenvolverse a través de sus innumerables posibilidades y peligros mientras intenta recuperar las riendas de su vida, ahora atrapada en una red de intriga y amenaza.

Shinjuku tiene la doble capacidad de distraer y desorientar, pero también de ocultar y proteger. En las sombras de esta metrópoli, Hikaru busca respuestas que solo puede encontrar en el ritmo frenético y las profundidades ocultas de este emblemático distrito de Tokio.

Hikaru se encuentra sentado en una mesa de un izakaya tradicional, un lugar perfecto fuera del frenesí de las calles de Shinjuku. La decoración del restaurante refleja el estilo japonés clásico, con madera oscura.

Mira su reloj, Sato se está retrasando. Justo en ese instante Sato aparece y se disculpa por llegar tarde.

—Lo siento, ¿Te he hecho esperar mucho? —dice en tono de disculpa.

—No, para nada. Estaba mirando la carta del restaurante, ¿Qué te apetece? Yo no tengo hambre, pero te acompañaré.

—Entiendo lo terrible que tiene que ser todo esto para ti —dice Sato comprensivo—. Pediremos algo ligero, yo tampoco tengo mucho apetito.

Sato hojea la carta con atención y decide pedir sashimi y un plato de yakisoba, con fideos salteados y carne. Hikaru pide lo mismo. Y para acompañar la comida piden sake.

—Y bien, ¿Qué es eso tan importante que tienes que contarme?       —Pregunta Sato.

—Necesito que me digas si tienes algún dato del zapato con el que asesinaron a mi madre.

—Lo único que sé es que era negro y de la marca Prada, según me dijo un contacto que tengo en la policía. Pero no sé nada más.

—Creo que sé de quién es ese zapato —dice convencido.

—¿De quién?

—De Hiroko. Estuve con ella en la cafetería del hotel Keio Plaza, cuando no sabía quién era. Yo me hospedaba allí, hasta que la empresa me buscó un apartamento. Y estaba a mi lado tomando algo. Hablamos. Yo no sabía nada. Está claro que ella estaba allí intencionadamente.

Recuerdo los zapatos que llevaba —añade—. Tenían el logo de Prada en el lateral, me llamaron la atención.

—Podría ser una casualidad.

—Todo encaja. Su aparición y desaparición en ese lugar. Su insistencia en la carta. Y presentarse con Isamu el día del entierro de Yasuhiro. Solo hay una cosa que no entiendo. ¿Por qué se llevó solo un zapato en la escena del crimen?


El testamento
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En un lujoso despacho situado en el centro de Shinjuku, los abogados de la prominente familia Yasuhiro han convocado a los cuatro sobrinos y a sus respectivas esposas para la lectura del testamento de Yasuhiro. La atmósfera en la sala es tensa, cargada de expectativas y recelos no expresados. Los familiares, cada uno con sus propias ambiciones y preocupaciones, se sientan alrededor de una gran mesa de caoba pulida que refleja la luz suave de las lámparas de cristal.

El despacho está decorado con buen gusto. Las estanterías de madera oscura están llenas de libros y las paredes están adornadas con obras de arte tradicional japonés y piezas de caligrafía. La vista desde las ventanas del piso alto ofrece un panorama impresionante de Shinjuku.

Los abogados, vestidos con trajes impecables, se preparan para leer el testamento, su expresión es seria y profesional. Hay un breve intercambio de miradas entre los sobrinos, cada uno evaluando al otro. La lectura del testamento no es solo un procedimiento legal, es un evento que podría cambiar el equilibrio de poder dentro de la familia y alterar el curso de sus vidas.

A medida que el abogado principal comienza a leer las últimas voluntades de Yasuhiro, se hace un silencio absoluto en la habitación. Todos los presentes saben que lo que se diga en los próximos minutos tendrá repercusiones profundas y duraderas, tanto para la familia como para sus negocios y legado.

Coincidiendo con la lectura del testamento de Yasuhiro, Hikaru y Sato se embarcan en una misión arriesgada y decisiva. Con la información clave de Sato sobre cómo acceder a la casa de Isamu, incluyendo la contraseña y el método para desactivar las cámaras de seguridad, se preparan para buscar pruebas que puedan esclarecer los misteriosos eventos recientes.

La tarde en Tokio cae con un cielo teñido de tonos rojizos y naranjas. Mientras se dirigen a la casa de Isamu, Hikaru se siente nervioso. Nunca se imaginó a sí mismo en un papel tan audaz, pero las circunstancias lo han empujado a tomar medidas extremas.

Llegan a una zona residencial exclusiva de Tokio, donde las casas están dispersas entre jardines bien cuidados y calles tranquilas. La casa de Isamu es una mezcla de arquitectura moderna y tradicional japonesa, con líneas limpias y un jardín zen en el frente.

Sato, con la experiencia y la calma de alguien que ha enfrentado situaciones similares antes, guía a Hikaru a través de los pasos para desactivar las cámaras de seguridad sin ser detectados. La tensión es palpable entre ellos, cada movimiento es calculado y silencioso.

Una vez dentro de la casa, comienzan a buscar cualquier cosa que pueda servir como prueba: documentos, dispositivos electrónicos, alguna grabación en el contestador del teléfono o algún justificante de gastos.

La búsqueda en la casa de Isamu es una carrera contrarreloj, con la amenaza constante de ser descubiertos. Cada habitación que revisan, cada cajón que abren les da la esperanza de encontrar alguna prueba tangible.

La escena en el lujoso despacho de Shinjuku se carga de tensión palpable cuando el abogado revela la inesperada disposición del testamento de Yasuhiro. A medida que las palabras "dejo todos mis bienes a Yoshio y Masashi" resuenan en el aire, el silencio que sigue es cortante.

Isamu y Kaori, junto con sus esposas, quedan atónitos, sus rostros reflejan una mezcla de incredulidad e indignación. Isamu, el primero en romper el silencio, se pone de pie bruscamente, su silla raspando contra el suelo con un chirrido estridente.

—¡Esto no puede ser verdad! —exclama con una voz teñida de enfado y sorpresa —. Debe haber algún error, ¡Yasuhiro no habría tomado tal decisión!

Kaori, igualmente impactado, se une a la protesta.

—¡Esto es inaceptable! ¡Yasuhiro nos consideraba a todos! ¿Cómo es posible que solo haya elegido a Yoshio y Masashi?

Los abogados, acostumbrados a manejar situaciones delicadas, intentan calmar los ánimos.

—Por favor, comprendan que estamos aquí solo para ejecutar las últimas voluntades de Yasuhiro-san, tal como fueron expresadas en su testamento hace años.

Yoshio y Masashi, por su parte, permanecen en sus sillas, visiblemente sorprendidos, pero en silencio, conscientes de que cualquier palabra que digan podría exacerbar la situación ya tensa.

La habitación se llena de un aire de conflicto y disputa, con Isamu y Kaori mostrando abierta disconformidad, cuestionando la validez del testamento y sugiriendo la posibilidad de impugnarlo. La reunión, que debía ser un procedimiento formal y respetuoso, se convierte rápidamente en un escenario de acusaciones y tensiones familiares, destapando antiguas rivalidades y resentimientos largamente ocultos.

En medio de este caos, los abogados intentan mantener la calma y proceder con la lectura, pero está claro que la revelación del testamento ha cambiado drásticamente el equilibrio de la familia Yasuhiro, iniciando una batalla legal y personal que podría durar años y alterar para siempre las relaciones dentro del clan.

En la casa de Isamu, Hikaru y Sato continúan su búsqueda con una mezcla de urgencia y precaución. Hikaru sigue las instrucciones de Sato, quien, con su experiencia en investigación, sabe exactamente qué buscar y dónde.

Al llegar al despacho de Isamu, se encuentran con un espacio ordenado, pero con evidencia de trabajo reciente: papeles desordenados en el escritorio y notas adhesivas pegadas en la pantalla del ordenador. Sato comienza a examinar los archivos y documentos.

Entre los diversos papeles encuentra una hoja impresa que llama su atención. Se trata de un extracto de movimientos de una tarjeta Visa, con varias transacciones listadas. Lo que destaca es una compra realizada en la tienda de Prada en Aoyama, Tokio, conocida por su exclusividad y productos de lujo. La cantidad es considerable, y la fecha coincide curiosamente con un período anterior a los eventos recientes.

—Esto podría ser algo importante —murmura Sato, señalando la línea del extracto—. Una compra de 178.000 yenes en Prada.

Hikaru se acerca para echar un vistazo.

—Los zapatos —dice convencido.

—Rápidamente toman fotos del extracto con sus teléfonos para documentar la transacción, siendo cuidadosos de no dejar huellas de su presencia en el despacho.


Kani Doraku
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Kani Doraku es un famoso restaurante en Shinjuku conocido por sus especialidades en cangrejo. Podría decirse que durante más de 60 años llevan sirviendo platos de cangrejo que han mantenido el mismo sabor que cuando se sirvieron por primera vez.

En su amplio espacio interior puedes comer en una mesa de estilo japonés contemporáneo con sillas, o en una mesa baja de estilo clásico japonés. La iluminación es suave y acogedora, emanando de lámparas colgantes circulares y otras fijas en el techo, que acentúan la atmósfera relajada del lugar. Las particiones de madera y las paredes en tonos claros dan una sensación de privacidad entre las mesas. El diseño general es minimalista, con una atención cuidadosa a la estética tradicional japonesa, ofreciendo un entorno tranquilo y refinado.

En la privacidad de su reserva en el Kani Doraku, Kaori y su mujer Haruko, junto a Isamu y su mujer Yoko, se reúnen para cenar, la tensión es palpable entre ellos tras ser excluidos de la herencia familiar. Mientras la comida se sirve, una sucesión de platos exquisitamente preparados, la conversación se va calentando. Cada bocado de cangrejo, cocinado a la perfección y en muchas variedades de platos, se ve opacado por la amargura de sentirse traicionados por el patriarca de la familia.

Se piden para empezar un plato de sashimi de cangrejo. El sabor suave y único que se esparce por la boca al probar la carne es una prueba de frescura, cuidadosamente seleccionado en términos de tamaño y contenido de carne.

A continuación, cangrejo a la parrilla. El cangrejo asado tiene un aroma fragante y un sabor muy atractivo.

—¿Un poco más de sake, Isamu? —dice Kaori a su primo después de servir a Yoko y Haruko.

—Por supuesto, gracias.

La discusión se centra no sólo en la herencia perdida, sino también en los posibles motivos detrás de la decisión de su tío. Las especulaciones se entrecruzan con recuerdos y reproches, mientras consideran sus próximos pasos. ¿Se unirán en un frente común para disputar el testamento, o permitirán que la avaricia los divida aún más? El cangrejo, un manjar que usualmente se disfrutaría en una celebración, se convierte en un mudo testigo de conspiraciones y de un resentimiento que, como las conchas que van quedando vacías sobre la mesa, parece ir vaciando poco a poco la esencia de una familia.

Y como plato principal piden un kani-suki, patas de cangrejo en caldo de salsa de soja blanca, toda una exquisitez.

—Por favor otra botella de sake —le dice Kaori a una amable camarera vestida con un kimono.

—Voy a impugnar el testamento —afirma Isamu, a la vez que Kaori le llena la copa de sake—. Y espero que tú estés también conmigo en esto.

—¿Crees que será suficiente para una impugnación la omisión de beneficiarios o que ha sido injusto? —pregunta Yoko.

—No, no creo eso. Eso podría darse en muchos casos.

En ese momento Isamu y Kaori se levantan para ir a fumar un cigarrillo al pequeño cuarto de fumadores del restaurante.

—¿Alguna vez sospechaste que podría ocurrir algo así? —pregunta Kaori, encendiendo su cigarrillo y visiblemente enfadado.

—No.

—¿Y ahora qué?

—Necesitamos esa carta, hay que implicar a los primos en esto para impugnar el testamento a nuestro favor, es nuestra única opción. El móvil de recibir toda la herencia es fulminante: el asesinato simulando un accidente es muy convincente presentando pruebas.

—¿Y por qué debería esa carta estar en nuestras manos? ¿Acaso no es sospechoso?

—No si introducimos un nuevo ingrediente.

—¿Cual? —pregunta Kaori poco convencido.

—Que los primos sabían que habíamos sido desheredados.

—Pero no lo sabían.

—Se te olvida un detalle: que dirigí una de las empresas del tío y en esa época estuve mucho en contacto con nuestros dos primos. Sé la relación de intimidad que tenían con Yasuhiro y que nosotros jamás tuvimos. Comidas, regalos, amistad con el abogado de la familia. Y sé que después de una de nuestras discusiones fuertes con el tío, nuestros primos fueron invitados a su casa. ¿Para qué?

—Ya, pero eso solo son suposiciones. Sin pruebas no hay nada.

—Si recuperamos la carta, habrá pruebas. Y la voy a recuperar, es sólo cuestión de tiempo.

Cuando los dos primos vuelven a la mesa, sus mujeres están discutiendo.

—Es indignante—le dice airada Haruko a Yoko.

—Pero ya no se puede hacer nada —le responde ésta, mientras se sientan sus esposos a la mesa.

—Siempre se puede hacer algo —responde su marido—, y lo haremos, impugnaremos el testamento.

—La culpa es vuestra —le espeta su mujer mirando a los dos primos—, jamás os llevasteis bien. Tú dejaste su empresa y tú Kaori siempre preferiste mantenerte al margen sabiendo lo autoritario y orgulloso que era el tío.

—Pero son igualmente sus sobrinos —le contesta Haruko.

—Tú ni siquiera deberías estar aquí, no eres de la familia —le contesta levantando la voz Yoko.

—Es de la familia, es mi mujer —le replica Kaori enfadado.

—¿Desde cuándo? —le pregunta Yoko—. ¿Desde que supiste de su embarazo? Ni tan siquiera fue a la boda el tío. ¡Estáis ciegos! Todo esto se veía venir.

—¿Quién te ha dicho lo del embarazo? —le pregunta Kaori muy enfadado.

—¿Te olvidas de que soy una mujer? ¿Acaso Haruko no es de una familia humilde? —esta última afirmación ha sido para Kaori y su mujer como un dardo envenenado. En ese momento interviene Isamu.

—Ahora lo que menos necesitamos es sacar los trapos sucios. Esa herencia será para nosotros.

—¿Estás loco? —le responde su mujer—. ¿Qué vas a hacer, resucitar a tu tío?

—Por favor, Yoko. Cálmate.

—Acabamos de perder una fortuna y debo estar calmada, ¿es todo lo que se te ocurre decir? —dice histérica Yoko levantándose de la mesa.

—¿A dónde vas? —le pregunta su marido.

—A casa, cogeré un taxi.

Sin Yoko con ellos, los tres continúan en la mesa bebiendo. Hay unos momentos de un insoportable silencio, como si los tres estuvieran rumiando la situación.

—Bueno, creo que es mejor que nos vayamos, se hace tarde —dice Haruko.

—Kaori, ahora que está aquí tu mujer —dice Isamu haciendo caso omiso a Haruko—, quizás sería bueno que supiera lo de nuestra charla fumando un cigarrillo.

Kaori se queda sorprendido y asustado. Su mujer no sabe nada y él no tiene intención alguna de que lo sepa. Antes de que responda, Isamu continúa.

—Haruko —comienza —, tu marido y yo sospechamos que la muerte de Yasuhiro no fue accidental.

—No entiendo —responde Haruko, interesada.

—Sospechamos que fue un asesinato. Y que nuestros primos tienen algo que ver en ello.

—Pero… ¿qué estás diciendo? —le pregunta sorprendida Haruko.

—Lo que oyes. Y que de alguna manera sabían que estábamos desheredados. Lo cual nos lleva a una situación que podría revertirse a nuestro favor como únicos herederos, si presentamos pruebas.

—¿Un poco más de sake? —dice Kaori.


Kusatsu
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Kusatsu, ubicado al norte de Tokio en la prefectura de Gunma, es famoso por ser uno de los destinos de aguas termales más destacados del país. Este encantador pueblo está rodeado por las montañas de Joshinetsu Kogen National Park, lo que le otorga un escenario natural impresionante y una atmósfera serena, perfecta para el descanso y la relajación.

Las aguas termales de Kusatsu son conocidas por su alta calidad y por sus supuestas propiedades curativas, atrayendo a visitantes de todo Japón y del mundo. El centro del pueblo está dominado por un gran yubatake o "campo de agua caliente", una fuente termal que es tanto una atracción turística como la fuente principal de aguas termales para los numerosos ryokanes (posadas japonesas) y baños públicos del área.

El paisaje urbano de Kusatsu combina armoniosamente la arquitectura tradicional japonesa con el entorno natural. Las calles del pueblo están salpicadas de pequeñas tiendas, restaurantes y ryokanes, muchos de los cuales han estado ahí durante siglos. En invierno, el pueblo se transforma en un paraíso blanco, con sus calles y edificios cubiertos de nieve, mientras que, en verano, el clima fresco y el verde de las montañas ofrecen un agradable escape del calor de las ciudades.

Además de los baños termales, Kusatsu ofrece otras atracciones como el Parque Sainokawara, un extenso parque con senderos para caminar y su propio conjunto de piscinas termales al aire libre, y el Templo Shirane, un santuario dedicado a un volcán activo cercano.

La rica cultura del balneario de Kusatsu se manifiesta en eventos y festivales locales, como el Yumomi, una tradicional ceremonia de enfriamiento de agua caliente, que es una atracción turística en sí misma. Durante esta ceremonia, los lugareños utilizan grandes tablas de madera para enfriar el agua caliente del onsen al ritmo de cánticos y música tradicional.

El teléfono de Hikaru suena súbitamente, interrumpiendo el flujo de sus pensamientos. Al ver el nombre de Sato en la pantalla, siente una mezcla de expectación y curiosidad.

—¿Qué sucede?

—Sé que esto puede parecer repentino, pero necesitamos hacer un viaje a Kusatsu —responde Sato.

—¿Kusatsu? ¿Por qué allí? —Hikaru está confundido pero intrigado.

—Hace un mes, Isamu e Hiroko se alojaron en un ryokan allí. Conozco al dueño del lugar. Creo que podríamos obtener información útil si hablamos con él en persona.

La mención de Isamu e Hiroko despierta el interés de Hikaru.

—Entiendo. Por supuesto que iremos.

Mientras se prepara para el viaje, reflexiona sobre la posibilidad de descubrir algo importante en Kusatsu.

En la estación central de Tokio, el bullicio es constante. Viajeros de todas partes se apresuran en distintas direcciones, algunos con maletas rodantes y otros con simples mochilas. En medio de este ajetreo, Hikaru y Sato se abren paso hacia el Shinkansen, el tren bala japonés, conocido por su puntualidad y velocidad.

A medida que se acercan al andén, Hikaru observa los imponentes trenes alineados, sus frentes aerodinámicos y elegantes. Aunque ya había viajado en Shinkansen antes, nunca deja de impresionarle su eficiencia y modernidad. Sato, por otro lado, parece concentrado en la misión que tienen por delante, revisando su teléfono ocasionalmente, posiblemente para comprobar los detalles del viaje o las últimas actualizaciones.

Una vez en el andén, se dirigen hacia su vagón asignado. El interior del Shinkansen es espacioso y cómodo, con asientos amplios y ventanas grandes que ofrecen vistas panorámicas del paisaje que pronto estarán atravesando. Hikaru se acomoda en su asiento, sintiendo la suavidad de la tela y el espacio suficiente para estirar las piernas. A su lado, Sato se sienta con una expresión aún seria y pensativa.

El tren comienza a moverse, saliendo suavemente de la estación. A medida que gana velocidad, los edificios y calles de Tokio desaparecen, y la ciudad da paso a paisajes más rurales. Hikaru se queda mirando por la ventana, perdido en sus pensamientos, mientras el Shinkansen se adentra en el corazón de Japón, llevándolos cada vez más cerca de Karuizawa, desde ahí cogerán un autobús que tardará una hora hasta Kusatsu.

Al llegar a Kusatsu, son recibidos por un vehículo del ryokan que los llevará hasta sus instalaciones.

En el ryokan de Kusatsu, Hikaru y Sato se encuentran inmersos en un ambiente que destila la esencia de la hospitalidad japonesa. Al cruzar el umbral, se descalzan, dejando sus zapatos en un vestíbulo ordenado, y son recibidos por el señor Hideaki, el dueño del ryokan.

Con su cabello plateado y una sonrisa que ilumina su rostro arrugado, Hideaki encarna la amabilidad y sabiduría de su avanzada edad.

—¡Bienvenidos a nuestro ryokan! —saluda Hideaki, haciendo una reverencia—. Sato, qué alegría verte de nuevo. Por favor, siéntense y disfruten de un poco de té. Es un placer tenerlos aquí.

Guiados a la recepción, Hikaru y Sato se sientan en cojines sobre tatamis perfectamente alineados. La recepción es un espacio acogedor y sereno, adornado con elementos de madera y papel de arroz, que crean un ambiente tranquilo. Grandes ventanas permiten que la luz natural ilumine el interior, revelando un jardín zen cuidadosamente mantenido, visible desde donde están sentados.

Mientras el señor Hideaki prepara el té con movimientos metódicos y precisos, Hikaru y Sato tienen un momento para absorber la belleza del lugar. Las paredes están decoradas con arte japonés sutil y elegante, y cada detalle del ryokan, desde las lámparas de papel hasta las flores dispuestas con cuidado en los tokonoma (nichos decorativos), refleja una atención meticulosa a la tradición y al arte.

El señor Hideaki regresa con una bandeja que contiene una tetera de cerámica y varias tazas. Sirve el té, que desprende un aroma calmante y terroso.

—Es té verde de la región —explica con orgullo—. Espero que les ayude a relajarse después de su viaje. Cuando me llamaste —le dice Hideaki a Sato—, me dijiste que querías información sobre unos huéspedes. Que era muy importante para ti.

—Así es, Hideaki. Nos gustaría tener una conversación contigo después de instalarnos.

—Por supuesto. ¿Qué tal si me permitís que os invite a cenar y charlamos tranquilamente?

—Eres muy amable, por supuesto.

Durante la cena, el señor Hideaki, con una hospitalidad que refleja la tradición del ryokan, sirve una serie de platos exquisitos, cada uno presentado con un cuidado artístico que demuestra el respeto por la comida y sus comensales. Mientras disfrutan de la comida, Sato toma la iniciativa de preguntar sobre los huéspedes que buscan.

—Señor Hideaki, perdone nuestra curiosidad, pero estamos buscando información sobre una pareja que se hospedó aquí hace aproximadamente un mes—, comienza Sato, describiendo a Isamu e Hiroko con detalle.

Hideaki, con una expresión de cortesía, pero también de cautela, responde:

—En nuestro ryokan, valoramos la privacidad de nuestros huéspedes. No es habitual que compartamos información sobre ellos.

—Lo entendemos y lo respetamos, pero es de suma importancia para una investigación. Cualquier detalle podría ser de gran ayuda.

Al percibir la seriedad del asunto, Hideaki se levanta lentamente.

—Permítanme verificar nuestros registros. Si estuvieron aquí, debo tener constancia de ello.

Tras unos minutos que parecen eternos, Hideaki regresa con un libro de registros en sus manos. Hojeando con dedos expertos, se detiene en una página y asiente con la cabeza.

—Sí, estuvieron aquí. Se alojaron durante tres días. Fue una estancia tranquila y no hubo nada inusual.

—¿Se hospedaron en habitaciones separadas? —pregunta Hikaru.

—No, fue una habitación de estilo japonés, con onsen privado          —responde Hideaki mirando el registro—. Y poco más les puedo decir. Creo que disfrutaron de la estancia… Bueno sí, hay algo más que quizás sea interesante. Un día estuvieron acompañados en la cena por un hombre que no se hospedaba aquí.

—¿Podrías describirnos a ese hombre? —pregunta Sato.

—No le recuerdo muy bien, pero sí me llamó la atención que parecía preocupado por algo y hablaba bajo, como si no quisiera que los oyeran.

—¿Podría ser este hombre? — le enseña una foto de Kaori en la boda de su prima.

—Sí, era ese hombre. Seguro.


Las hipótesis
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En la tranquilidad del ryokan, Hikaru y Sato reflexionan sobre el giro inesperado que ha tomado su investigación. Sentados en su habitación, con el suave aroma del incienso flotando en el aire, la conversación se centra en la reciente revelación sobre Hiroko, Isamu y Kaori.

—Es increíble —murmura Hikaru, todavía asimilando la información—. Hiroko, la amante de Isamu... y Kaori, ¿implicado también?

Sato, con su característica mirada analítica, asiente.

—Parece que estamos ante una trama mucho más compleja de lo que imaginábamos. Si Hiroko está involucrada con Isamu de esa manera, podría ser la clave para entender sus motivaciones.

Hikaru repasa mentalmente los eventos recientes, tratando de encajar las piezas.

—Ahora todo cobra un nuevo sentido. El comportamiento de Isamu, las acciones de Hiroko... ¿Pero qué papel juega exactamente Kaori en todo esto?

—Es lo que debemos averiguar —responde Sato—. Tal vez Kaori sea un eslabón crucial en esta cadena. Podría ser el nexo entre Isamu, Hiroko y los eventos recientes. Necesitamos profundizar más, descubrir qué les une.

—Y hay algo en lo que todavía no hemos reparado, ¿a quién iba dirigida la carta que por error te dieron a ti en la boda? Tenía que ser un invitado. Tenemos que repasar la lista, uno a uno. Y sería alguien de tu edad y aspecto, de ahí el error. Sin duda, alguien contratado para simular el accidente de Yasuhiro.

La sugerencia de Sato sobre repasar la lista de invitados de la boda parece lógica, y Hikaru asiente, reconociendo la importancia de ese detalle que habían pasado por alto.

—Es cierto, la carta debía ser para alguien en la boda. Y dado el error, seguramente era alguien con un aspecto similar al mío. Eso podría explicar muchas cosas.

Sato asiente con su mente ya trabajando en las posibilidades.

—Vamos a necesitar la lista de invitados. Cada nombre podría ser crucial. Necesitamos encontrar a la persona que estaba destinada a recibir esa carta.

Hikaru se levanta y empieza a caminar de un lado a otro de la habitación, pensativo.

—Ese invitado podría haber sido contratado para hacer que la muerte de Yasuhiro pareciera un accidente. Quizás esa era su parte mencionada en la carta.

—Y alguien antes lo habría matado —añade Sato.

De vuelta a Tokio, Hikaru se dirige a su habitación. Saca la llave para abrir y ve que la puerta está abierta. Rápidamente piensa que quizás el dueño de la pensión ha entrado, pero nada más abrir ve todas las cosas por el suelo. Han entrado y han buscado la carta, es lo primero que piensa. Por suerte la llevaba con él a Kusatsu.

Rápidamente reacciona, con una mezcla de cautela y rapidez, cierra la puerta de su habitación y observa todo el desorden. Su corazón late con fuerza ante la posibilidad de estar siendo observado. Con movimientos ágiles y una mirada que no deja ningún rincón sin inspeccionar, recoge las pocas pertenencias esenciales esparcidas por el suelo. La carta, afortunadamente, sigue segura con él, un pequeño alivio en medio del caos.

Al salir de la pensión, se mantiene alerta a cada sombra, a cada persona que pasa. La paranoia lo envuelve mientras camina hacia la calle principal, buscando un taxi. Al encontrar uno, se sube rápidamente y le da una dirección aleatoria al taxista, con la intención de despistar a cualquier posible seguidor.

Una vez en movimiento, saca su teléfono y llama a Sato.

—¡Han entrado en mi habitación! Seguro que buscaban la carta.

La respuesta de Sato es inmediata y práctica.

—Ven a mi piso, pero asegúrate de que nadie te sigue. Cambia de taxi si es necesario y toma rutas indirectas.

—Muy bien, voy enseguida.

Mientras el taxi avanza, Hikaru mira constantemente por la ventana trasera, buscando signos de ser seguido. En cada esquina, cada parada, su tensión aumenta. Después de un par de cambios de taxi y una ruta laberíntica a través de las calles de Tokio, finalmente llega al edificio de Sato.

Al entrar en el piso, se siente algo más tranquilo, pero la sensación es efímera. El hecho de que alguien haya irrumpido en su habitación es una clara señal de que la situación es aún más peligrosa de lo que pensaban. Juntos, Hikaru y Sato deben replantear su estrategia y prepararse para lo que pueda venir.

Se sientan en el pequeño, pero acogedor salón, donde Sato inicia la conversación con una su expresión serena, pero preocupada.

—¿Se han llevado algo más aparte de tu ordenador?

Hikaru, pensativo, repasa mentalmente sus pertenencias.

—No, solo el ordenador. Pero como te dije, no hay nada comprometido en él. Son documentos de trabajo, y todas mis contraseñas están seguras conmigo.

Sato asiente, pensativo.

—Aun así, es preocupante. Significa que están buscando información, o al menos intentan intimidarte.

—Lo sé, y eso me preocupa. Están acercándose demasiado. ¿Qué crees que deberíamos hacer ahora?

Sato mira a Hikaru directamente con una mirada firme.

—Por ahora, lo más seguro es que te quedes aquí. Podemos trabajar juntos, no puedes volver a tu habitación, la estarán vigilando.

—Gracias. No sé qué haría sin tu ayuda en todo esto.

Ana María
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A la mañana siguiente, Hikaru está tomando un baño cuando su teléfono comienza a sonar. Al ir a cogerlo, la llamada se corta, pero vuelve a sonar. Al ver el nombre de Ana María en la pantalla, su corazón da un vuelco. Contesta rápidamente, preocupado por la insistencia de las llamadas. Normalmente Ana María siempre espera a que devuelva la llamada.

—¿Ana María? ¿Qué pasa? ¿Estás bien? —pregunta.

—Hikaru, estoy asustada —responde Ana María—. Una mujer me llamó. Dijo algo sobre una carta que tienes tú y.… y dijo que, si no la entregas, todos corremos peligro.

Hikaru siente un escalofrío recorrer su espalda. La situación está escalando más rápido de lo que había imaginado.

—¿Una carta? ¿Te dijo algo más? ¿Quién era?

—No, no lo sé —dice Ana María, tratando de mantener la calma —. Solo mencionó la carta y me advirtió. ¿De qué trata todo esto? Estoy realmente asustada.

Hikaru se muerde el labio, pensando en cómo proteger a Ana María sin revelar demasiado.

—Escúchame, no te preocupes. Voy a averiguar qué está pasando. Ahora tengo que colgarte, estoy reunido. Hablamos.

Cuelga y se vuelve hacia Sato, que ha escuchado la conversación con una expresión preocupada.

—Ahora están amenazando a Ana María. Esto se está saliendo de control. Necesitamos actuar y rápido.

Sato asiente y en su rostro se refleja la gravedad de la situación. Se queda pensativo durante un rato y luego le indica a Hikaru que tienen que hacer urgentemente dos cosas: encontrar al hombre, que debía haber recibido la carta, en la lista de invitados y localizar el domicilio de Hiroko para buscar el zapato.

Hikaru asiente. Ambos saben que el tiempo es esencial y cada acción debe ser calculada con precisión.

—Primero, la lista de invitados —dice Hikaru—. Necesitamos encontrar a alguien de mi edad. Alguien que pudiera ser confundido conmigo. ¿Cómo podríamos conseguirla? Pedírsela a Kaori o a mi prima está ya fuera de lugar.

—No hay que olvidar que son dos familias, cada una con sus invitados —se queda un momento pensativo—. No, no podremos acceder a ninguna lista. Pero ¿qué me dices de las fotos?

—Algo oí acerca de un espacio en internet. No le presté atención. Vamos a buscar.

Indagan en varias redes sociales, pero no encuentran nada. Finalmente, en Instagram aparece lo que buscan. Hikaru y Sato, concentrados en la pantalla, revisan meticulosamente cada una de las fotos publicadas sobre la boda. La tarea es ardua: cientos de imágenes, llenas de sonrisas, vestidos elegantes y momentos capturados. Necesitan encontrar a un hombre al que se pudiera confundir con Hikaru. Por fin, después de varias horas mirando fotos, Sato parece fijarse en alguien.

—Este parece interesante —señala, deteniéndose en una foto en particular—. Es una imagen de la comida, y en ella se ve a un hombre sentado junto a tu mesa. Su edad y apariencia encaja. Pero lo más destacable es que lleva un traje casi idéntico al tuyo. Podría ser él       —dice, inclinándose más cerca de la pantalla—. Pero ¿cómo confirmarlo? Necesitamos más que una coincidencia visual. Vamos a ver si podemos encontrar su nombre —sugiere—. Revisa los comentarios y las etiquetas en la foto. Tal vez alguien lo mencione.

—No hay nada. —dice Hikaru tras revisar las fotos—. Sólo tenemos la cara de alguien de mi edad y una apariencia similar. Haz un recorte y vamos a ponerlo en imágenes de Google, quizás haya alguna coincidencia.

Sato así lo hace. Pega la imagen y no aparece nada. Prueba una y otra vez con diferentes recortes, tratando de mejorar la calidad con un editor. Al final aparecen dos coincidencias, una de fuera de japón y la otra de alguien que vive en Tokio y tiene un pequeño negocio de música en Kabukicho. Apuntan la dirección.

—Si es el hombre que buscamos —dice Sato—, hay que actuar con cautela, podría ser un hombre peligroso. Hay que establecer un plan. Debemos ir al lugar indicado y comprobar que efectivamente ese hombre está ahí. Luego, hay que confirmar que estuvo en la boda.

—¿Y cómo haremos eso?

—Tú no puedes aparecer delante de él, podría reconocerte, estaba en la mesa de al lado. Pero yo sí puedo hablar con él, si es que tiene ese negocio de música de cara al público en Kabukicho.

—¿Cuándo piensas ir?

—Ahora mismo. Tú me esperarás en el coche.

El barrio de Kabukicho, conocido por su vida nocturna, bulle con actividad cuando Hikaru y Sato llegan. Estacionan al lado del pequeño negocio de música, un lugar que parece antiguo en medio del bullicio moderno del área.

Hikaru se queda en el coche, observando a través de los espejos para asegurarse de no ser seguidos. Mientras tanto, Sato se ajusta su chaqueta y sale del coche con la foto impresa de Instagram en la mano.

Al entrar en la tienda de música, se encuentra con un espacio repleto de instrumentos de todo tipo, desde guitarras clásicas hasta eléctricas y una variedad de accesorios musicales. La persona que atiende el local es un hombre joven, con una expresión poco amable y una evidente pasión por la música, pero claramente no es el hombre de la foto.

Sato se aproxima a una guitarra eléctrica, fingiendo interés. Mientras inspecciona el instrumento, inicia una conversación casual.

—Una buena guitarra —comenta, mirando el instrumento—. ¿Llevas mucho tiempo con este negocio?

—El negocio es de mi padre, yo le ayudo a veces —Sato asiente y comenta:

—Hace tiempo compré aquí una guitarra, quizá el que me atendió entonces fue tu padre. ¿Suele estar él por aquí?

—Sí, vendrá más tarde. De hecho, tendría que haber venido ya.

—¿Qué precio tiene esta guitarra?

—Es una Fender Americana, vale 295.000 yenes.

—Me imaginaba. Bien. Me lo pensaré. Igual vuelvo en otro momento y así saludo a tu padre.

Sato sale del local y entra al coche.

—¿Y bien?

—Vamos a esperar, en la tienda está un chico que podría ser su hijo y me ha dicho que está a punto de llegar su padre.

Una hora después, Hikaru y Sato, desde su coche, observan a un señor dirigirse al local. Desde la corta distancia pueden verle la cara perfectamente, y no cabe duda alguna, es el de la foto.

—¿Volverás a entrar?

—No, hasta que se vaya su hijo.

Media hora después ven salir al chico del local. Sato entonces vuelve a entrar en la tienda.

—Perdone, estuve mirando la guitarra Fender que tenéis aquí. Una pregunta, ¿Se puede pagar a plazos?

—No, no admitimos esa forma de pago —dice el hombre en tono autoritario.

—Bien, tendré que pensarlo entonces. ¿Tiene una tarjeta? Si me decido rápido, le llamaré.

El hombre le extiende una tarjeta, y Sato observa que no pone ningún nombre, solo el del local.

—Si le llamo para comprarla o por alguna duda que tenga, ¿por quién pregunto?

—Pregunta por Kazuo, soy yo —dice el hombre secamente.


Kazuo
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En el apartamento de Sato, Hikaru y él están frente al ordenador, intentando unir las piezas del rompecabezas que los lleve a conocer más sobre Kazuo, el hombre misterioso de la boda. La información es escasa: solo saben que estuvo en la boda, que era el destinatario original de la carta que por error le dieron a Hikaru y que tiene una tienda de música en Kabukicho.

—Necesitamos averiguar más sobre él. Cualquier cosa podría ser útil —dice Hikaru, pasando página tras página en la búsqueda online—. En su página web no hay nada, excepto esa foto con un artista que visitó su tienda, de ahí que apareciera la coincidencia en Google. Necesitamos algo que lo relacione con Isamu o con Kaori.

—O tal vez con Hiroko.

—Sí, quizás Hiroko actuó de intermediaria en la contratación de este hombre para simular el accidente de Yasuhiro. Vamos a ver qué sabemos de Hiroko.

Se sientan en el pequeño salón del apartamento, rodeados de notas y documentos esparcidos, reflexionando sobre cada detalle que saben sobre Hiroko. La habitación está en silencio, excepto por el suave ruido del teclado del ordenador y el ocasional murmullo de Sato al repasar la información.

—Hiroko... —reflexiona Hikaru en voz alta—, apareció en la cafetería del hotel Keio Plaza justo después de que me entregaran la carta. Y estoy seguro de que llevaba esos zapatos tan exclusivos, me llamaron la atención. Pero ¿por qué dejó solo uno? ¿Será un intento de implicar a alguien más?

—También sabemos que es la amante de Isamu —apunta Sato—, y que ambos fueron a Kusatsu juntos.

—Además, parece que vino al Hotel Keio Plaza para comprobar que yo tenía la carta. Y justo después empezaron las amenazas —continúa Hikaru.

—Y sabemos que estuvo con Isamu en el funeral de Yasuhiro. Incluso te llevaron a la fuerza a tu apartamento para que entregaras la carta. Pero lo que no sabemos es su verdadero nombre ni dónde vive. Es como si fuera un fantasma. Y no encontramos nada que la relaciona directamente con Isamu en su casa —Sato revisa sus notas, buscando alguna pista adicional.

—¿Alguna idea? —pregunta Hikaru, ansioso por encontrar una solución.

—Sí, tengo una —responde Sato—: Su número de teléfono. Recuerdo que te llamó un par de veces. Revisa tus llamadas, podría ser una pista.

Hikaru busca rápidamente en su teléfono las llamadas recibidas en las fechas clave.

—Son números ocultos —dice desilusionado—. Y es extraño que no haya vuelto a llamarme.

—Probablemente Hiroko solo siga las órdenes de Isamu —Sato analiza la situación—. Y si él sospecha que has ido a la policía, evitará hacer llamadas que puedan rastrearse. Pero aquí hay algo que podríamos hacer —hace una breve pausa y luego añade—, para la próxima vez que te llame, instala la aplicación Truecaller. Podría no revelar mucho, pero nunca se sabe.

—¿Para qué es esta aplicación en el teléfono? —pregunta sorprendido.

—Porque si llama, tal vez veas su número oculto. Ese número podría darnos la información que necesitamos, tengo contactos en la policía.

—Se me ocurre una idea. ¿Y si reservó ella la habitación de Kusatsu? No creo que se arriesgara a hacerlo Isamu.

Sato se queda un momento pensativo y admite que se le pasó ese detalle, rápidamente coge su teléfono dispuesto a llamar de inmediato al ryokan.

—Voy a llamar a Hideki ahora mismo, podría ser todo lo que necesitamos. En una reserva siempre tienes que dejar un teléfono. ¿Cómo no se me había ocurrido?

Y efectivamente, tras llamar a su amigo e insistir una y otra vez en la importancia de conocer ese teléfono con el que se hizo la reserva, para su investigación, por fin consigue el número que dejó Hiroko.

Nada más colgar, después de agradecer a su amigo la información, le pasa el número a Hikaru.

—Bien, ahora tienes que llamar a este número. Necesitamos saber si está operativo y si es ella la que contesta.

—Y si es ella, ¿qué le digo?

—Dile que quieres entregar la carta y que te irás de inmediato de Japón. Necesitamos ganar tiempo, estamos muy cerca.

—Si le digo eso me preguntará los detalles de la entrega.

—Le dices que hable con Isamu primero, que se la entregarás en mano. Y que ya la llamarás para concretar día y hora.

Hikaru respira hondo, coge su teléfono y marca el número que les ha proporcionado el director del onsen. Nadie contesta al teléfono.

—Insiste —le dice Sato—, llama otra vez.

Vuelve a llamar y nada.

—Bien —dice Sato—. Vamos a suponer que es su número. No tenemos tiempo para esperar a ver si contesta o no. Voy a hacer una llamada para averiguar a quién pertenece.

En ese momento, llama a su amigo policía para pedirle un favor.

—Necesito saber a quién pertenece un número de teléfono y su dirección, es muy importante —, le dice Sato a su amigo sin perder tiempo, dándole alguna información adicional sobre su investigación para convencerle, aunque sin revelar detalles comprometidos.

—Vale, vale… lo haré —dice el policía—, pero ya sabes que me la juego… Venga, dame ese teléfono. En media hora te llamo.

Cuando devuelve la llamada el policía y proporciona el nombre y dirección, Sato se sorprende al oír otro nombre distinto al esperado.

—¿Estás seguro de que ese es el nombre?

—Por supuesto, es de una tal Tomoko —dice el policía muy   seguro—. Toma nota de la dirección.

—Muchas gracias, te debo una.

Sato explica que el teléfono que dejaron en la reserva de kusatsu no pertenece a ninguna Hiroko, sino a una tal Tomoko, pero que igualmente podría ser Hiroko y usa un nombre falso. Y sin perder un segundo se levanta y recoge sus cosas.

—Bien, en marcha, vamos a esa dirección, compraremos algo de comer, quizás haya que esperar mucho. Y si no aparece, tendremos que forzar la entrada.

—¿Forzar la entrada? —pregunta asustado.

—Si es la asesina, podría tener allí el segundo zapato. Esa sería la prueba definitiva que podría acabar con toda esta pesadilla. Yo se lo debo a Yasuhiro y tú a tu madre. Y no hay que olvidar la relación que puede tener con Kazuo.

Salen del piso y se dirigen de inmediato a la dirección que ha proporcionado la policía. Aparcan frente a la casa y esperan la aparición de Hiroko. Es una zona de Tokio fuera del bullicio de Shinjuku, más tranquila y con casas bajas.

Esperan pacientemente, pero nadie aparece. Después de comer algo, y tras mucho tiempo de espera sin que aparezca nadie, deciden subir al piso indicado.

—Subamos —dice Sato convencido—, tal vez no vive aquí Hiroko, y cuanto antes lo sepamos, mejor.

Al llegar al piso se sorprenden al ver la puerta abierta. Llaman y nadie contesta.

—Espera aquí, en la puerta, por si aparece alguien —dice Sato—, yo entraré a echar un vistazo.

Entra al salón. No parece haber nadie en la casa. Mira en la habitación y está vacía. Entonces abre la puerta del baño y lo que ve le deja helado, una mujer muerta en la bañera. Un reguero de sangre desde sus muñecas hasta el suelo indica que se ha cortado las venas. Pero todavía le deja más aterrado ver que dentro de la bañera flota un zapato.

—¡Dios Santo! —exclama.

Sin perder tiempo llama a Hikaru para que entre y lo vea.

—¿Es ella?

—Sí —contesta Hikaru visiblemente asustado por la escena.

—No toques nada —le dice Sato—, podría ser un suicidio o un asesinato.


Isamu
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La casa de Isamu, ubicada en una zona residencial exclusiva de Tokio, destaca por su elegante arquitectura moderna y tradición japonesa. Al aproximarse a la propiedad, lo primero que llama la atención es el equilibrado diseño exterior, que combina la simplicidad moderna con la serenidad de los elementos tradicionales japoneses.

El frente de la casa está dominado por un jardín zen, con grava blanca rastrillada en patrones ondulados que rodean cuidadosamente unas rocas y pequeños arbustos. Este jardín, un oasis de tranquilidad, refleja un sentido de calma y orden.

La estructura de la casa en sí es maravillosa. Las paredes exteriores son de un color neutro suave. Grandes ventanas de vidrio permiten una abundante entrada de luz natural, y al mismo tiempo ofrecen una vista del jardín zen.

La entrada principal de la casa es un portal moderno, que conduce a un genkan, el tradicional vestíbulo japonés donde los visitantes se quitan los zapatos. Desde el genkan, se accede a un amplio salón que combina elegancia y funcionalidad, con suelos de madera pulida y muebles contemporáneos, pero con el toque de esteras tatami en áreas seleccionadas, manteniendo la esencia del estilo japonés.

La residencia también incluye una terraza trasera que se abre a un jardín privado más extenso, donde se encuentran delicados árboles bonsái, un pequeño estanque koi y un camino de piedras que invita a la meditación y al paseo tranquilo.

La tarde había comenzado a ceder paso a la noche cuando el teléfono de Kazuo suena inesperadamente. Al ver una llamada oculta en la pantalla, una mezcla de sorpresa y precaución se apodera de él. Responde rápidamente con una voz neutral, pero alerta.

—¿Quién es?

—Saludos, Kazuo —responde Isamu con una voz firme—. Tengo un asunto de la máxima urgencia que requiere tu atención.

Kazuo frunce el ceño, consciente de que cualquier tarea propuesta por Isamu puede estar teñida de intriga y posibles peligros.

—Continúa —dice con cautela.

—Es sobre una persona que tienes que encontrar. Necesito que lo encuentres con urgencia y recuperes una carta que le fue entregada por error. Una vez que tengas la carta en tu poder, te daré más instrucciones sobre cómo proceder con él.

Kazuo se mantiene en silencio por un momento, evaluando las implicaciones de la petición.

—Entiendo —, responde finalmente.

—Tienes todos los detalles en la carta que se te entregará en tu tienda hoy mismo y un pequeño adelanto. Utiliza todos tus recursos, se trata de algo muy importante

Al colgar la llamada, Yoko, que acaba de salir del jardín, se dirige a su marido.

—¿Con quién hablabas?

—Con un amigo de Kaori —miente—, quería quedar para mirar unos asuntos miente.

—Ya sabes que hoy vienen a comer Kaori y su mujer —dice Yoko cambiando de tema.

—Les he invitado yo, ¿cómo no voy a saberlo?

—¿Y se puede saber para qué les has invitado? —le pregunta Yoko visiblemente molesta por la visita.

—Hay que retomar el tema de la herencia, vamos a impugnarla.

—Yo dejaría las cosas como están —le contesta evasiva Yoko.

En su tienda de música en Kabukicho, Kazuo está atendiendo a un cliente cuando recibe un sobre de un mensajero. Lo recoge con curiosidad. Al abrirlo, encuentra una considerable suma de dinero en efectivo, una carta con instrucciones detalladas y una información sobre la persona que tiene que encontrar.

La carta es concisa pero clara: se le encarga localizar a Hikaru y obtener la carta que le fue entregada por error. Junto con las instrucciones, hay una foto reciente de Hikaru y datos adicionales sobre él. Las palabras "urgente" e "importante" están subrayadas, enfatizando la gravedad del asunto.

La promesa de una recompensa sustancial, si el resultado es positivo y rápido, hace que Kazuo se anime a actuar de inmediato. Después de despedir al cliente, se sumerge en sus pensamientos, planificando su próximo movimiento.

Conocedor de los rincones y secretos de Kabukicho, sabe que tiene a su disposición una red de fuentes y contactos que podrían resultar útiles en su búsqueda. Comienza a hacer llamadas, enviando la foto de Hikaru a varios conocidos y preguntando si han visto al hombre de la imagen en la zona.

Mientras espera respuestas, Kazuo reflexiona sobre la situación. La posibilidad de obtener una suma importante de dinero es tentadora, pero también es consciente de los riesgos. Hikaru, aparentemente, es un objetivo crucial para Isamu y sus asociados, lo que implica que este trabajo podría llevarlo a un terreno peligroso.

Decidido y cauteloso, Kazuo se prepara para seguir cualquier pista que surja, dispuesto a utilizar todos los recursos a su alcance para cumplir con la tarea encomendada.

La noche cae sobre Kabukicho, y con ella, Kazuo se sumerge en el laberinto de calles y secretos de la ciudad, buscando al hombre que ahora es el centro de un misterioso y peligroso juego de poder.

Kaori y su esposa Haruko llegan puntuales a la casa de Isamu. La tensión por los recientes acontecimientos, especialmente tras la discusión en el restaurante Kani Doraku, es palpable, pero ambos intentan mantener la normalidad.

Yoko, siempre atenta como anfitriona, recibe a Kaori y a su esposa en la entrada.

—Disculpen lo ocurrido en la cena —comienza con una voz suave—, no era mi intención causar una discusión.

Kaori asiente, aceptando las disculpas con un gesto de cabeza.

—No te preocupes, Yoko. Fue una situación complicada para todos.

Después de descalzarse, siguiendo la costumbre japonesa, pasan al amplio y elegante salón. Yoko les ofrece algo de beber, y mientras se acomodan en el salón, la tensión comienza a disiparse ligeramente.

Unos minutos más tarde, Isamu entra en la sala, su presencia domina el espacio. Saluda a Kaori y a su esposa con una mezcla de formalidad y cordialidad.

—Gracias por venir, sé que estos han sido días difíciles para todos.

Se sientan juntos, y la conversación fluye con cautela al principio. Isamu parece interesado en dejar atrás las tensiones del pasado y enfocarse en el presente y futuro, con el reciente incidente del testamento que aún pesa en el aire.

Yoko sirve bebidas y pequeños aperitivos, creando un ambiente más relajado. A medida que la reunión avanza, la conversación se desplaza hacia temas más neutrales, aunque todos son conscientes de las corrientes subterráneas de preocupación que fluyen bajo la superficie de la charla amistosa.

—Bien, iré directamente al asunto del testamento y la razón por la que os he invitado —dice Isamu—. Es sólo cuestión de días para que presente una revocación del testamento.

—Es muy difícil cambiar un testamento —le contesta Yoko—, se necesitan pruebas sólidas. Y que yo sepa, que tus primos hayan heredado y nosotros no, no es ninguna prueba.

—No entraré en detalles, pero esas pruebas las tendremos antes de lo que pensáis —les contesta Isamu, convencido de ello.

—Pero aun así podría demorarse años —contesta Yoko—. Y eso en el supuesto de tener pruebas, como dices, que lo dudo.

—A no ser que esas pruebas impliquen en alguna acción indebida a nuestros primos —dice Kaori—, eso sería muy diferente.

—¿Vuestros primos? —dice Yoko riéndose—, pero si son unos benditos, jamás harían algo indebido.

—De momento dejadme que consiga las pruebas. —dice Isamu—- Quería decíroslo porque es importante estar juntos en esto. Estoy hablando de que todo el testamento pase a nosotros. Y si hay un juicio, tenemos que pensar bien cómo actuar.

—¿Un juicio? —Dice Yoko gritando—. ¡Por favor!, ¿de qué pruebas estás hablando?

—Kaori sospecha que quizás no fue un accidente la muerte de Yasuhiro —en ese momento Kaori se queda paralizado ante la insinuación de Isamu. Sin duda es una estrategia ante su mujer, piensa.

—¿Estás diciendo —le pregunta rápidamente Yoko—, que los primos han tenido algo que ver con la muerte de Yasuhiro? Es lo más absurdo que podría oír.

—Bueno —comienza Kaori, sin saber muy bien qué decir—, es sólo una sospecha. Y lo cierto es que ellos han heredado y nosotros no. Podría ser un móvil, es muchísimo dinero.

—No como para que ellos hicieran algo tan horrible —le contesta Yoko—. Creo que es mejor olvidarse de todo.

—Ya no es sólo por la herencia. Si consigo esas pruebas, se trata de hacer justicia —dice rotundo Isamu.

—¿Estás oyendo lo que dicen? —le pregunta Yoko a Haruko que había permanecido callada.

—La verdad, no sé qué decir. Conocí a vuestros primos en mi boda, no sé nada de ellos. Pero supongo que Isamu y Kaori tendrán sus razones.

—Convertirte en heredera de una fortuna suena muy bien, ¿verdad? —dice sarcásticamente Yoko.

—No empecemos otra vez —le replica Isamu—. Hay que estar juntos en esto. Discutir entre nosotros sólo empeorará las cosas. Haruko es la mujer de mi primo. No se hable más.


Asakusa
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El histórico distrito de Asakusa en Tokio, es un lugar donde el pasado y el presente se entrelazan con armonía. Es conocido por su ambiente tradicional y sus calles llenas de historia.

Asakusa es famosa por su templo Senso-ji, un antiguo templo budista que es un símbolo de resistencia y renovación. Por las calles de Nakamise, que llevan a la Puerta Hozomon, la entrada del templo, se observan una variedad de tiendas que venden souvenirs tradicionales, artesanías y dulces japoneses. El olor a incienso del templo se mezcla con los aromas de la comida callejera, creando una atmósfera que es a la vez exótica y familiar.

Mientras se sientan en un pequeño café con vistas al río Sumida, Kazuo y su contacto hablan de Hikaru.

—¿Qué me has traído? —le pregunta Kazuo a Tetsuo.

—Se hospedó en el hotel Keio Plaza al venir a Japón y después la empresa le proporcionó un apartamento, pero lo dejó y se fue a un hostal a las afueras, que también dejó.

—¿Y dónde está ahora? —pregunta tajante Kazuo.

—A la empresa no ha vuelto, por lo visto está enfermo, o eso les ha dicho, desde hace semanas. Así que he revisado la información que te han proporcionado y la buena noticia es que tenemos una pista.

—¿Qué pista? —pregunta Kazuo, muy interesado.

—Posiblemente está con un investigador privado, y si es así, eso quizás nos complique las cosas.

—¿Y cómo sabes eso?

—Cuando hicimos el trabajo de Yasuhiro… ¿Recuerdas lo que nos pasó en su casa?

—No sé a qué te refieres.

—Todos aquellos papeles que cayeron al suelo cuando íbamos a trasladar su cuerpo. Uno me llamó la atención, en un sobre ponía “para Sato” y dentro de él Yasuhiro le daba las gracias por su trabajo y decía que tenía que continuar investigando, incluso si él no estuviera. En ese momento no le di importancia, pero dándole vueltas he sabido que había contratado a un investigador privado.

—¿Y?

—En las notas que te han pasado hablan de Hikaru con otro hombre en Shinjuku, junto a la estación. Piensa. Seguro que es el mismo hombre.

—¿Sabes dónde vive ese investigador?

—Sí.

—Bien, buen trabajo. Dame la dirección.

—¿Quieres que te acompañe?

—No, iré yo solo. Si necesito algo más, te llamaré.

En el piso de Sato, Hikaru y él están absortos revisando los detalles del misterioso incidente de la muerte de Hiroko. De repente, el sonido inesperado del timbre rompe el silencio.

Sato, cuya expresión cambia a una de precaución y sospecha, hace un gesto a Hikaru, en silencio.

—No abras —susurra con urgencia—. Nunca recibo visitas.

Hikaru asiente, comprendiendo la situación. Sato lo guía hacia una ventana que da a un pequeño balcón.

—Salgamos por aquí —le dice en voz baja—. Podemos pasar al piso de al lado. Ten cuidado, no queremos llamar la atención ni sufrir un accidente.

Abren la ventana y salen al pequeño balcón. La altura es considerable y el espacio entre los balcones es estrecho, pero factible de cruzar. Sato pasa primero, moviéndose con agilidad y en silencio. Hikaru lo sigue, sintiendo una mezcla de adrenalina y nerviosismo. El riesgo es alto, pero quedarse podría ser aún más peligroso.

Logran cruzar al balcón vecino sin ser detectados. Desde allí observan cautelosamente su propio apartamento. No se ve movimiento alguno desde el exterior, pero el timbre sigue sonando, insistente.

En ese momento, Sato toma la decisión de bajar por las escaleras de emergencia.

—No podemos arriesgarnos a volver ahora. Vamos a alejarnos de aquí y averiguar quién podría estar buscándonos —dice, manteniendo la voz baja, pero firme.

Hikaru, aunque aún nervioso, confía en el juicio de Sato y lo sigue rápidamente. Descienden por las escaleras de emergencia, manteniéndose atentos a cualquier señal de peligro.

Una vez en la calle, se alejan rápidamente unos metros del edificio, mezclándose con la multitud. El incidente les ha dejado la sospecha de que quizás están más cerca de la verdad de lo que pensaban, y que alguien podría estar dispuesto a cualquier cosa para mantenerlos callados. La investigación acaba de tomar un giro aún más peligroso y urgente.

—Vamos a esperar a ver quién sale del portal —dice Sato—. No vive mucha gente aquí, así que cualquiera que salga será seguramente el que ha llamado.

Cinco minutos después, Sato observa a un hombre saliendo, que le resulta conocido.

—¡Es Kazuo! —dice sorprendido—. El hombre de la tienda de música.

—¡Pero ¡qué dices! ¿Y cómo ha sabido dónde vives?

—No lo sé, pero estamos en problemas. Ahora no podemos subir, no hasta saber si iba acompañado. Vamos a seguirle. Tal vez nos dé alguna pista.

Se mueven discretamente, manteniendo una distancia prudente para no ser detectados. Kazuo camina con una seguridad que sugiere un propósito definido. Después de recorrer dos calles, entra en una cafetería. Sato y Hikaru encuentran un lugar estratégico desde donde pueden observar sin ser vistos.

A través de la ventana, ven a Kazuo sacar su teléfono y comenzar a hablar. Su expresión es seria y concentrada. Pasan diez minutos que se les hacen eternos, durante los cuales intercambian miradas de especulación.

Entonces, otro hombre entra en la cafetería. De aspecto discreto, pero con una presencia que sugiere que no es un cliente ordinario, se sienta con Kazuo. Los dos hombres comienzan a conversar, aunque desde su posición, Sato y Hikaru no pueden escuchar nada.

—¿Quién será ese hombre? —susurra Hikaru.

—No lo sé —responde Sato —, pero claramente es importante. Kazuo parece estar informándole sobre algo.

Unos minutos después los dos hombres salen juntos del bar. Sato y Hikaru les siguen discretamente. Observan cómo se dirigen de nuevo al edificio de Sato. El aire está cargado de tensión. Sin duda Kazuo ha llamado a alguien para acceder al piso.

Con los dos hombres muy cerca del portal, Hikaru lanza una mirada preocupada a Sato.

—¿Qué hacemos ahora? —susurra, consciente de que la situación está cada vez peor.

Sato piensa rápidamente y formula un plan ingenioso.

—Voy a llamar a la policía —dice en voz baja —. Diré que hay un incendio en el edificio. Eso creará una distracción y nos dará una ventaja.

Tras llamar a la policía, se esconden en un lugar seguro y esperan. Pasan unos minutos que parecen horas, hasta que finalmente oyen el distante sonido de sirenas acercándose. La policía y los bomberos no tardarán en llegar.

—Cuando llegue la policía —dice Sato—, Kazuo y su compañero tendrán que irse. Ese será nuestro momento para subir y recoger nuestras cosas.

En cuestión de minutos, el área frente al edificio se llena de actividad. Los vehículos de emergencia llegan, y los oficiales comienzan a evacuar el edificio y a investigar la situación.

Kazuo y el hombre, ante la inesperada situación, salen rápidamente y se van. En ese momento, Sato le dice a Hikaru que les siga, mientras él sube y recoge las cosas. Y si vuelven, que le llame.

Con la zona ya despejada por la falsa alarma de incendio, Sato sube a su piso. Sin perder tiempo recoge todo lo que puede en dos maletas, sale a la calle y llama a Hikaru.

—¿Dónde estás?

Hikaru le indica su posición y le dice que los dos hombres cogieron el tren de la línea Yamanote. Sato le da una dirección y le dice que vaya allí, que llegará él enseguida.

Una vez instalados en un pequeño apartamento de Shinjuku, Hikaru pregunta.

—¿De quién es este piso?

—Sólo te diré que no es mío y que aquí es imposible que nos localicen. Algún día te contaré toda la historia.

—¿Crees que buscaban la carta?

—Buscaban la carta y a nosotros. Se están poniendo nerviosos. Eso quizás nos dé una ventaja. Creo que ha llegado el momento de ir atando cabos.


El sello
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En el pequeño salón del nuevo piso, Sato y Hikaru se sientan juntos en un ambiente cargado de tensión y expectativa. Sato, buscando aliviar un poco la atmósfera, ofrece un whisky japonés a Hikaru. Mientras sirve las bebidas con una mano firme y segura, la luz se refleja sutilmente en un objeto en su dedo: un anillo que parece más que una simple joya.

Hikaru, cuya curiosidad es despertada por el distintivo anillo, no puede evitar preguntar.

—Ese anillo que llevas parece un sello japonés. ¿Tiene alguna historia?

Sato mira su anillo un momento, como si las memorias del pasado cobraran vida en su mente.

—Sí, es un sello antiguo —responde con una mezcla de respeto y nostalgia en su voz —. Fue un regalo de mi padre. En nuestra familia, este anillo ha sido pasado de generación en generación.

El anillo es una pieza exquisita, con un carácter Kanji grabado en su superficie. Representa no solo un nombre, sino también un legado, una conexión con el pasado y las raíces de la familia.

—Este Kanji —continúa, señalando el carácter en el anillo—, es el símbolo de nuestro apellido. En Japón, estos sellos son una parte importante de nuestra identidad. Cada vez que lo uso, siento una conexión con mis antepasados, un recordatorio de dónde vengo y quién soy.

Con su conversación girando en torno al anillo y los recuerdos que trae, los dos hombres encuentran un momento de conexión humana en medio del caos y la incertidumbre que los rodea. El anillo de Sato, un simple objeto a primera vista se revela como un símbolo poderoso de historia, identidad y la inextricable conexión con el pasado.

Sato, con una mirada determinada, se dirige a Hikaru, que aún contempla el whisky en su vaso.

—Necesito ir a la tienda de Kazuo —dice con firmeza—. Es importante vigilar sus movimientos, especialmente después de lo que ha pasado. Iré yo solo.

Hikaru, aunque inquieto por la situación, asiente en silencio. Entiende la necesidad de seguir cada pista, cada movimiento sospechoso, para desentrañar el enigma que los rodea.

—Está bien —responde finalmente—. Pero ¿y si necesitas ayuda? No me gusta la idea de que vayas solo.

Sato le ofrece una sonrisa tranquilizadora, aunque sus ojos revelan la seriedad de la situación.

—Lo sé, pero creo que es mejor así. No te preocupes, estaré alerta.

Hikaru se queda en el piso con una preocupación evidente en su rostro mientras observa a Sato prepararse para salir. La idea de estar solo en el piso le resulta inquietante, pero entiende la lógica detrás de la decisión de Sato.

Sato se pone su chaqueta y se dirige a la puerta.

—Voy a mantener el contacto —promete—. Si veo algo sospechoso o si necesito tu ayuda, te llamaré inmediatamente.

Con esas palabras, Sato sale del piso y se dirige hacia la tienda de Kazuo. Su figura desaparece por el pasillo, dejando a Hikaru en un silencio pensativo. El sonido del whisky al ser servido en su vaso resuena en el tranquilo apartamento.

Hikaru se queda sentado, repasando mentalmente los eventos recientes y las posibles implicaciones de cada movimiento que hacen. La soledad en el piso le da tiempo para reflexionar, pero también aumenta su ansiedad por lo que Sato podría descubrir en su vigilancia solitaria.

La oscuridad de la noche envuelve la ciudad, y la ausencia de Sato comienza a preocupar a Hikaru. Al no tener noticias, intenta llamarlo varias veces, pero cada intento queda sin respuesta. La ansiedad se intensifica con cada tono de llamada sin contestar, y Hikaru se siente cada vez más preocupado.

Finalmente, decide intentar dormir, aunque el sueño es inquieto y fragmentado, interrumpido por pensamientos sobre el paradero y la seguridad de Sato.

La mañana llega sin ninguna señal de Sato, aumentando la sensación de que algo no va bien.

En medio de su preocupación, recibe una llamada inesperada de su empresa. Una voz familiar, la de una secretaria, le informa que han recibido un pequeño paquete dirigido a él. Hikaru, sorprendido, responde rápidamente.

—Deja el paquete en una cafetería en la entrada del edificio. Enviaré a alguien a recogerlo.

Después de colgar, se queda pensativo. ¿Quién podría enviarle un paquete y por qué a su empresa? La ausencia de Sato y este misterioso paquete suman más preguntas a la ya complicada situación.

Hikaru sabe que no puede dejar el paquete sin recoger, podría contener información vital relacionada con los recientes eventos. Sin embargo, también es consciente de los riesgos. Decide actuar con precaución y elaborar un plan para recoger el paquete de forma segura, sin exponerse demasiado.

Mientras tanto, la falta de noticias de Sato sigue siendo un motivo de gran preocupación. Se siente dividido entre la necesidad de encontrar a su aliado y la urgencia de descubrir el contenido del paquete. Con cada minuto que pasa, la tensión aumenta, y sabe que debe actuar rápidamente, pero con inteligencia. La ciudad de Tokio, con sus luces y sombras, se convierte en el escenario de un juego de misterio y peligro en el que cada decisión puede ser crucial.

Después de recoger el paquete, Hikaru regresa al piso de Sato. La tensión y la curiosidad se apoderan de él a medida que se prepara para descubrir qué contiene. Con manos temblorosas, abre el paquete, y lo que encuentra dentro lo deja completamente paralizado: es un dedo humano, macabramente cortado, con el distintivo anillo del sello de Sato aún en él.

El impacto de este hallazgo es abrumador. El dedo, un mensaje siniestro y perturbador, confirma los peores temores sobre la seguridad de Sato. La brutalidad del acto y el uso del anillo como una forma de comunicación escalofriante le hacen comprender que están enfrentando a un enemigo despiadado y calculador.

La mente de Hikaru se llena de preguntas y temores. ¿Qué le ha pasado a Sato? ¿Es este un aviso de lo que le podría suceder si no cumple con las demandas de sus enemigos? La gravedad de la situación se hace palpable, y siente una mezcla de ira y miedo.

Con el corazón latiendo fuertemente en su pecho, sabe que debe actuar. Este descubrimiento cambia drásticamente el juego, llevándolo a un terreno mucho más peligroso y personal.

Tomando una decisión rápida, decide que necesita ayuda. No puede enfrentar esta situación solo. Debe contactar a las autoridades y quizás buscar aliados. La seguridad de Sato y la suya propia están en juego, y cada segundo que pasa podría ser crucial.

Con el dedo y el anillo como un recordatorio sombrío de lo que está en juego, Hikaru se prepara para la próxima fase de esta peligrosa partida, una donde no solo la verdad, sino también las vidas, están en la línea.


Azumi
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Hikaru recibe la llamada de Azumi, su hermana, que le propone reunirse en un discreto Izakaya en Shinjuku. Azumi quiere discutir la venta del piso donde vivía su madre y compartir información que le ha dado la policía.

El Izakaya, un típico restaurante japonés, es un lugar acogedor y relativamente tranquilo en el bullicioso Shinjuku. Su interior, iluminado de forma tenue, está decorado con madera oscura y adornado con farolillos de papel que le dan un ambiente íntimo y relajante. El olor a comida tradicional japonesa y el suave murmullo de las conversaciones crean un ambiente muy acogedor.

Hikaru llega primero y toma asiento en una mesa apartada, con una vista discreta de la entrada. Pide una bebida mientras espera y repasa los eventos recientes preguntándose qué tal estará Azumi tras la muerte trágica de su madre.

Azumi llega poco después, se la nota preocupada pero decidida. Se sientan juntos y, después de intercambiar saludos formales, Azumi comienza a hablar. Explica que la venta del piso de su madre es necesaria, pero nadie querrá comprar un piso donde ha habido un incidente tan brutal. Hikaru asiente, comprendiendo la complejidad de la situación.

—En la inmobiliaria me han dicho que ahora mismo, con el reciente y terrible suceso es imposible encontrar un comprador —le dice Asumi a su hermano.

—Creo que lo mejor será dejar pasar un tiempo. ¿Y lo de la policía? —pregunta cambiando rápidamente de tema.

Azumi comparte lo que le ha dicho la policía en su última visita a comisaría, revelando detalles que podrían ser cruciales para entender mejor el misterioso suceso que ha estado afectando a su familia.

Hikaru escucha atentamente y con cada pieza de información se añade más profundidad a la intrincada red de eventos en la que se encuentran atrapados.

Mientras hablan, el camarero les sirve platos típicos del Izakaya, como yakitori y edamame, y rellena sus tazas de sake. A pesar del ambiente agradable y la excelente comida, la conversación se mantiene seria y enfocada en los asuntos familiares y las preocupaciones.

—Dicen haber encontrado al asesino, una mujer que se suicidó y por lo visto apareció el otro zapato en su casa.

—¿Y qué dijeron de la mujer?, ¿quién era? —le pregunta con mucho interés.

—No me dieron su identidad, dijeron que hasta que no termine la investigación y se cierre el caso que no podían dar más detalles.

—¿Pero algo te dirían?

—Lo único que me dijeron es que se llamaba Tomoko y que vivía con otra persona en el piso, pero que había desaparecido. Querían saber si alguna vez se puso en contacto conmigo o con nuestra madre.

—Qué raro, ¿por qué la policía no me ha interrogado a mí también sobre algo tan importante y decisivo?

—Porque tú no vives aquí, supongo. Pero sí me preguntaron mucho por ti, por tu trabajo y por el tiempo que vas a estar en Tokyo.

—¿Te preguntaron eso? No entiendo. Hay algo extraño en todo esto —dice pensativo—. Azumi, hay algo muy importante que es necesario hacer en este momento. Tengo que pedirte que vayas unos días con tu marido y Tetsuo fuera de Tokio. Me enviaron una carta con amenazas —miente—, y temo por vuestra seguridad.

—Pero qué dices, ¿y eso por qué? ¿Quién querría hacernos daño?

—Tal vez el mismo que mató a mamá.

—Pero la policía ha dicho que fue la mujer que se suicidó…

—Pero tal vez no fue ella. ¿Por qué iba a matar a una anciana? ¿O tal vez se equivocaron de vivienda? —hace una pausa, respira hondo y añade—. Es mejor que os vayáis hasta que todo esté aclarado. Yo os pagaré todo y hablaré con tu marido. No te preocupes.

Tras unos minutos de silencio, Hikaru le pregunta a su hermana:

—¿Sabes algo de tu prima Haruko?

—No, no sé nada. Los vi en el entierro de mamá, a ella y a Kaori hablando con Isamu y su mujer, y no les he vuelto a ver. Pero sí sé que fueron desheredados del testamento de su tío.

—¿Cómo que desheredados? —pregunta Hikaru muy interesado.

—Según me ha dicho mi marido se lo ha dejado todo a los otros dos sobrinos.

—Esto me deja muy sorprendido, ¿quieres decir que el marido de tu prima e Isamu no recibieron nada de una herencia tan importante?

—Así es.

Tras la emotiva cena con Azumi, Hikaru se despide de su hermana con un abrazo cálido y palabras de aliento. La noche ha caído sobre Shinjuku, y las luces de neón comienzan a brillar intensamente en las calles.

Colocándose una gorra y unas gafas de sol para pasar desapercibido, Hikaru sale del Izakaya y se dirige hacia Kabukicho.

Aunque podría tomar un tren para llegar más rápido, elige caminar. Necesita este tiempo para reflexionar sobre la información compartida por Azumi y los próximos pasos a seguir en su complicada situación. Con cada paso, la mezcla de emoción y preocupación crece en su interior.

El ambiente en Shinjuku está lleno de vida. La gente pasa a su lado, cada una absorta en sus propias historias. Los carteles luminosos y las pantallas LED iluminan las calles creando un contraste surrealista con los pensamientos sombríos de Hikaru.

A medida que avanza, repasa mentalmente la situación: la carta en la boda, la muerte en el onsen, la muerte de su madre, el descubrimiento del dedo de Sato, el suicido simulado de Hiroko y las crecientes amenazas que enfrenta. Cada nueva revelación lo ha llevado más profundamente a un mundo de intriga y peligro.

Al acercarse a Kabukicho, siente una mezcla de cautela, rabia y curiosidad. Este barrio de entretenimiento, con sus bares, restaurantes y clubes, es también un lugar donde los secretos se ocultan detrás de cada esquina.

La caminata le da la oportunidad de aclarar sus pensamientos y centrarse en lo que debe hacer a continuación. A pesar de la incertidumbre y el peligro, está decidido a descubrir la verdad y proteger a su familia de cualquier amenaza. La noche en Tokio se convierte en su confidente, un testigo silencioso de su resolución y su valentía.

Al llegar a Kabukicho, se detiene un momento para observar el bullicio a su alrededor. Está listo para enfrentar lo que venga, armado con la información que tiene y su propia astucia. La noche en Tokio es solo el comienzo de lo que promete ser una jornada llena de descubrimientos y confrontaciones.

Al llegar a la tienda de música de Kazuo, se detiene un momento para observar. La fachada de la tienda, normalmente animada y acogedora durante el día, ahora tiene un aspecto más sombrío y misterioso bajo la luz tenue de la noche. Aunque la tienda parece estar cerrada, una luz débil brilla desde el interior, indicando que quizás hay actividad dentro.

Mientras contempla la escena, un hombre que no reconoce se acerca a la entrada de la tienda. Le acompañan dos mujeres jóvenes, vestidas de forma provocativa y con tacones muy altos. Ríen y charlan animadamente, llevando una botella de whisky en la mano.

En ese momento, alguien desde el interior de la tienda abre la puerta, permitiendo que el trío entre. Se queda observando, preguntándose sobre la naturaleza de esta reunión nocturna en la tienda de música. ¿Será simplemente un encuentro social, o habrá algo más detrás de esta reunión tardía?

La curiosidad y la necesidad de obtener más información impulsan a Hikaru a acercarse más. Sin embargo, es consciente de que debe mantenerse cauteloso. Kabukicho es un barrio donde las apariencias pueden ser engañosas, y una imprudencia podría ponerlo en peligro.

Se acerca discretamente a la tienda, buscando un lugar desde donde pueda observar sin ser visto. Encuentra un punto de observación adecuado y se sitúa allí con la mirada fija en la entrada de la tienda. Escucha atentamente, tratando de captar cualquier sonido o conversación que pueda filtrarse desde el interior.

Mientras observa desde su escondite, otras dos personas se acercan a la tienda de música de Kazuo. Un chico joven, acompañado por una mujer significativamente mayor que él, se detiene frente a la puerta. Llaman y son prontamente admitidos en el interior. En el breve momento en que la puerta se abre, Hikaru cree reconocer la figura de Kazuo detrás de ella antes de que se cierre rápidamente.

La situación se le antoja cada vez más sospechosa. Las visitas nocturnas, la mezcla de hombres y mujeres, algunas de ellas con aspecto de prostitutas, y la presencia de Kazuo, un hombre directamente involucrado en los eventos recientes, sugieren que algo más que un simple encuentro social está teniendo lugar dentro de la tienda.

Hikaru siente una creciente necesidad de intervenir. Si el joven es el hijo de Kazuo, podría estar presenciando una reunión crucial, tal vez incluso relacionada con la desaparición de Sato o el asesinato de Tomoko. En ese momento se debate entre la prudencia y la urgencia de actuar. Sabe que una confrontación directa es imposible, pero la posibilidad de encontrar a Sato y de obtener información valiosa es tentadora.

Decide que la mejor estrategia es mantener la vigilancia por el momento y buscar la oportunidad de seguir a alguno de los participantes cuando salgan. Quizás, siguiéndolos, pueda descubrir más sobre sus actividades y conexiones.

La puerta de la tienda se abre y el chico joven sale y se dirige a un coche. Deja la puerta abierta. Aprovechando ese momento, guiado por un impulso instintivo, entra rápidamente a la tienda y se oculta en las sombras. Desde su posición, puede oír claramente las voces y risas que provienen de la trastienda, indicando que la reunión sigue en curso.

El chico joven, ajeno a la presencia de Hikaru, regresa a la tienda con dos botellas de alcohol. Al abrir la puerta de la trastienda, se escuchan risas más fuertes y bromas dirigidas a las mujeres presentes.

Mientras permanece oculto, considera sus opciones. Su plan inicial de simplemente observar y seguir a los participantes después se ha convertido ahora en una incursión directa. Sabe que debe actuar con mucho cuidado para evitar ser descubierto. Cada movimiento y decisión son críticos.

Moviéndose con sigilo, trata de encontrar un lugar donde pueda observar la reunión de más cerca. Su objetivo es identificar a los participantes y oír cualquier información que pueda ser relevante.

Un poco más cerca de su anterior posición, puede captar fragmentos de conversación.

En ese momento de tensión y peligro, es consciente de los riesgos que corre. Un paso en falso no solo podría ponerlo en peligro a él sino también a su familia y a Sato. Pero la necesidad de descubrir la verdad y proteger a sus seres queridos lo impulsa a seguir adelante.


La tienda de Kazuo
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Hikaru, oculto en las sombras, permanece inmóvil y en silencio, escuchando atentamente los sonidos de la trastienda, en la tienda de música de Kazuo. Las risas y las conversaciones subidas de tono se mezclan en un coro de júbilo desenfrenado, llevando a Hikaru a la inquietante conclusión de que está siendo testigo de una orgía.

A pesar de su creciente incomodidad, sabe que debe mantenerse oculto y no intervenir. Cualquier acción precipitada podría ponerlo en peligro y arruinar cualquier oportunidad de obtener información crucial sobre Kazuo y su conexión con los recientes eventos turbios.

Mientras el tiempo pasa, la atmósfera en la trastienda sigue siendo bulliciosa y desinhibida. Hikaru se siente cada vez más ansioso, preguntándose cuánto tiempo más deberá esperar y qué descubrirá a partir de esta observación clandestina.

Finalmente, después de lo que parece una eternidad, las tres mujeres salen de la trastienda. Se mueven hacia la puerta de la tienda, todavía riendo y charlando entre ellas, antes de salir a la noche de Kabukicho. Las observa mientras se alejan.

Con las mujeres fuera de la tienda, considera sus próximos pasos. ¿Debería aprovechar este momento para salir de su escondite y salir a la calle, o continuar observando en busca de más pistas? La decisión es crítica, y sopesa cuidadosamente las opciones.

En el silencio que sigue a la partida de las mujeres, Hikaru escucha la voz de Kazuo dirigirse a su hijo. Con tono serio, le dice que se marche, ya que necesita hablar de negocios con Tetsuo. Siente que este podría ser un momento crucial. La posibilidad de obtener información directamente de Kazuo sobre sus actividades ilícitas y el paradero de Sato.

El hijo de Kazuo sale de la trastienda, pasando por delante de donde está escondido. Se mantiene inmóvil con la respiración controlada para evitar ser detectado. Una vez que el hijo se ha ido y la puerta se cierra tras él, escucha los pasos de Kazuo acercándose hacia la trastienda.

En la penumbra de la tienda de música, Hikaru se desliza sigilosamente hacia la trastienda, donde escucha la conversación entre Kazuo y Tetsuo, el mismo hombre que iba con él cuando se tuvieron que ir del apartamento de Sato. Las palabras que capta son heladoras, revelando un lado siniestro y despiadado de Kazuo que apenas puede creer.

—Tetsuo, ¿has podido sacarle algo más a Sato? —pregunta Kazuo con un tono impaciente. La mención del nombre de Sato hace que el corazón de Hikaru se acelere. La preocupación por su amigo y aliado, tras su misteriosa desaparición, lo invade.

—No, nada —responde Tetsuo con voz grave—. Y después de cortarle el dedo y golpearlo para que hable, su estado de salud está muy debilitado—. Las palabras de Tetsuo son como un golpe directo al estómago para Hikaru. La brutalidad de sus acciones y la indiferencia con la que hablan de torturar a Sato le enfurecen y horrorizan al mismo tiempo.

Hikaru se queda congelado por un momento, asimilando la gravedad de lo que acaba de escuchar. Sato, su confiable colaborador y amigo, ha sido sometido a un trato inhumano a manos de estas personas sin escrúpulos. La urgencia de actuar se hace más intensa, pero sabe que debe mantener la cabeza fría.

Con la confirmación de que su amigo está en peligro y podría estar en algún lugar cercano, considera sus opciones. Debe encontrar y rescatar a Sato, pero también necesita enfrentar a Kazuo y Tetsuo para obtener respuestas y poner fin a sus actividades criminales.

Oculto en la sombra, escucha atentamente cada palabra entre ellos. La mención de un "ricachón" por parte de Kazuo, refiriéndose sin duda a Isamu, es del todo revelador. La gravedad de la situación y la urgencia en las palabras de Kazuo indican que hay mucho en juego, y el tiempo es esencial.

Mientras piensa en esta información, Hikaru toma una decisión crítica. Sabe que permanecer más tiempo en la tienda de música podría aumentar el riesgo de ser descubierto y que el factor sorpresa es vital en su próximo movimiento. Con determinación, decide salir de la tienda, coger un taxi y esperar la salida de Tetsuo para seguirle. Su objetivo: localizar y rescatar a Sato antes de que sea demasiado tarde.

Se mueve con cautela hacia la puerta de la tienda, asegurándose de no hacer ruido que pueda delatar su presencia. Una vez fuera, respira aliviado, aunque sigue tenso y alerta. Se dirige rápidamente hacia la calle principal, donde consigue un taxi y le pide al conductor que se estacione en un lugar discreto desde donde pueda observar la salida de la tienda.

En el taxi, se siente más seguro, pero su mente está completamente enfocada en su misión. Observa atentamente la entrada de la tienda, esperando ver a Tetsuo salir. Cada minuto que pasa aumenta la tensión y la preocupación por el bienestar de su amigo.

Finalmente, después de una espera que parece interminable, Tetsuo sale de la tienda. Hikaru le indica al taxista que siga el vehículo de Tetsuo, manteniendo una distancia segura para evitar ser detectado.

Mientras se adentran en las calles de Tokio, Hikaru se prepara para lo que pueda ocurrir. Sabe que la vida de Sato y el desenlace de toda esta oscura trama dependen de sus acciones en las próximas horas.

Tras veinte minutos de tensa persecución, el coche de Tetsuo gira finalmente hacia un garaje en una zona apartada de Shinjuku, lejos de los imponentes rascacielos y el bullicio habitual de la ciudad. Hikaru, con el corazón latiendo deprisa, le indica al taxista que se detenga a una distancia prudencial y baja del vehículo.

Caminando con precaución, por si ve gente alrededor, se aproxima a la entrada del garaje donde Tetsuo ha desaparecido. Observa que se trata de un garaje individual situado en la planta baja de un edificio, lo que le hace sospechar que la vivienda de Tetsuo podría estar justo encima. La ubicación es discreta y tranquila, lo que sugiere que es un lugar ideal para mantener ocultas actividades ilícitas.

Mientras evalúa la situación, Hikaru busca la mejor manera de aproximarse sin ser detectado. La zona parece desierta, lo que juega a su favor, pero sabe que debe actuar con suma precaución. Cualquier error podría poner en peligro su vida y la de Sato.

Con un plan en mente, se desliza silenciosamente hacia el garaje, buscando cualquier señal que indique la presencia de Sato. Su objetivo es claro: debe encontrar y rescatar a su amigo antes de que sea demasiado tarde.

El aire nocturno está impregnado de una tensión palpable mientras se mueve con sigilo, atento a cualquier sonido o movimiento que pueda delatar su presencia. La luna ilumina débilmente la calle, creando un ambiente sombrío.

Acercándose al garaje, se detiene un momento para escuchar. No se oye nada desde el interior, lo que incrementa su ansiedad. Resuelto a actuar, busca una entrada alternativa que le permita acceder al edificio sin ser visto.

Examina el garaje y la estructura del edificio en busca de una ventana o alguna otra abertura secundaria. No ve nada. Entonces considera la posibilidad de hacerse pasar por un repartidor. Podría recoger una caja de un konbini y acercarse al garaje fingiendo tener una entrega para esa dirección. Esta estrategia podría obligar a Tetsuo o a cualquier otra persona dentro a abrir la puerta, permitiéndole una oportunidad para entrar.

Encuentra un FamilyMart cercano, compra algo rápidamente y se dirige al garaje.  Golpea la puerta fuertemente para ser oído. Alguien abre una ventana encima del garaje.

—Le traigo lo que ha pedido —dice simulando ser un repartidor con su gorra puesta.

—Lárguese, no he pedido nada —contesta malhumorado desde la ventana.

—Pues tengo esta dirección, a lo mejor se lo ha enviado un conocido

—contesta tratando de mantener la calma—. Si quiere se lo puedo dejar aquí abajo.

—Déjelo al lado del garaje. Ya bajaré a por ello.

Hikaru deja el paquete junto al garaje. Y se esconde en un arbusto al lado de la entrada. Unos minutos después se abre la puerta y sale Tetsuo, quizás pensando que tal vez Kazuo le ha enviado comida.

La apertura del garaje es horizontal y Tetsuo recoge el paquete y entra. Antes de que el garaje se cierre, Hikaru se mete en él, aprovechando que Tetsuo ya está subiendo al piso.

Enseguida oye unos gemidos arriba.

—¡Calla de una puta vez! —grita Tetsuo—, y dime lo que quiero saber o no saldrás vivo de aquí.

Hikaru busca en el garaje algo para defenderse, encuentra un martillo. Abre la puerta que conduce al piso de arriba y sube despacio.

En la oscuridad del garaje, sujeta firmemente el martillo que ha encontrado. Con cada paso que da hacia la vivienda, siente la tensión creciendo en su interior. Sube cautelosamente los escalones, intentando no hacer ruido, pero en un momento de mala fortuna, tropieza con un objeto desconocido. El sonido resonante del golpe rompe el silencio de la noche.

—¿Quién está ahí? —grita Tetsuo desde el interior de la casa. Su voz denota sorpresa y alarma.

Hikaru se asusta, consciente de que cualquier movimiento adicional podría delatar su presencia. Escucha a Tetsuo moverse en la vivienda, y el sonido de pasos se acerca a la puerta que conecta con el garaje.

La puerta se abre bruscamente, y Tetsuo aparece en el umbral con una pistola en su mano. La situación se vuelve crítica en un instante. Hikaru, enfrentado al inminente peligro, actúa por instinto. En un rápido movimiento, levanta el martillo y lo descarga con toda su fuerza sobre la cabeza de Tetsuo.

El impacto es brutal y decisivo. Tetsuo se desploma, su cuerpo golpea el piso con un sonido sordo. Un charco de sangre comienza a formarse a su alrededor. Hikaru, jadeando por la adrenalina del momento, se da cuenta de lo que acaba de suceder: Tetsuo está muerto.

En la quietud que sigue, Hikaru se queda paralizado por unos segundos, pensando en la magnitud de sus acciones. La realidad de la situación lo azota con toda su fuerza: acaba de matar a un hombre. Ha sido en defensa propia, pero la gravedad de lo ocurrido no se le escapa.

Consciente de que debe actuar rápido, se adentra en la vivienda y busca a Sato. La casa está en penumbra, con el tenue resplandor de las luces de la calle filtrándose a través de las ventanas. Hikaru avanza, su corazón latiendo en sus oídos, mientras la sombra de Tetsuo yace inerte en el suelo detrás de él.

Encuentra a su amigo atado a una silla, una imagen que golpea sus sentidos con una mezcla de alivio y horror. Sato está casi inconsciente, su rostro demacrado y una de sus manos ensangrentada y vendada de forma precaria, evidencia de la brutalidad a la que ha sido sometido.

Con rapidez, se acerca y comienza a desatar las cuerdas que lo sujetan.

—¡Sato, Sato!, ¿puedes oírme? —le pregunta, mientras trabaja para liberarlo. Sato emite un débil gemido, signo de que aún está con vida, aunque claramente en un estado de extrema debilidad.

Una vez libre de sus ataduras, lo sostiene, tratando de reanimarlo. Se dirige a la cocina y regresa con un vaso lleno de agua. Con cuidado, le da de beber, quien lentamente recobra algo de consciencia.

—Sato, tenemos que irnos ahora. He matado a ese hombre. No hay tiempo que perder.

Sato, todavía aturdido y confundido, intenta asimilar las palabras. Con esfuerzo, asiente, entendiendo la gravedad de la situación. Hikaru lo ayuda a ponerse de pie, sosteniéndolo con firmeza.

Juntos, se dirigen hacia la salida, Hikaru sosteniendo todo el peso de su amigo. Cada paso es un desafío, pero Hikaru está decidido a sacar a su amigo de este infierno. La sombra de Tetsuo yace inerte en el suelo, un recordatorio macabro de la desesperación y el peligro que aún los rodea.

Al salir al aire fresco de la noche, Hikaru mira a su alrededor, buscando señales de que alguien más pueda estar cerca. La calle está desierta y silenciosa. Con Sato a su lado, sabe que deben alejarse lo más rápido posible del lugar del crimen. Cada segundo cuenta en su carrera contra el tiempo y las consecuencias de sus acciones.

Agarrando a su amigo, que apenas puede mantenerse en pie, Hikaru comienza a alejarse del garaje, busca un taxi y le da la dirección del apartamento de Sato.

—Hay que curar esa mano. Vamos a un hospital.

—No —le contesta Sato con las pocas fuerzas que aún le quedan—, vamos a casa y te pasaré un contacto, es médico de total confianza. Él me curará, no podemos ir a un hospital ahora.


Kami
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La palabra "Kami" en japonés tiene un significado profundo y complejo, especialmente en el contexto de la religión y la espiritualidad japonesa. En el sintoísmo, la religión autóctona de Japón, "Kami" se refiere a las deidades o espíritus sagrados que están presentes en todos los aspectos de la naturaleza, así como en ciertos objetos o seres venerados.

El concepto de Kami está ligado a la idea de respeto y armonía con la naturaleza. Esta veneración no implica necesariamente la adoración en un sentido religioso, sino más bien una actitud de respeto y gratitud hacia las fuerzas y entidades que se perciben como sagradas y que influyen en la vida diaria.

Cerca de Kabukicho se encuentra el tranquilo y sereno Shinjuku Gyoen. Este parque es un contraste notable con el bullicio de Kabukicho, ofreciendo un oasis de paz en medio de la ciudad.

El parque combina tres estilos distintos de jardinería: un jardín japonés tradicional, un jardín formal francés y un jardín paisajístico inglés. Cada uno de estos estilos aporta su propia atmósfera única y es un testimonio de la diversidad cultural y estética de Japón.

El jardín japonés cuenta con elementos clásicos como estanques con carpas koi, puentes de madera y linternas de piedra, ofreciendo un entorno sereno y contemplativo. Los cerezos (sakura) son una característica destacada, especialmente durante la temporada de floración en la primavera, cuando el parque se convierte en un destino popular para el hanami, la tradicional observación de flores de cerezo.

Shinjuku Gyoen también alberga un invernadero, que contiene una rica colección de plantas tropicales, así como varias exposiciones florales a lo largo del año. El parque es un lugar popular no solo para turistas sino también para locales que buscan un escape del ritmo acelerado de la vida urbana.

Cerca de Shinjuku Gyoen, se encuentra el Hanazono Jinja, un templo sintoísta histórico y sereno que ofrece un contraste pacífico con el ajetreo de la cercana área de Shinjuku.

Hanazono Jinja está dedicado a Inari, la deidad sintoísta de la fertilidad, el arroz, la agricultura, los zorros, la industria y el éxito. Es un santuario venerado y un lugar espiritual importante para la comunidad local y los visitantes.

El templo presenta la arquitectura tradicional sintoísta con un tori de entrada. El santuario es conocido por sus vívidos colores rojos y negros, y su atmósfera tranquila proporciona un oasis de paz en medio del bullicio de la ciudad.

El Hanazono Jinja, como santuario sintoísta, está profundamente arraigado en la veneración de los Kami, las deidades o espíritus sagrados del sintoísmo. Este templo refleja varios aspectos de la relación entre los humanos y los Kami en la tradición japonesa.

En el sintoísmo, los Kami no son dioses en el sentido judeocristiano, sino más bien espíritus o esencias sagradas presentes en la naturaleza, en los objetos y hasta en los ancestros. Inari, la Kami a la que está dedicado el Hanazono Jinja, es conocida como la protectora de la fertilidad, el arroz y el éxito comercial, lo que la hace especialmente relevante en una zona comercial como Shinjuku.

La presencia y veneración de los Kami en el Hanazono Jinja reflejan la importancia de estos espíritus en la vida cotidiana japonesa y su papel en la conexión entre lo natural, lo humano y lo sagrado. Este santuario es un lugar donde se celebra y se mantiene viva la tradición espiritual del sintoísmo, en medio de la modernidad de la ciudad de Tokio.

En el tranquilo y sereno ambiente del Hanazono Jinja, Isamu y Kazuo se encuentran para una reunión tensa y crucial. La atmósfera del templo, con su aire sagrado y tradicional, contrasta fuertemente con la naturaleza oscura de su conversación.

Isamu, visiblemente inquieto y con un tono de urgencia, se dirige a Kazuo:

—Necesitamos encontrar a Hikaru lo antes posible. Esa carta no puede seguir en sus manos, es demasiado peligroso para nosotros.

Kazuo, con una expresión de confianza controlada, asiente y responde:

—Estoy en ello. He movido todos mis recursos. Creo que es solo cuestión de horas antes de que tengamos a Hikaru y la carta.

Isamu se impacienta.

—No puedes entender lo crítico que es esto. Todo nuestro plan, todo lo que hemos trabajado, está en peligro mientras esa carta esté ahí fuera. Debe ser recuperada, y Hikaru... debemos asegurarnos de que no hable.

Kazuo, sin saber aún del destino fatal de Tetsuo, tranquiliza a Isamu:

—Comprendo la gravedad de la situación. Pero debemos proceder con cuidado. No queremos atraer atención innecesaria. Te aseguro que Hikaru no estará libre por mucho tiempo.

Isamu, mirando alrededor para asegurarse de que no están siendo escuchados, agrega en voz baja:

—Una vez que tengas la carta, necesitaremos decidir qué hacer con Hikaru. No podemos permitir que sea una amenaza.

Kazuo, consciente del peso de sus acciones, asiente en silencio. Luego agrega:

—Tan pronto como tenga alguna noticia, te informaré de inmediato. Confía en mí, he manejado situaciones similares antes.

—Esto tiene que terminar pronto, Kazuo. Hay mucho en juego.

Con esas palabras, la reunión llega a su fin. Isamu se aleja rápidamente, dejando atrás el santuario.

Repasando los hechos
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El apartamento de Sato es un espacio modesto, pero acogedor. A pesar de su tamaño reducido, cada elemento está colocado con intención y cuidado, creando un ambiente armonioso y agradable.

Al entrar, se encuentra el genkan, el pequeño vestíbulo donde los visitantes se quitan los zapatos antes de entrar. Un par de zapatillas están ordenadamente dispuestas para los huéspedes.

La sala principal del apartamento combina las funciones de una sala de estar, comedor y dormitorio, típico en los hogares japoneses donde el espacio es limitado. El suelo está cubierto de tatami, un tipo de estera tradicional japonesa hecha de paja de arroz y tejido, que añade una sensación de naturalidad y calidez al ambiente.

En una esquina de la habitación, hay un futón para dormir, que se guarda cuidadosamente en un armario durante el día para maximizar el espacio. Frente al futón, hay una pequeña mesa baja, rodeada de cojines en el suelo donde Sato y sus visitantes pueden sentarse para comer o conversar.

Las paredes están adornadas con decoraciones simples, como un kakemono, que es un pergamino colgante con caligrafía o arte tradicional japonés. Un pequeño altar sintoísta con incienso y una pequeña estatua ocupan un lugar discreto en la habitación.

Sato, recién recuperado gracias a la atención de su amigo médico, se sienta tranquilamente en su modesto piso junto a Hikaru. Ambos conversan sobre los recientes acontecimientos, todavía con el peso de la tensión y la incertidumbre en el aire. A pesar de su reciente secuestro y faltarle un dedo, Sato muestra una calma meditada, fruto de su experiencia y personalidad.

Mientras discuten posibles estrategias y próximos pasos, el teléfono de Hikaru suena inesperadamente, cortando su conversación. Al ver en la pantalla que es Ana María, su esposa, Hikaru siente un súbito nerviosismo. Responde rápidamente, preguntándose qué noticias podría tener ella desde Lima.

La voz de Ana María suena preocupada pero clara. Le informa a Hikaru de un burofax enviado por su empresa. Las palabras de Ana María caen como un mazazo: la empresa ha decidido que su presencia en Tokio ya no es necesaria. Esta noticia, aunque esperada, dada la situación, lo toma por sorpresa.

Hikaru se queda en silencio por un momento. Mira a su amigo, quien ha captado el cambio de expresión. Con una mezcla de frustración y alivio, Hikaru comprende que este giro de los acontecimientos podría ser tanto una bendición como una complicación.

—No te preocupes —dice a su mujer—, no te dije nada porque quería que fuera una sorpresa. Me quedaré todavía unos días en Tokio para acabar unos asuntos.

Después de colgar, comparte la noticia con Sato. Juntos, empiezan a considerar las implicaciones de esta decisión inesperada de la empresa. ¿Es una táctica de Isamu y su grupo para sacarlo de Japón o una coincidencia desafortunada? Si bien es cierto que Hikaru sigue de baja por enfermedad de cara a la empresa. ¿Qué debería hacer ahora? ¿Regresar a Lima y dejar atrás todo lo sucedido, o quedarse y enfrentar las consecuencias de una situación que se vuelve cada vez más peligrosa?

La conversación entre Hikaru y Sato se vuelve aún más crucial. Deben tomar decisiones rápidas, pero bien pensadas en un juego que se ha vuelto más complejo y peligroso de lo que jamás imaginaron.

—¿Cómo pudo una simple carta desencadenar tanto caos? —pregunta Sato—. Tiene que ser más que un simple mensaje. Es la pieza clave que conecta todas estas muertes.

—El desconocido en el onsen, mi madre, Hiroko, Tetsuo...

—Y la muerte de Yasuhiro —añade Sato—. Todo indica que estamos lidiando con algo más grande de lo que inicialmente pensamos.

Hikaru, aun luchando por entender todo, revela otro dato vital en la historia:

—Por cierto, ¿sabías que Isamu y Kaori fueron desheredados por Yasuhiro? Esto podría explicar sus posibles motivos para orquestar estos eventos.

Sato reflexiona sobre esta nueva información.

—Una muerte accidental planificada y luego descubren que su tío les había quitado del testamento —razona Sato.

—¿Y para qué querrán ahora la carta?

—No creo que sea porque temen que vayamos a la policía con ella, tiene que ser algo mucho más sutil –dice Sato pensativo—. Enséñame la carta, veamos minuciosamente lo que pone.

Hikaru busca la carta y se la entrega a Sato. Éste la coje con ambas manos, se sienta y la lee: "Tienes que cumplir ahora tu parte. El cadáver está en el sitio convenido. Solo tienes 3 días. Después recibirás el otro 50% del dinero".

—Una cosa es cierta, al que iba dirigida la carta, supongamos que a Kazuo, no mató a Yasuhiro, sólo se le pide que haga algo con un cadáver. Si se están refiriendo a Yasuhiro, que tampoco lo sabemos, ¿quién le mató?

—¿Tal vez Hiroko?

—Que a su vez mató a tu madre para presionarte y tenderte una trampa en el entierro. Quizás a ella la mataron para no dejar cabos sueltos, simulando un suicidio.

—¿Kazuo? —pregunta Hikaru insinuando.

—O el contacto de Kazuo que me secuestró —Sato hace una pausa, se queda pensando y añade—. Tu prima, la mujer de Kaori, ¿Qué sabes de ella?

—Prácticamente nada. Sólo la vi una vez de niños. ¿Por qué lo preguntas?

—Si Yasuhiro muere y su marido hereda una fortuna…. No suelen ocurrir estas cosas fácilmente en la vida. ¿No te parece?

—¿Estás insinuando que también podría estar implicada?

—No podemos descartar a nadie —dice convencido Sato—. Kazuo, por la foto que vimos de él en internet, llevaba un traje similar al tuyo y es de tu edad, pero ¿y si la carta no fuera dirigida a él?

—Entonces, ¿Qué hacía en la boda?

—Sí, es una coincidencia que le delata, además sabemos de sus actividades. Pero ¿por qué darle la carta, exponerse? Una simple llamada habría sido suficiente. Además, justo en la boda del primo de Isamu.

Sato se queda pensativo y unos segundos después le dice a Hikaru:

—¿Y qué relación tiene el que te la dio a ti con todo esto?, ¿tal vez fue él quien mató a Yasuhiro?

—Eso tendría sentido. Alguien lo mata, pero luego alguien experto simula que ha sido un accidente. Y le da la carta para avisarle.

—Algo así como que Isamu contrata a alguien que mata a Yasuhiro, el hombre del onsen. Y éste busca un contacto, Kazuo, para que haga la segunda parte, pero no le conoce en persona. Le paga el 50% y luego le entrega la carta. ¿Por qué en la boda?


Shinkansen
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La Estación Central de Tokio es un bullicioso centro de actividad y uno de los principales núcleos de transporte de Japón. La estación, una mezcla impresionante de arquitectura histórica y moderna, vibra con el constante fluir de viajeros y turistas.

Al entrar en la estación, Isamu se encuentra en un vasto vestíbulo iluminado por luces brillantes y grandes paneles electrónicos que muestran horarios y destinos. El sonido es una mezcla de anuncios en japonés, pasos apresurados y el murmullo constante de la multitud.

Hay tiendas y restaurantes por todas partes, ofreciendo desde bocadillos rápidos hasta souvenirs.

Isamu se dirige a una de las máquinas expendedoras de billetes, un aparato moderno y eficiente con una pantalla táctil. Selecciona su destino, Kioto, y el tipo de billete. La máquina emite un leve zumbido y dispensa su billete junto con el recibo.

El área de los andenes está aún más llena de gente, con viajeros arrastrando maletas, familias emocionadas, y hombres y mujeres de negocios revisando sus móviles o hablando apresuradamente por teléfono.

Los andenes están claramente marcados y hay personal de la estación disponible para ayudar. Isamu sigue las señales hacia su tren, el famoso Shinkansen, conocido por su puntualidad y velocidad.

Finalmente, llega a su andén, donde el elegante y aerodinámico tren ya está esperando.

Se acomoda en el asiento que indica su billete, buscando un momento de tranquilidad antes de su reunión en Kioto. Extrae su teléfono y marca el número de Kaori.

—Hola Kaori, soy yo. Estoy en el Shinkansen ahora. Debería llegar en unas dos horas. ¿Dónde quedamos?

—Cafetería Komorebi. Es un lugar tranquilo, en el centro, te paso la ubicación.

—Perfecto.

Tras la llamada, Isamu guarda su teléfono y se recuesta en su asiento, mirando por la ventana mientras el paisaje pasa rápidamente.

Kioto, una ciudad que encarna la esencia del Japón tradicional, está situada en la región de Kansai en la isla de Honshu. Conocida por su rica historia y su preservación cultural, Kioto fue la capital de Japón durante más de un milenio y sigue siendo el corazón del país en muchos aspectos culturales.

El centro de Kioto es una mezcla de lo antiguo y lo moderno. Mientras que las estrechas callejuelas conservan su encanto histórico, áreas como el distrito de Shijo ofrecen una experiencia urbana con centros comerciales, boutiques, y una amplia variedad de restaurantes y cafeterías.

La cultura del té y las geishas siguen siendo una parte importante de Kioto, con distritos como Gion que todavía albergan casas de té tradicionales y donde se puede ver geishas y maikos en su camino a las citas. La cocina de Kioto es otra faceta notable, conocida por su refinamiento y énfasis en ingredientes locales de temporada.

Isamu llega por fin Kioto. A medida que el tren se acerca a la estación, observa cómo el paisaje urbano se hace cada vez más prominente, con edificios que se mezclan armoniosamente entre lo antiguo y lo moderno.

El edificio de la estación es un impresionante contraste de vidrio, acero y luces brillantes, representando un moderno centro de transporte que contrasta con la antigua herencia de la ciudad.   

Mientras el Shinkansen disminuye su velocidad, la emoción y el bullicio de la estación cobran vida.

Al detenerse el tren, se escucha un suave anuncio en japonés e inglés, informando a los pasajeros de su llegada. Isamu recoge su maletín y se une a la corriente de pasajeros que desembarcan del tren.    La plataforma está llena de viajeros, algunos apresurándose a su próximo destino, otros reunidos esperando a ser recibidos por amigos o familiares.

Isamu se dirige hacia la salida, impresionado por el vasto espacio y la multitud de tiendas y restaurantes que hay alrededor. La estación es un microcosmos de la ciudad, con una mezcla de turistas y locales, señales que apuntan hacia diferentes líneas de trenes y autobuses, y pantallas electrónicas mostrando horarios y destinos.

Mientras se dirige hacia la salida, Isamu siente una mezcla de anticipación y curiosidad. Aunque ha venido a Kioto por negocios, la ciudad posee un encanto histórico y cultural que en otro momento le habría encantado explorar. Por ahora, su mente está puesta en la reunión con su primo.

Camina hacia la cafetería Komorebi que su primo Kaori le ha indicado. Es un establecimiento elegante, con una decoración moderna y un ambiente tranquilo y acogedor.

Al entrar, Isamu observa a Kaori sentado en una mesa con otro hombre de aspecto serio y casi sombrío que no reconoce. Kaori, al ver a su primo, se levanta y le saluda con una sonrisa. Ambos hacen la típica reverencia japonesa.

—Isamu, qué bueno verte. Te presento a Sota Yoshida, el contacto del que te he hablado.

Sota, con un semblante serio, se levanta y se inclina ante Isamu.

—Un placer conocerlo.

Isamu responde con otra reverencia, percibiendo una cierta tensión en el aire. Se sientan juntos en la mesa y Kaori llama al camarero para pedir bebidas. Deciden tomar unas cervezas japonesas, manteniendo la atmósfera formal y respetuosa.

A pesar de la belleza y la tranquilidad del entorno, hay una seriedad palpable entre los tres hombres. El rostro serio de Sota contrasta con el ambiente relajado de la cafetería. Isamu, curioso pero cauteloso, se pregunta cómo se desarrollará la conversación.

Mientras esperan sus cervezas, Kaori intenta mantener una charla ligera, pero el ambiente sigue siendo algo tenso. Isamu observa a Sota, tratando de discernir qué podría estar pensando en ese momento. La llegada de las cervezas ofrece un breve respiro.

Mientras toman sus cervezas, el ambiente en la cafetería Komorebi sigue siendo tenso. Isamu nota la incomodidad de su primo, que parece nervioso en presencia de Sota.

—Isamu —dice Kaori dirigiéndose a su primo—, como sabes, Sota Yoshida es un empresario que me ayudó recientemente con una importante cantidad de dinero.

Isamu observa a Sota con mayor atención, dándose cuenta de la seriedad de la situación.

—Eso es correcto —dice Sota con seriedad—, he prestado una cantidad considerable de dinero a tu primo. Y estoy aquí para discutir cómo planea devolverlo, según me ha dicho hay algo que podría ayudarnos a todos.

Isamu da el primer paso y le plantea a Sota la situación. Tal y como previamente lo habían discutido él y su primo.

—Recientemente, un tío nuestro falleció, y aunque inicialmente nos desheredó a Kaori y a mí, y toda la herencia ha ido a manos de dos primos nuestros, creo que hay una manera de cambiar eso. Y hablamos de mucho dinero.

Sota se inclina hacia adelante escuchando con interés.

—Hay evidencia que sugiere que los actuales beneficiarios de la herencia manipularon a nuestro tío. Si podemos probarlo, Kaori y yo podríamos reclamar toda la herencia.

—¿Y cómo planeas probar eso?

—Solo necesitamos encontrar a un hombre en Tokio, se llama Hikaru. Él tiene información crucial que puede ayudarnos a impugnar el testamento.

Kaori mira a Isamu, esperanzado por la posible solución a sus problemas financieros. Sota, aunque aún serio, muestra un atisbo de interés.

—Eso suena prometedor —dice pensativo—. Si logran revertir la herencia, ¿cómo me afecta a mí? ¿De cuánto dinero estamos hablando?

Isamu, consciente de la importancia de la pregunta y la necesidad de ser convincente, responde con confianza.

—Si todo sale como esperamos, no solo podremos saldar la deuda de Kaori contigo, sino que también podríamos ofrecerte diez veces esa cantidad por tus servicios y ayuda.

Sota asiente, ponderando la propuesta. Aunque sospecha que la situación puede ser complicada y llena de riesgos, ofrece una posible salida a la difícil situación en la que se encuentran.

—¿Qué saben de Hikaru? —pregunta—, ¿y qué información habría que conseguir?

—Sabemos todo de Hikaru, todos sus últimos movimientos. Tendrá toda la información. Y sólo hay una cosa que conseguir, una carta que se le entregó por error en una boda y que sabemos que está es su poder. Después de eso Hikaru debería desaparecer.

La conversación continúa mientras planean su próximo paso, conscientes de que lo que está en juego es más que dinero: es su futuro y su seguridad. La tensión inicial da paso a un sentimiento de esperanza compartido, aunque la desconfianza subyacente sigue presente.

En la tranquila atmósfera de la cafetería Komorebi, con la conversación girando hacia un asunto cada vez más serio, Sota se inclina hacia adelante, con una expresión de interés, claramente impresionado por la oferta.

—Eso es una suma considerable. ¿Están seguros de poder lograrlo?

—Isamu ha manejado asuntos difíciles antes —añade Kaori mirando a su primo con esperanza—. Confío en su juicio.

Isamu asiente y añade:

—Hikaru es la clave. Si logramos encontrarlo y obtener la información necesaria, el resto debería seguir su curso. Pero ahora necesitamos tu ayuda, Sota-san.

Sota mira a ambos hombres, evaluando la situación. La oferta es tentadora, pero también puede tener riesgos.

—Está bien. Participaré en su plan. Pero espero que sus cálculos sean correctos.

—Solo una cosa más –dice Isamu—, es muy urgente resolver esta situación. Mañana mismo habría que ultimar todos los detalles.

Con este acuerdo, la tensión en la mesa se disipa ligeramente, y todos tienen la sensación de que se embarcan en un camino muy lucrativo. Kaori parece algo aliviado, pero todavía preocupado, mientras que Isamu se prepara para el desafío que tienen por delante. La reunión en la cafetería ha marcado el comienzo de una alianza incierta y arriesgada.


El incendio
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El incendio en la tienda de música en Kabukicho, Tokio, se convierte en una noticia de gran impacto, coincidiendo con el viaje de Isamu a Kioto. La tienda, conocida como "Kazuo Music", era un establecimiento popular y bien conocido entre los entusiastas de la música.

El incendio se reporta como intenso y devastador. Según los informes, las llamas se desataron repentinamente en el interior de la tienda, consumiendo rápidamente el espacio lleno de instrumentos musicales y equipos de sonido. A pesar de los esfuerzos de los bomberos, que llegaron rápidamente al lugar, el fuego se intensificó debido a la naturaleza inflamable del material en la tienda.

“Desafortunadamente, el dueño de la tienda, un hombre conocido como Kazuo, no pudo escapar y falleció en el incendio. La policía inicia una investigación exhaustiva para determinar la causa del incendio, pero inicialmente no hay claridad sobre qué lo provocó. Los investigadores no descartan ninguna posibilidad, incluyendo un accidente, un fallo eléctrico, o incluso un acto deliberado”.

La tienda Kazuo Music queda reducida a escombros.

Hikaru y Sato, sentados en su apartamento, miran con atención la noticia en la televisión. La pantalla muestra imágenes del incendio devastador en la tienda de música en Kabukicho, con reporteros hablando de la trágica muerte del dueño. Las imágenes de los bomberos luchando contra las llamas y los restos carbonizados de lo que una vez fue una tienda próspera llenan la pantalla.

—Esto no parece un accidente —dice Hikaru sin apartar la mirada de la televisión—. Es demasiada casualidad, demasiado... oportuno.

—Estoy de acuerdo. Es extraño que esto suceda justo en este momento —contesta Sato.

Hikaru asiente, su rostro refleja una mezcla de preocupación y cálculo. Sabe que Isamu está involucrado en asuntos complicados, especialmente con la reciente discusión sobre la herencia.

—Podría estar intentando desviar la atención o.… tal vez haya más en juego aquí. ¿Y si esto fuera un intento de borrar alguna evidencia?

—Si está detrás de esto —le contesta Sato—, está jugando un juego peligroso. Pero ¿cómo podríamos probarlo?

La atmósfera en la habitación se torna más grave mientras continúan viendo las noticias, sumergiéndose en sus pensamientos y sospechas. Ambos son conscientes de que, si Isamu está realmente involucrado, esto podría ser solo la punta del iceberg en una serie de eventos mucho más oscuros y complejos. Sato apaga la televisión, y ambos se quedan en silencio.

—Todo esto... es muy preocupante. Tu secuestrador está muerto y Kazuo ahora muerto en ese incendio.

—Todo apunta a que alguien está limpiando el camino, eliminando obstáculos y testigos.

Hikaru está de acuerdo y sus pensamientos corren rápidamente mientras intenta unir las piezas del rompecabezas. Sabe que la situación es crítica.

—Quieren recuperar la carta a cualquier precio... y temo que sus intenciones van más allá. Posiblemente quieren eliminarnos. Con la herencia y los secretos que encierra esa carta, estamos en el centro de un juego muy peligroso.

Sato mira alrededor, sintiendo que incluso en la privacidad del nuevo piso, no están completamente seguros. La paranoia empieza a asentarse en su cabeza, sabiendo que el peligro podría estar en cualquier lugar.

—Necesitamos ser más inteligentes, más astutos. Debemos encontrar pruebas —dice, mientras Hikaru sigue mirando fijamente la pantalla apagada del televisor.

La conversación se llena de un silencio tenso mientras ambos reflexionan sobre su precaria situación. Saben que están en un juego de alto riesgo, donde cada movimiento es decisivo y cualquier error podría costarles la vida.

—¿Alguna idea? —pregunta Hikaru.

—Sí.

—Dime.

—Vas a quedar con tu prima Haruko para despedirte. Le dirás que la empresa ya no te necesita y te vas de Tokio. Si ella está implicada, rápidamente lo sabrá Isamu. Necesitamos mover todos los hilos.

—Pero si está implicada, quizás no venga sola.

—Tenemos que correr ese riesgo y actuar. Llámala ahora y veamos.

Hikaru, consciente de la delicada situación en la que se encuentran, decide hacer esa jugada estratégica. Con su teléfono y marca el número de Haruko.

—¡Hikaru qué sorpresa! ¿Qué tal?

—Hola Haruko, espero no molestarte. Quería decirte que por fin voy a dejar Tokio y pensé que sería bueno vernos para despedirnos.

—¿Vas a irte? ¿Todo está bien?

—Sí, todo está bien. La empresa ya no me necesita aquí. Pero, antes de irme, me gustaría verte y despedirme.

Haruko, aunque un poco desconcertada por la repentina noticia, accede a la petición.

—Claro. Podemos encontrarnos. ¿Dónde y cuándo te gustaría? Puedes venir a nuestra casa, si quieres, y así te despides también de Kaori.

—No, mejor no. ¿Qué te parece si nos encontramos en ese pequeño café cerca del parque Ueno? Es un lugar tranquilo. Mañana por la tarde, ¿te parece bien?

—Sí, está bien. Nos vemos mañana entonces. Cuídate.

—Gracias, Haruko. Hasta mañana.

Hikaru cuelga el teléfono, sintiendo cierto nerviosismo. Sabe que esta reunión con Haruko podría ser clave para entender mejor la situación o anticipar los movimientos de Isamu. Sin embargo, también es consciente del riesgo que implica.

Sato y Hikaru se sientan juntos con expresión seria mientras planifican la reunión al día siguiente. Son conscientes de los riesgos y de las posibles consecuencias de cada escenario.

—Si Haruko viene sola —dice Hikaru—, ¿crees que debería preguntarle algo comprometido?

—Por supuesto, vamos a hacer un guion.

—Pero ¿y si no viene sola? ¿Y si ha informado a su marido?

Podríamos caminar directamente hacia una trampa.

Sato asiente, comprendiendo la posibilidad de esa situación.

—Necesitamos prepararnos para ambos escenarios. Necesitamos un plan de acción. Y si es una emboscada —dice Sato—, debemos tener una ruta de escape.

—Estoy de acuerdo. Por eso he elegido ese lugar.

—Además, deberíamos tener una señal, algo que nos permita saber si debemos huir o si es seguro acercarse.

El ambiente en la habitación cambia de repente cuando Sato saca una pistola. Hikaru, sorprendido y visiblemente alarmado, observa el arma en manos de su compañero.

—¿Qué estás haciendo con eso?

Sato mira a Hikaru con seriedad, sosteniendo la pistola con un manejo seguro, sin apuntar a nadie.

—La situación es más grave de lo que pensábamos. Nuestras vidas están en peligro. No podemos ignorar la posibilidad de que Isamu o alguien más esté dispuesto a hacer lo que sea para mantenernos en silencio.

Hikaru, aunque todavía sorprendido, comienza a entender la lógica de Sato. La gravedad de su situación se hace más real que nunca.

—Entiendo... nunca pensé que llegaríamos a esto. Pero tienes razón, debemos protegernos.

—No quiero recurrir a la violencia, pero si nos encontramos en una situación de vida o muerte, necesitamos estar preparados. Espero no tener que usarla.

Hikaru mira a Sato, apreciando su sentido de precaución y protección. Aunque la presencia de un arma eleva la tensión y la seriedad de su situación, también les da una sensación de seguridad en un mundo que se ha vuelto impredecible y peligroso.

Los dos hombres se miran, sabiendo que han cruzado el umbral hacia una realidad muy peligrosa. Aunque inquietos por los posibles peligros que les esperan, están decididos a enfrentar juntos lo que venga. La preparación para el encuentro con Haruko ahora lleva un peso adicional, marcado por la gravedad de las circunstancias y la determinación de protegerse a cualquier costo.


Haruko

[image: Dibujo en blanco y negro de una persona  Descripción generada automáticamente]

El Parque Ueno, ubicado en Tokio, es un extenso espacio verde que ofrece un respiro sereno del ajetreo y el bullicio de la ciudad. Es un lugar de gran importancia cultural y recreativa, conocido por sus hermosos cerezos en flor durante la primavera, que atraen a miles de visitantes para el hanami, la tradicional observación de flores de cerezo. El parque alberga varios museos importantes, como el Museo Nacional de Tokio y el Museo Nacional de Ciencia, así como el famoso Zoológico de Ueno.

Además de su riqueza cultural, el Parque Ueno es un lugar de serenidad y belleza natural. Hay amplios senderos para caminar, tranquilos estanques con lotos y una gran cantidad de espacios abiertos donde la gente puede relajarse, hacer picnic y disfrutar de la naturaleza.

Cerca del Parque Ueno, hay una pequeña cafetería que complementa perfectamente la atmósfera tranquila del área. Esta cafetería, situada a poca distancia de la entrada principal del parque, es un acogedor refugio para quienes buscan un momento de descanso y relajación.

Son las cinco de la tarde. Hikaru y Sato se encuentran en su vehículo, estacionado discretamente cerca de la cafetería junto al Parque Ueno. El sol comienza a bajar, arrojando una luz cálida sobre el parque, creando un ambiente pacífico que contrasta con la tensión palpable en el coche.

—Casi es la hora —dice Hikaru mirando el reloj—. Deberíamos repasar el plan una vez más.

—Estaré cerca, observando cada movimiento. Si algo no parece correcto, te enviaré una señal. No tomes riesgos innecesarios.

Hikaru asiente. Se siente un poco nervioso, pero decidido.

—Si veo que viene sola y todo parece seguro, me ajustaré la corbata. Esa es la señal para mantener la distancia.

Hikaru revisa su teléfono una vez más, asegurándose de que todo esté en orden.

Ambos salen del coche. Hikaru se dirige hacia la cafetería, tratando de parecer relajado. Sato, manteniendo una distancia prudente, le sigue con la mirada, preparado para actuar al primer signo de peligro.

El área alrededor de la cafetería está llena de gente disfrutando del atardecer, lo que les ofrece una cobertura perfecta. Hikaru llega a la cafetería y busca un lugar visible, donde pueda ver a Haruko acercarse. Sato, mientras tanto, encuentra un punto estratégico desde donde puede observar la entrada de la cafetería sin ser detectado.

Mientras espera, revisa su entorno, buscando cualquier señal de su prima o de un peligro inminente. Sato, desde su posición, también vigila, sabiendo que los próximos momentos podrían ser cruciales. La tensión es alta, pero ambos están preparados para lo que pueda venir.

A las 5:05 pm, Haruko llega a la cafetería, puntual y aparentemente sola. Hikaru, al verla, siente un alivio momentáneo. Mira alrededor para asegurarse de que no esté acompañada.

—Haruko, gracias por venir. Me alegra verte.

—Es una sorpresa que te vayas de Tokio. ¿Todo está bien?

Los dos comienzan a hablar de temas generales: la vida en Tokio, la familia, y pequeñas anécdotas. Hikaru mantiene la conversación ligera al principio, tratando de no levantar sospechas. Después de unos minutos, decide abordar el tema delicado.

—Haruko, ahora que formas parte de una gran familia, y con una herencia tan importante, tiene que ser un gran cambio de vida, ¿qué tal lo llevas?

Haruko, al oír la mención de la herencia, se tensa visiblemente. Su respuesta es evasiva, sus ojos se desvían levemente.

—Oh, sí... ha sido increíble. Pero ¿sabes? No creo que sea algo de lo que debamos hablar ahora.

Hikaru percibe la incomodidad y la evasión en su respuesta. Sabe que está tocando un tema sensible y posiblemente peligroso.

—Entiendo. Es solo que, bueno, he oído que podría haber algunas irregularidades en el testamento. Pensé que quizás tú sabrías algo al respecto.

Haruko mira a su alrededor, claramente nerviosa. Su respuesta es rápida y tensa.

—Realmente, no sé nada sobre eso. Y creo que es mejor no indagar en estos temas. Ya sabes, por el bien de la familia.

Hikaru asiente, no quiere presionar más y arriesgarse a que Haruko se cierre completamente o sospeche de sus verdaderas intenciones. Cambia el tema, pero su mente sigue trabajando, tratando de entender las implicaciones de la reacción de Haruko.

Mientras tanto, Sato sigue observando desde la distancia, listo para intervenir si la situación se vuelve peligrosa. La reunión, aunque aparentemente tranquila, ha revelado un aire de misterio y potencial conflicto que rodea la cuestión de la herencia.

Mientras Hikaru se prepara para terminar la reunión con su prima, su atención se desvía hacia un hombre sentado en una mesa cercana. Algo en su comportamiento le despierta sospechas. El hombre parece estar leyendo un periódico, pero su postura y la manera en que oculta su rostro parecen forzadas, como si estuviera más interesado en pasar desapercibido que en la lectura.

Decidido a ser cauteloso, retoma la conversación con su prima, evitando mostrar su creciente preocupación. Continúa hablando de temas generales, pero su atención está dividida, manteniendo un ojo en el hombre sospechoso.

Unos minutos más tarde, Hikaru nota que el hombre se inclina sutilmente, como si estuviera hablando con alguien a su lado, aunque no hay nadie a la vista. Luego, Hikaru se levanta, realiza un movimiento que parece deliberado, y vuelve a sentarse. Este comportamiento coincide con la señal acordada entre él y Sato para indicar un problema. Sabe que su amigo estará observando y listo para actuar.

—Sabes, Haruko, he estado pensando en visitar ese nuevo museo de arte antes de irme. ¿Lo conoces?

Al prolongar la conversación, Hikaru busca ganar tiempo mientras evalúa la situación y espera una respuesta de Sato. Mantiene su tono de voz relajado y su cuerpo ligeramente orientado hacia el hombre sospechoso, listo para reaccionar si la situación se torna peligrosa.

Mientras tanto, Sato, habiendo visto la señal de Hikaru, se prepara para intervenir. Se mueve discretamente para acercarse a una posición más estratégica, donde pueda tener una mejor vista de la situación y actuar rápidamente si es necesario. La tensión aumenta mientras Hikaru intenta descifrar la verdadera intención del hombre misterioso.

Al ver que Sato ha entrado en la cafetería, perfectamente disfrazado con gafas y una gorra, entiende que es el momento de actuar. Se despide de su prima con una sonrisa tranquilizadora, asegurándose de que ella no se dé cuenta de la situación.

—Ha sido genial verte, Haruko. Cuídate mucho.

Su prima se aleja, sin sospechar nada inusual. Hikaru, por su parte, comienza a caminar solo, consciente de que Sato lo está observando y protegiendo a pocos pasos de él.

Poco después, nota que el hombre del periódico, que había estado observándolos, sale de la cafetería y comienza a seguirlo.

Camina manteniendo la calma, pero alerta a cada uno de sus movimientos.

De repente, Sato se acerca al hombre por detrás. Con una habilidad y discreción impresionantes, le muestra el arma y le susurra firmemente al oído:

—Sigue caminando. No hagas ninguna tontería.

El hombre, sorprendido, obedece sin protestar. Sato lo guía con cautela hacia donde han aparcado el coche, manteniendo el arma discretamente apuntada hacia él. Llegan al vehículo y Sato abre la puerta trasera, obligando al hombre a entrar. Pero antes lo cachea y le quita la pistola.

—Entra en el coche, ¡ya!

Una vez que el hombre está dentro del coche, Sato se desliza en el asiento de atrás con él, todavía manteniendo el arma oculta pero lista para usar. Hikaru sube rápidamente, cerrando la puerta con un golpe sordo.

Ya en el coche, con el hombre capturado en el asiento trasero, Hikaru y Sato intercambian miradas. Ambos saben que están a punto de descubrir quién está detrás de ese hombre y posiblemente desentrañar parte del misterio que los envuelve.

—Vamos a tener una larga charla. Y más te vale que hables —le dice Sato al hombre.

—Estáis cometiendo un error —dice él con mucha calma.

—Arranca, Hikaru, y conduce. Yo te voy indicando a dónde vamos.

En un lugar apartado y oscuro de Tokio, lejos de las multitudes, Sato y Hikaru detienen el coche. Han elegido este sitio por su aislamiento, sabiendo que necesitan privacidad para interrogar al hombre que los ha seguido. La noche cae, sumiendo el área en sombras y silencio.

Sacan al hombre del coche, uno a cada lado para evitar que huya o haga un movimiento brusco. Sato mantiene un agarre firme sobre su pistola, mientras Hikaru comienza a hacer preguntas.

—¿Para quién trabajas? ¿Por qué nos estabas siguiendo?

El hombre, poco asustado y manteniendo la compostura, niega la acusación.

—No sé de qué están hablando. Están cometiendo un error.

—No tenemos tiempo para juegos. Sabemos que nos seguías. Habla ahora.

El hombre sigue negando todo, su rostro es desafiante. En un instante de relajación, ve una oportunidad y se lanza sobre Sato, intentando arrebatarle la pistola. Se produce un forcejeo violento y caótico.

—¡Cuidado! —grita Hikaru.

En medio de la lucha, la pistola se dispara. Un fuerte estruendo rompe el silencio de la noche. El hombre se detiene abruptamente, un grito ahogado se escapa de sus labios.

Sato y Hikaru retroceden, horrorizados al ver que el hombre cae al suelo, sangrando profusamente. Sato mira el arma en su mano, su expresión es una mezcla de shock y remordimiento.

—No... no quise…

Hikaru se acerca rápidamente al hombre herido, intentando sin éxito detener la hemorragia. Es inútil, la herida es mortal. En cuestión de minutos el hombre deja de moverse, su vida se escapa en la oscuridad de la noche.

—Esto... esto se nos ha ido de las manos —dice Hikaru asustado.

Los dos hombres se quedan en silencio, contemplando las consecuencias de su confrontación. La muerte del hombre no solo es un golpe emocional, sino que también complica su situación. No tienen respuestas, solo más preguntas y ahora un nuevo y grave problema que resolver.

Bajo el manto oscuro de la noche, Hikaru y Sato comienzan a planificar cómo manejar esta inesperada y trágica vuelta de los acontecimientos. La tensión y la urgencia se sienten en el aire, mientras toman decisiones críticas en un momento que se ha vuelto aún más peligroso y complicado.

Sato, todavía recuperándose del shock y tratando de mantener la calma, mira a Hikaru y le indica que revise la identidad del hombre. Hikaru, aunque aún aturdido, se acerca al cuerpo y busca la cartera del hombre en su chaqueta.

Al abrir la cartera, encuentra una placa y una identificación que confirman sus peores temores: el hombre era un policía de Tokio. Con una mezcla de incredulidad y horror, muestra la placa y la identificación.

—Es un policía... de Tokio.

Sato, incrédulo, se acerca para verlo por sí mismo y su rostro se endurece al ver la evidencia. La gravedad de la situación se hace cada vez más evidente.

—Esto... esto cambia todo. Estamos en serios problemas.

Matar a un policía los pone en un peligro aún mayor. No solo deben lidiar con el hecho de que han matado a alguien, sino que también enfrentan las consecuencias legales y la atención potencial de la fuerza policial.

—¿Qué vamos a hacer? No podemos simplemente dejarlo aquí.

—Necesitamos deshacernos del cuerpo y asegurarnos de no dejar rastros. No tenemos otra opción.

El peso de su decisión es abrumador, pero saben que no tienen tiempo para dudar. Cada minuto que pasan en el lugar del incidente aumenta su riesgo de ser descubiertos.

Trabajando juntos, pero con una urgencia frenética, se preparan para mover el cuerpo del policía. Lo meten en el maletero del coche.

—Necesitamos algo pesado para atar a su cuerpo y tirarle al mar      —dice Sato muy seguro—, conozco un sitio. Apunta sus datos. La placa y la cartera hay que tirarlos también.

—¿Y el teléfono?

—Nos lo quedamos, pero apagado. Podría ser rastreado. Tengo un contacto que podría ayudarnos después para ver qué llamadas hizo desde el bar.


Sota
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Isamu se encuentra en un elegante restaurante de Tokio, un establecimiento que destaca por su exquisita tradición japonesa. El interior del restaurante tiene una decoración minimalista que enfatiza la elegancia y la sobriedad. Las paredes están adornadas con delicados paneles de madera y arte japonés contemporáneo, mientras que la iluminación suave y estratégica crea un ambiente muy acogedor.

Las mesas están dispuestas de manera que ofrecen privacidad e intimidad, con separadores sutiles que permiten a los comensales disfrutar de sus conversaciones. El aroma de la cocina japonesa de alta calidad flota en el aire.

Isamu y Kaori, con sus esposas, están sentados en una mesa elegante, disfrutando de una comida exquisita y una charla amena.

De repente, el teléfono de Isamu suena, cortando brevemente el ambiente agradable. Al ver el nombre de Sota en la pantalla, siente una oleada de curiosidad.

—Disculpen, necesito coger esta llamada. Vuelvo en un momento.

Se levanta y se dirige hacia una zona más privada del restaurante, buscando un lugar tranquilo para hablar. A medida que se aleja de la mesa, su expresión amigable da paso a una más seria y concentrada, preparándose para la conversación que está a punto de tener, consciente de que podría ser algo muy importante.

La voz de Sota al teléfono es tensa y preocupada.

—Tenemos un problema. El hombre que enviamos para seguir a la mujer de tu primo ha desaparecido. No hemos tenido noticias de él desde la reunión. ¿Crees que esa mujer es de confianza?

Isamu, sorprendido y algo desconcertado por la noticia, se toma un momento para responder. La posibilidad de que la mujer de su primo esté involucrada en algo más profundo le resulta increíble.

—No estoy seguro, Sota. No había considerado que ella pudiera estar involucrada en nada. Ahora no es buen momento, estoy con la familia. ¿Podemos encontrarnos y hablar de esto en persona?

—Entendido. Vamos a quedar esta noche en un bar en Roppongi, el Jokyo-Girls. A las nueve en punto. Debemos averiguar qué está pasando.

—Estaré allí. Hasta luego.

Isamu cuelga el teléfono, inquieto con la noticia de la desaparición del hombre y la posible implicación de la mujer de su primo. Regresa a su mesa, tratando de ocultar su preocupación y retomar la charla amigable con su familia, pero en su interior solo piensa en la reunión con Sota esa noche.

El Jokio-girls en Roppongi, Tokio, es conocido por ser un bar de alterne que se sumerge en uno de los ambientes nocturnos más cotizados de la ciudad. Roppongi, un distrito famoso por su vida nocturna, alberga una variedad de bares, clubes y restaurantes, y el Jokio-girls se destaca como un punto de encuentro para aquellos que buscan entretenimiento y escape nocturno.

El exterior del bar es llamativo, con luces de neón que iluminan su fachada y anuncian su presencia en el bullicioso distrito. El nombre del bar brilla en colores vivos, atrayendo a los transeúntes con la promesa de una noche emocionante.

Al entrar, los visitantes se encuentran con un ambiente cargado de energía y seducción. La iluminación es tenue pero colorida, creando un ambiente íntimo y ligeramente enigmático.

Isamu llega al bar Jokio-girls en Roppongi. Al entrar, se sumerge en la atmósfera atractiva del establecimiento, con música resonando suavemente y luces tenues que crean un ambiente íntimo y ligeramente misterioso.

A pesar del bullicio del bar, Isamu se mueve con agilidad, y busca rápidamente el lugar donde se encuentra Sota. La decoración moderna y el ambiente lujoso del bar le rodean, pero su enfoque está en la reunión pendiente.

Pronto localiza a Sota, quien está sentado en una mesa discreta, apartada del centro de la acción. Junto a él hay otro hombre.

Se dirige hacia la mesa, su expresión es seria y pensativa, consciente de la importancia de esta reunión. Al llegar, se produce un breve saludo entre ellos.

—Gracias por venir. Quiero que conozcas a alguien. Es mi hombre de confianza, se llama Hayato.

El hombre observa a Isamu con interés, evaluándolo. Isamu, a su vez, le mira con una mezcla de curiosidad y cautela. Se sienta en la mesa, preparado para descubrir qué es lo que Sota ha averiguado y quién es este nuevo jugador en su complicada situación. El ambiente es tenso, con un aire de urgencia y seriedad que contrasta con el ambiente festivo del resto del bar.

Sota, visiblemente preocupado, se dirige directamente al punto que les concierne. La desaparición de su hombre, un hecho alarmante y confuso, es el centro de su conversación.

—Necesitamos hablar sobre la mujer de tu primo. El hombre que envié para seguirla era muy competente, no es alguien que simplemente desaparece sin dejar rastro. Algo no encaja aquí.

Isamu, consciente de la gravedad de la situación, frunce el ceño, reflexionando. La posibilidad de que la mujer de su primo esté involucrada de alguna manera le resulta perturbadora y complicada.

—Entiendo tu preocupación. Pero ¿qué sugieres? ¿Crees que ella tiene algo que ver con su desaparición?

—No puedo descartar ninguna posibilidad. Necesitamos averiguar qué está pasando. Si ella está tiene algo que ver, podría ser más peligrosa de lo que pensábamos.

Hayato escucha atentamente la conversación, atendiendo a cada palabra. Isamu siente la tensión aumentar. La desaparición del hombre de Sota añade un nuevo contratiempo a su ya complicada situación.

Sota, manteniendo su tono serio y directo, le plantea un plan de acción. Con la situación volviéndose cada vez más complicada, sabe que deben actuar con decisión y rapidez.

—Tienes que reunirte con la mujer de tu primo. Pero no irás solo. Hayato irá contigo. Necesitamos saber exactamente si ella estuvo con Hikaru, de qué hablaron y qué sucedió después.

Isamu asiente, entendiendo la urgencia del momento. La mirada de Hayato es calculadora y fría, indicando que es un hombre acostumbrado a manejar situaciones delicadas.

—Entendido. Pero ¿cómo nos aseguraremos de que ella nos diga la verdad?

—Tengo mis métodos. No te preocupes, obtendremos la información que necesitamos.

Sota continúa explicando la importancia de esa reunión.

—Kaori nos avisó sobre la despedida entre Hikaru y su mujer, pero desde entonces, no sabemos nada de ella. Esto es muy importante. Si ella sabe algo sobre la desaparición de nuestro hombre o sobre los movimientos de Hikaru, necesitamos saberlo.

Isamu, aunque preocupado por la peligrosa dirección que están tomando las cosas, sabe que no tienen otra opción. La seguridad y el éxito de sus planes dependen de obtener esta información vital.

—Está bien. Me citaré con ella. Vamos a llegar al fondo de esto.

En el ambiente bullicioso y tentador del Jokio-girls, justo cuando los tres hombres están concluyendo su estrategia, tres chicas jóvenes y muy atractivas se les acercan. Vestidas con ropa ligera y elegante, sus movimientos son gráciles y seductores, característicos del ambiente del bar.

Con sonrisas encantadoras y una actitud juguetona, las chicas se sientan con los hombres sin esperar invitación. Su presencia introduce una energía diferente a la mesa, una mezcla de coquetería y desenfado.

—¿Qué tal, unos tragos para celebrar la noche? —dice una de ellas con voz melosa.

Las chicas parecen ignorar la tensión y la seriedad que prevalecía en la conversación anterior. Isamu y los demás se ven sorprendidos por la interrupción, pero rápidamente recuperan la compostura.

Sota, siempre alerta y consciente de su entorno, intercambia una mirada rápida con Isamu y Hayato, una señal silenciosa de mantener la guardia alta, pero sin llamar la atención. Aunque la situación parece inofensiva, son muy conscientes del delicado juego en el que están involucrados.

—Claro, yo invito.

Isamu hace una señal al camarero para pedir champán, manteniendo un ojo en las chicas. Aunque la situación es inesperada, decide jugar ese papel para no levantar sospechas y para mantener la apariencia de normalidad.

Las chicas, aparentemente despreocupadas, empiezan a charlar con los hombres, llenando la mesa de risas y conversaciones ligeras.


El interrogatorio
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Isamu, siguiendo el plan trazado con Sota y Hayato, llama a la mujer de Kaori al día siguiente.

—Haruko, necesito hablar contigo sobre el tema de la herencia. Tu marido ya me ha dado su opinión, pero necito saber lo que piensas tú de todo esto. ¿Podemos vernos?

Haruko, aunque sorprendida por la llamada, accede a la petición. Quedan en que la recogerá en su coche.

Al poco tiempo, Isamu llega al lugar acordado y ella sube al coche, sin darse cuenta de la presencia de Hayato hasta que ya es demasiado tarde.

—Haruko, él es Hayato. Es un amigo que me está ayudando en todo este asunto. Vamos a un lugar tranquilo para hablar.

Hayato asiente con una expresión seria, sin decir nada. Haruko se siente cada vez más nerviosa, especialmente al notar la tensión en el coche.

El corto viaje transcurre en un silencio incómodo. Isamu la conduce hacia las afueras, un lugar elegido por su privacidad y discreción. Haruko, cada vez más asustada, intenta mantener la compostura.

Al llegar al apartamento, Isamu y Hayato guían a Haruko hasta una silla en una habitación escasamente amueblada. Hayato cierra la puerta detrás de ellos, asegurándose de que no serán interrumpidos ni escuchados.

—Haruko, necesitamos que nos cuentes todo sobre tu reunión con Hikaru. No omitas ningún detalle —le dice Isamu.

Haruko, consciente de que no tiene salida, comienza a hablar.

—Bueno, no sé a qué viene todo esto, pero simplemente me reuní con Hikaru porque quería despedirse de mí y estuvimos charlando un rato y luego me fui. Eso es todo.

Hayato, con una mirada penetrante y un tono de voz que no admite evasivas, continúa interrogando.

—Durante tu charla con Hikaru, ¿notaste algo extraño? ¿Algo fuera de lo común?

Ella, claramente nerviosa, pero tratando de recordar cada detalle, responde con una voz temblorosa.

—No, no... todo parecía normal. No noté nada raro.

Hayato asiente ligeramente, evaluando la veracidad de su respuesta. Luego, plantea otra pregunta para entender el contexto completo de la reunión.

—¿Hikaru estuvo solo todo el tiempo? ¿Hubo alguien más con él o alguien que se acercara a hablarle?

Haruko hace una pausa, su mente retrocede al momento de la reunión, repasando cada detalle.

—Él estaba solo cuando llegué. Y durante nuestra charla nadie se acercó a hablar con él. No... no recuerdo ver a nadie más.

Isamu observa atentamente la reacción de Haruko. La tensión en la habitación es palpable, y cada respuesta parece ser evaluada minuciosamente.

Hayato, mostrando una astucia fría y calculadora, toma una decisión inesperada para continuar con el interrogatorio. Le indica a Haruko exactamente qué hacer, buscando una reacción directa de Hikaru que podría revelar más información.

—Vas a llamar a Hikaru ahora mismo. Dile que perdiste algo importante durante tu encuentro y pregúntale si lo encontró. Necesitamos saber cómo reacciona.

Haruko, visiblemente asustada, pero sin opción a negarse, toma su teléfono, temblorosa, y marca el número. Mientras espera que conteste, los dos hombres observan con intensidad.

No hay respuesta a la llamada, salta el contestador y se cuelga.

—Vuelve a llamar y si salta el contestador, pásamelo.

La voz de Hayato es fría y amenazante, dejando en claro que no está jugando. Isamu se mantiene alerta, observando la reacción de Hayato y preparándose para cualquier eventualidad.

Haruko obedece y vuelve a llamar, al saltar el contestador se lo pasa a Hayato.

“Hikaru, escucha bien. Tenemos secuestrada a Haruko. Si no entregas lo que tienes, ella morirá. Queremos lo que tienes y lo queremos ahora. Manda un mensaje a este mismo número indicando el lugar donde recogeremos la carta. Tienes dos horas”.

Un momento después, Hikaru escucha la amenaza de Hayato junto con Sato. La situación se ha vuelto aún más tensa y peligrosa. Hikaru, visiblemente preocupado, se vuelve hacia Sato, buscando orientación.

—¿Qué hacemos?

Sato, aunque preocupado, mantiene una expresión calculadora. Rápidamente formula un plan para manejar la delicada situación sin poner en riesgo la vida de Haruko.

—Envía el mensaje. Diles que dejarás la carta en una taquilla en la estación de Shinjuku. Una vez que tengas el número de la taquilla, se lo pasarás. Pero antes de eso, exige pruebas de que Haruko está bien.

Hikaru asiente. Comienza a preparar el mensaje para Hayato, siguiendo las instrucciones de Sato. Su mente trabaja febrilmente, tratando de ser lo más convincente posible.

Mientras tanto, Hayato e Isamu esperan la respuesta. El ambiente es muy tenso, con Haruko sentada en silencio, muy asustada por la situación en la que se encuentra, sin atreverse a hacer preguntas, esperando que todo sea un malentendido.

—Vamos a ver cómo reacciona Hikaru —dice Hayato.

Un rato después de haber enviado la amenaza, Hayato recibe el mensaje. Lo lee con atención, manteniendo su expresión imperturbable pero alerta. Isamu observa de cerca.

El mensaje indica que dejará la carta en una taquilla en la estación de Shinjuku y que proporcionará el número de la taquilla tan pronto como esté disponible. Sin embargo, también exige pruebas de que Haruko esté bien.

Hayato, decidido a mantener la presión y asegurar el control de la situación, responde con firmeza. Redacta un mensaje de vuelta con un tono es directo y amenazante.

“Si esto es una trampa, tu prima morirá. Tienes dos horas para darnos el número de la taquilla”.

Tras enviar el mensaje, guarda el teléfono y se dirige a Isamu, apartándose de Haruko. La tirantez en la habitación es palpable. Haruko, aún sentada en la silla, parece cada vez más preocupada por su seguridad y el desenlace de esta situación.

—Vamos a esperar. Veremos si Hikaru cumple su parte.

—¿Y si no la cumple? —pregunta Isamu.

—Vamos a esperar —repite Hayato.

—Es la mujer de Kaori, no lo olvides.

—Si está ocultando algo, puede que su marido solo sea una víctima.

Entonces la situación da un giro inesperado cuando Haruko, aprovechando ese momento de descuido por parte de Hayato e Isamu, ve una oportunidad y la toma. Con una rápida decisión, se levanta y corre hacia la puerta de salida del piso. La fortuna está de su lado ya que la puerta no está cerrada con llave. Abriéndola con rapidez, sale al pasillo y se lanza por las escaleras.

Hayato, sorprendido por la repentina huida de Haruko, reacciona casi de inmediato y sale en su persecución. Sin embargo, los metros de ventaja que Haruko ha ganado son cruciales. Ella baja las escaleras con una velocidad impresionante, impulsada por el puro instinto de supervivencia.

Una vez en la calle, se encuentra en un ambiente frenético. Con una determinación feroz, cruza la calle entre el tráfico, tomando riesgos extremos para poner distancia entre ella y Hayato. Los coches tocan la bocina y frenan bruscamente, pero Haruko continúa su huida, mostrando una agilidad y velocidad sorprendentes.

Hayato, al alcanzar la calle, intenta seguirle el rastro, pero Haruko ya ha logrado mezclarse con la multitud y el tráfico. La ventaja inicial que ganó bajando las escaleras y su temeraria carrera a través de la calle han sido suficientes para evadir a su perseguidor.

La huida exitosa de Haruko plantea un nuevo conjunto de desafíos y preguntas para Isamu y Hayato. No solo han perdido a su rehén, sino que ahora ella, potencialmente asustada y desesperada, es un factor impredecible en su ya complicada situación. Isamu y Hayato deben replantear rápidamente sus planes y prepararse para las consecuencias de este inesperado giro de los acontecimientos.

Haruko, tras escapar y salir a la calle, inmediatamente piensa en la siguiente acción crítica para protegerse y contrarrestar una futura amenaza.

Rápidamente detiene un taxi y le da instrucciones al concuctor.

—Por favor —le dice respirando con dificultad—, lléveme a la oficina más cercana de NTT Docomo.

El taxista, percibiendo la urgencia en su voz, arranca rápidamente y se dirige hacia el destino indicado. Durante el viaje, Haruko solo piensa en su teléfono, que ha quedado en manos de Hayato. Aunque está protegido con una clave, sabe que la tarjeta SIM podría ser extraída y utilizada en otro dispositivo para seguir presionando a Hikaru o a ella misma.

Una vez en la oficina de la compañía telefónica, su objetivo es claro: necesita asegurarse de que su número de teléfono quede inactivo o, si es posible, que la tarjeta SIM sea desactivada para evitar cualquier uso indebido. Esto no sólo protegerá su privacidad y seguridad, sino que también evitará que Hayato e Isamu utilicen su teléfono como herramienta contra Hikaru.


La sospecha de Haruko
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Haruko, actuando con rapidez y decisión, tras cancelar su número de teléfono, se enfoca en el siguiente paso: contactar con Hikaru.

Recuerda que su número estaba almacenado en su móvil, ahora en manos de Hayato.

Con una mezcla de ingenio y audacia, decide llamar a la empresa de Hikaru. Utiliza su relación como familiar para justificar su solicitud, esperando convencer al personal para que le faciliten el número.

—Hola, soy Haruko, familiar de Hikaru. Necesito contactar con él por un asunto familiar importante, pero he perdido su número. ¿Podrían facilitármelo?

La empresa, tras verificar su identidad y movida por la aparente seriedad de la situación, accede a su solicitud y le proporciona el número.

Tras la llamada, envía un mensaje a Hikaru. El texto es directo, revelando su situación actual y sus sospechas:

"Me he escapado de quienes me retenían. He dado de alta otro número, mi teléfono lo tienen ellos. Creo que mi marido está implicado en todo esto. No sé a quién recurrir y no tengo a dónde ir. Por favor, necesito tu ayuda".

Hikaru muestra el mensaje a Sato. Ambos comprenden la difícil situación de Haruko, pero también son conscientes de la posibilidad de que pueda ser una trampa.

—¿Crees que esto puede ser verdad? ¿Qué realmente está en peligro?

Sato, siempre analítico y precavido, sugiere un enfoque cuidadoso.

—Podría ser cierto, pero no podemos correr riesgos. Pregúntale dónde se encuentra y si puede hablar por teléfono. Necesitamos más información antes de decidir qué hacer.

Hikaru asiente y redacta una respuesta al mensaje recibido, con ella busca obtener más información sin revelar sus propios movimientos o intenciones.

"¿Dónde estás ahora? ¿Es seguro para ti hablar por teléfono? Por favor, dame más detalles para que pueda entender cómo ayudarte".

Al enviar este mensaje, Hikaru y Sato esperan ansiosamente una respuesta. Saben que la información que Haruko pueda proporcionar será vital para evaluar la situación y planificar sus acciones. La posibilidad de una emboscada o un engaño sigue siendo una preocupación, y están decididos a manejar la situación con la máxima cautela y estrategia.

Cuando el teléfono de Hikaru suena, ve que no es el de su prima. Rápidamente activa el altavoz para que Sato también pueda escuchar la conversación. La voz de Haruko suena muy nerviosa al explicar su situación.

—Hikaru, gracias por responder. Te contaré todo lo que ha sucedido. Isamu me llamó para hablar sobre la herencia. Pensé que sería una charla normal, pero cuando llegué, había otro hombre con él al que yo no conocía. Me llevaron a un apartamento a las afueras y empezaron a preguntarme sobre nuestra reunión. Me preguntaron si estabas solo, lo que habíamos hablado… —hace una pausa, ligeramente agitada, recordando los hechos—. Después de eso, me obligaron a llamarte. Me quitaron mi teléfono. Pero en un momento de descuido, logré escapar. No sabía qué más hacer, así que di de baja el móvil y compré este.

Hikaru y Sato se miran mientras escuchan, evaluando cada palabra de Haruko. La historia confirma algunas de sus sospechas y añade otras a la compleja situación.

—¿Tienes idea de dónde te llevaron o viste algo reconocible cerca de ese lugar?

Hay una pausa mientras Haruko trata de recordar cualquier detalle que pudiera ayudar.

—No estoy segura, todo pasó muy rápido. Pero creo que podría encontrarlo.

Sato, siempre cauteloso, decide verificar personalmente que Haruko esté realmente sola y no sea parte de una trampa. Le proporciona instrucciones específicas sobre cómo proceder.

—Haruko, necesitamos que tomes un tren de la línea Yamanote y bajes en la estación de Shibuya. Hikaru y yo estaremos esperándote allí. Mantén el móvil encendido en todo momento.

Una vez que Haruko cuelga y se pone en camino, Sato y Hikaru se dirigen a la parada de tren designada. Al llegar, se posicionan en un lugar desde donde pueden observar discretamente el área, asegurándose de no ser vistos. Mientras esperan, vigilan atentamente a cada persona que llega.

Cuando Haruko finalmente aparece, Sato le llama nuevamente por teléfono y le da instrucciones para que se dirija a otro lugar cercano. La idea es cambiar la ubicación varias veces, para asegurarse de que nadie la esté siguiendo. Haruko, aunque confundida, sigue las instrucciones, desplazándose de un lugar a otro mientras Sato y Hikaru la observan desde la distancia.

Finalmente, después de varios cambios de ubicación y asegurándose de que está sola, se acercan a ella y la llevan al apartamento donde están alojados. Aunque la situación sigue siendo tensa, Haruko se siente aliviada al estar finalmente en un lugar seguro.

En el apartamento, Sato decide preparar una cena sencilla pero reconfortante. Utiliza ingredientes que compró en un konbini, haciendo una sopa de miso y algunos platos preparados. La comida, aunque simple, sirve como un momento de calma y normalidad en medio del caos que los rodea.

Mientras cenan, la conversación se centra en lo que ha sucedido y en planificar los próximos pasos. La situación sigue siendo compleja y peligrosa, pero por el momento, están a salvo y pueden tomarse un descanso para recobrar fuerzas y pensar con claridad.

El ambiente se llena de una conversación intensa y reveladora. Haruko comparte detalles que podrían ser cruciales para entender la compleja trama en la que todos se encuentran involucrados.

—Estuve comiendo en la casa de Isamu con mi marido. Su mujer también estaba allí. En un momento de la conversación, se mencionó algo sobre la posibilidad de revocar la herencia. Isamu dijo que tenía pruebas que podrían cambiarlo todo.

Sato y Hikaru escuchan atentamente, cada nuevo detalle añade una pieza más al rompecabezas que están tratando de resolver.

—¿Pruebas? ¿Mencionó qué tipo de pruebas?

—No entró en detalles, pero parecía muy seguro de sí mismo. Hablaba como si tuviera algo importante, algo que podría hacer que la herencia fuera para ellos.

—Eso podría explicar muchas cosas —dice Sato.

La conversación se desplaza hacia Kaori, el marido de Haruko.

—Siempre me pareció que no estaba al tanto de lo que Isamu planeaba. No estoy segura de cuánto sabe realmente sobre todo este asunto.

—¿Le dijiste a tu marido que ibas a quedar con Hikaru? —pregunta Sato.

—Sí, se lo dije. Se interesó mucho por el lugar y la hora. Y sólo pensar que él tiene algo que ver con todo esto me horroriza. Por eso no le llamé al escapar, necesito saber qué implicación tiene.

—Haruko, ahora mismo no puedes volver con tu marido —le dice Sato—, creemos que está totalmente implicado y es parte activa de todo lo que ha sucedido. Tienes que saber algo.

Sato y Hikaru deciden contar a Haruko toda la verdad sobre los eventos recientes, incluyendo los detalles que ella desconoce y que revelan una trama mucho más peligrosa y complicada de lo que pudiera imaginar.

—Haruko, hay cosas que necesitas saber sobre lo que realmente sucedió en la cafetería ese día —le dice Hikaru—. Cuando te encontraste conmigo había un hombre siguiéndote. Estaba sentado cerca de nosotros.

Haruko escucha, sorprendida y cada vez más inquieta.

—Al despedirse Hikaru —continúa Sato—, vi que le seguía y le obligué a subir a nuestro coche. Fuimos a un lugar apartado para interrogarlo y saber por qué estaba ahí. El hombre intentó quitarme la pistola. Durante el forcejeo, ocurrió un accidente mortal. El hombre intentó escapar y en la lucha... la pistola se disparó. Era un policía de Tokio.

Haruko se queda impactada por la revelación, su rostro refleja una mezcla de miedo y desconcierto.

—Y si sólo tu marido y tú sabían que te ibas a despedir de tu primo, eso nos hace pensar... ¿Es posible que tu marido esté involucrado con Isamu en todo esto?

El comentario final de Sato resuena en la habitación, dejando a Haruko visiblemente perturbada. La posibilidad de que su marido esté implicado en algo tan peligroso la hace reconsiderar todo lo que creía saber sobre él y su situación actual.

Ahora, los tres deben considerar cuidadosamente sus próximos pasos, sabiendo que la trama en la que están envueltos es más oscura y profunda de lo que habían imaginado inicialmente. La tensión y la incertidumbre en la habitación son palpables mientras planean su siguiente movimiento en este peligroso juego de verdades ocultas y lealtades inciertas.

La noche en Tokio continúa su curso y la ciudad parece tomar un respiro de su constante bullicio. En el apartamento, después de una larga charla, se ha producido un silencio tenso, la preocupación flota en el aire. Sato, buscando aliviar un poco la tensión y ofrecer un momento de pausa, se levanta y va a la cocina. Regresa con una botella de sake y unos vasos pequeños. Con un gesto de camaradería, sirve el sake a cada uno.

—En momentos difíciles, a veces un poco de sake –dice Sato levantando su vaso—, puede ayudar a aclarar la mente.

Los tres brindan en silencio, cada uno perdido en sus pensamientos, pero agradecidos por estar juntos. El sake les ofrece un breve escape de la presión a la que están sometidos.

—Deberíamos intentar dormir un poco —dice Sato—. Mañana necesitaremos estar lúcidos para pensar en qué hacer en esta partida de ajedrez de vida o muerte.

Con ese pensamiento, se preparan para la noche. A pesar del cansancio y la preocupación, hay una sensación de solidaridad entre ellos. Se acomodan en diferentes partes del apartamento, buscando algo de descanso en medio del caos.

La noche avanza silenciosa, con la ciudad de Tokio envuelta en la oscuridad, mientras ellos, en su pequeño refugio, cierran los ojos, al menos por un momento, ante las incertidumbres y peligros que les esperan. El juego de ajedrez continúa.


Takanawa Hanakohro

[image: Foto en blanco y negro de un grupo de personas sentadas  Descripción generada automáticamente]

El Grand Prince Hotel Takanawa Hanakohro, ubicado a 2,3 km de Ebisu Garden Place en Tokio, se sitúa en una zona que combina a la perfección la modernidad urbana con toques de serenidad y tradición japonesa.

Ebisu Garden Place es un complejo comercial y de entretenimiento muy popular en Tokio, conocido por sus elegantes tiendas, restaurantes de alta cocina y espacios culturales.

La relativa cercanía del hotel a este vibrante centro lo convierte en un lugar ideal para huéspedes que buscan experimentar la energía y sofisticación de Tokio.

La zona alrededor del hotel es un reflejo del Tokio moderno, con edificios de oficinas de gran altura, apartamentos residenciales de lujo y una variedad de opciones de entretenimiento y gastronomía.

El hotel está rodeado de jardines japoneses, ofreciendo un oasis de tranquilidad en medio del bullicio. Estos jardines, con sus estanques koi, puentes de piedra y flora seleccionada, proporcionan un ambiente sereno y una oportunidad para disfrutar de la belleza natural.

Al entrar en el hotel, los huéspedes son recibidos en un espacioso y lujoso vestíbulo. Los interiores del hotel están decorados con un estilo elegante y sutil, utilizando materiales naturales como la madera y la piedra para crear un ambiente acogedor.

Para los negocios, el Grand Prince Hotel Takanawa Hanakohro ofrece espacios de reuniones y eventos sofisticados, perfectos para encuentros de alto nivel. Isamu, Kaori, Sota y Hayato se encuentran en uno de ellos. Estas salas están equipadas con la última tecnología y diseñadas para garantizar privacidad y discreción.

En esta tensa reunión, los cuatro hombres están visiblemente frustrados y enfadados por el giro de los acontecimientos. La fuga de Haruko y la misteriosa desaparición del hombre que la seguía han creado una situación crítica que demanda una solución urgente.

Sota, tomando la iniciativa, comienza a analizar la situación. Resalta los errores cometidos y la necesidad de entender cómo Haruko logró escapar. Hayato, por su parte, proporciona detalles sobre la vigilancia y el intento fallido de interrogatorio.

Isamu, claramente furioso, exige respuestas y acciones concretas. Kaori, aunque igualmente enfadado, intenta pensar en posibles soluciones, sugiriendo que quizás hay alguien más ayudando a Hikaru.

Sota propone un plan estratégico y cauteloso, incrementar la vigilancia y utilizar recursos adicionales para rastrearles, además de investigar posibles aliados que puedan tener.

Hayato sugiere la posibilidad de revisar cámaras de seguridad, registros de teléfonos y movimientos bancarios que podrían dar pistas sobre sus paraderos.

Kaori, preocupado por la escalada de la situación, sugiere la importancia de ser precavidos en sus movimientos y comunicaciones.

Sota enfatiza la necesidad de recopilar más información y utilizar contactos e informantes para obtener datos sobre los movimientos y los posibles escondites. También sugiere interrogar a conocidos y asociados que podrían tener información relevante.

Isamu, impaciente, insiste en tomar medidas más directas y agresivas. Sin embargo, Sota advierte sobre las implicaciones legales y los riesgos de una confrontación abierta, argumentando que una estrategia más sutil y calculada sería más efectiva.

Finalmente, acuerdan una estrategia a corto plazo que incluye vigilancia constante, recopilación de informes y preparación para una acción rápida y decisiva una vez que tengan la información necesaria. Todos entienden que están en un juego de ajedrez complejo, donde cada movimiento debe ser considerado con cuidado para evitar caer en trampas o empeorar su situación.

La reunión continúa con una sensación de urgencia. A pesar de sus diferencias y la tensión evidente, todos están de acuerdo en que deben actuar de manera coordinada y estratégica para resolver la situación, y recuperar el control de los eventos que se les han ido de las manos.

—Esto es inaceptable —dice Isamu—. Hikaru se nos ha escapado, Haruko se nos ha escapado, desaparece un hombre, y ahora estamos aquí, sin respuestas. ¿Cómo pudo pasar esto?

—Entiendo tu frustración —dice Sota—, pero debemos analizar esto con cuidado.

—¿Y qué hay del hombre que seguía a Haruko? ¿Cómo es que simplemente desapareció? —dice Kaori—. Cuando os di la información, dijisteis que no habría problema.

—Eso es lo que más me preocupa —comenta Sota—Ese hombre era uno de los mejores, y era policía. Si él desapareció, estamos tratando con alguien muy hábil.

—No podemos quedarnos sentados aquí hablando —dice Isamu—. Necesitamos actuar. ¿Qué sugieres, Sota?

—Primero, necesitamos reforzar nuestra seguridad personal y asegurarnos de que nuestras comunicaciones estén seguras. Luego, debemos comenzar una operación para rastrear a Hikaru —hace una pausa y dirige su mirada a Hayato—. Necesitamos que tus contactos empiecen a buscar en las calles.

—Ya estoy en eso. Estoy revisando cámaras de seguridad y contactando informantes. También estamos rastreando sus teléfonos y movimientos bancarios.

—Esta situación se está saliendo de control —replica Isamu—. ¿Qué pasa si las autoridades se involucran? La desaparición de un policía es un asunto muy serio.

—Es un riesgo —dice Sota —, pero manejaremos la situación con discreción. Nuestro objetivo principal es encontrar a Hikaru y obtener esas pruebas antes de que todo empeore.

—No podemos permitir que Hikaru arruine todo —dice Isamu enfadado—. Hemos trabajado demasiado para llegar hasta aquí.

—Mantengamos la cabeza fría —le contesta Sota—. Cualquier movimiento impulsivo podría poner en peligro todo lo que hemos planeado. Debemos ser estratégicos y no dejarnos llevar por la emoción.

—Tengo conexiones que pueden ayudarnos a encontrarlos sin atraer atención —dice muy seguro Hayato—. Pero necesitamos tiempo.

—Debemos confiar en Sota y Hayato —le comenta Kaori a su primo, al que ve cada vez más enfadado—. Hasta ahora, han sido nuestros mejores activos.

Isamu suspira, reconociendo la realidad de la situación.

—De acuerdo. Pero espero resultados pronto. No podemos permitirnos más contratiempos.

—Tendrás tus resultados —contesta Sota—. Pero debemos actuar con inteligencia. Esta es una situación delicada y no podemos permitirnos errores. Por cierto, ¿y si Hikaru ha tirado la carta?

—No lo hará —le contesta Isamu—, la necesita como prueba de su inocencia. El primer hombre con el que se citó para que entregara la carta, murió. Y podría ser acusado de asesinato si no encuentra las respuestas y las conexiones que busca. Por cierto, es hora de ir a comer, tenemos reserva. Podemos seguir esta conversación en la comida.

Le Trianon es un distinguido restaurante francés situado en el Grand Prince Hotel Takanawa Hanakohro, conocido por su excepcional cocina y su ambiente elegante. Este restaurante ofrece una experiencia gastronómica de alta calidad en un entorno lujoso y refinado.

Le Trianon está diseñado con una elegancia sofisticada, creando un ambiente que combina la opulencia clásica con toques modernos. La decoración es un homenaje a la alta cocina francesa, con un interior acogedor y romántico. Grandes ventanales permiten la entrada de luz natural durante el día y ofrecen una vista impresionante de los jardines del hotel por la noche.

Los cuatro hombres, Isamu, su primo Kaori, Sota y su hombre de confianza, Hayato, llegan al restaurante y son dirigidos a su reserva. Isamu se sienta al frente de la mesa, con una postura que denota autoridad. Su mirada recorre el menú con un interés calculador, consciente de que la elección de los platos podría ser un reflejo de su gusto y estatus. Finalmente, se decide por un plato clásico francés.

Kaori, sentado junto a su primo, muestra una actitud más reflexiva. Observa detenidamente las opciones. Con una ligera indecisión, opta por una recomendación del camarero.

Sota, cuya atención se divide entre la conversación y el menú, elige con eficiencia. Se inclina por un plato que sugiere un conocimiento refinado de la gastronomía.

Hayato, por su parte, observa atentamente a los demás mientras hace su selección, que es pragmática y decisiva, eligiendo un plato que refleja su enfoque directo y sin complicaciones.

Al seleccionar las bebidas, hay una breve discusión entre ellos. Isamu, asumiendo un rol de liderazgo, sugiere un vino francés de alta gama, adecuado para complementar la comida y la ocasión. Los demás asienten, reconociendo la elección y mostrando un acuerdo tácito.

El camarero, con discreción y profesionalidad, toma nota de sus pedidos y se retira, dejando a los hombres sumidos en una conversación que se balancea entre la estrategia de sus planes y la apreciación del entorno lujoso en el que se encuentran. La cena en Le Trianon no es solo una comida, sino una extensión de su juego de poder.

Mientras los platos son servidos y el vino es disfrutado con delicadeza, Isamu toma la palabra, captando la atención de los demás en la mesa. Hay una pausa en la conversación mientras él se prepara para revelar una pieza clave de información.

—Hay un detalle que hemos pasado por alto —dice con tono serio—, algo que podría ser decisivo en todo esto. Un investigador privado llamado Sato.

Los otros tres hombres se inclinan hacia adelante, intrigados por esta revelación. La mención de un investigador privado añade una nueva dimensión a la ya compleja situación.

—¿Un investigador privado? —pregunta Sota sorprendido—. ¿Qué papel juega en todo esto?

—He estado siguiendo sus movimientos. Sato ha estado investigando nuestra familia. Creo que podría estar detrás de algunas de las complicaciones que tenemos.

Isamu les da alguna información más sobre Sato, pero con mucho cuidado de no mencionar el detalle crítico de que fue raptado y escapó, y cómo Kazuo, quien estuvo involucrado en su rapto, terminó muerto en el incendio provocado.

—¿Por qué no habíamos oído hablar de este investigador antes?      —dice Sota con suspicacia—. ¿Y qué has descubierto exactamente sobre sus investigaciones?

—No tenía claro su papel hasta hace poco — miente—. Pero ahora estoy seguro de que está recopilando información que podría ser perjudicial para nosotros.

—Entonces necesitamos encontrar a este investigador privado antes de que revele lo que sabe —dice Hayato—. ¿Tienes alguna idea de dónde podría estar?

Isamu asiente lentamente, sopesando sus palabras con cuidado.

—Ni idea. Pero podría ser la persona que ayuda a Hikaru, ¿no os parece?

—Si Sato ha estado investigando en secreto —dice Kaori—, podría tener información que ni siquiera nosotros conocemos.

—Lo más importante ahora es localizar a ese investigador y averiguar exactamente qué sabe —añade Sota—. Si podemos controlar esa información, podemos controlar la situación. Y si es un investigador privado, no será difícil localizarlo. Tenemos buenos contactos en la policía.

—No será difícil localizarlo—repite Hayato—. Pero necesito datos y debemos actuar rápido.

—Entonces hagámoslo —comenta Kaori—. No podemos permitir que ese investigador interfiera en nuestros planes.

La cena continúa en un tono más estratégico, con los hombres discutiendo diferentes tácticas y planes para localizar a Hikaru y al investigador privado. Cada uno aporta ideas y recursos, conscientes de la complejidad de la situación.

Mientras disfrutan de los refinados platos franceses y el vino seleccionado, la conversación gira en torno a la intriga, la estrategia y la necesidad de mantener un paso adelante en esta partida de ajedrez que se juega en las sombras de un mundo de negocios y relaciones familiares.


La carta
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La carta que Hikaru recibió por error en la boda de Haruko y Kaori es un elemento central en esta intrincada trama. Esta carta tiene múltiples matices de importancia para los diferentes personajes involucrados.

Isamu busca recuperar la carta porque cree que podría ser esencial para ser utilizada e implicar a los primos que recibieron la herencia de su tío. Sabe que el tipo de papel de la carta es de una hoja de la empresa de su tío fallecido. Esta carta sería la prueba de que sus primos herederos podrían haber cometido el asesinato de su tío o ser cómplices. Isamu ve en la carta una oportunidad de desacreditar a los herederos y posiblemente revertir la decisión de la herencia a su favor.

Por otro lado, Hikaru y Sato necesitan la carta como prueba clave en su esfuerzo por acusar a Isamu del asesinato de su tío. Aunque a simple vista es una hoja normal, lo cierto es que lleva la marca de agua del papel usado en las empresas de Yashuhiro

Sato se encuentra en su apartamento con Hikaru y Haruko, y la atmósfera está cargada de una seriedad que refleja los recientes acontecimientos.

—Necesitamos un lugar tranquilo para hablar y desayunar —dice mirando por la ventana el amanecer—. Hay un Doutor justo al lado. Vamos allá.

Hikaru y Haruko asienten. Los tres salen del apartamento, bajando las escaleras en silencio. La proximidad del Doutor les ofrece la discreción necesaria para una reunión matinal.

Al entrar en el bar el aroma del café recién hecho y la pastelería recién horneada les da la bienvenida, proporcionando un sentido de normalidad después de una noche de tensión. Se acercan al mostrador, donde Sato pide con confianza.

—Dos tés machas con leche, un café americano y tres bocadillos de jamón york con lechuga, por favor —le dice Sato a una camarera muy amable.

Mientras esperan, cogen unos vasos y los llenan con agua del dispensador que está siempre disponible para los clientes. Con sus bebidas y bocadillos listos, se dirigen hacia una mesa apartada donde pueden hablar con cierta privacidad. A pesar del murmullo del resto de clientes y el suave zumbido de la cafetería en plena actividad matinal, el grupo encuentra un espacio tranquilo para ellos. La mesa está limpia, y colocan sus bandejas cuidadosamente.

—Este lugar es perfecto para pasar desapercibidos —comenta Sato.

—Es todo un lujo un desayuno así después de todo lo que ha pasado —dice Haruko.

En la mesa del Doutor, el trío se inclina sobre sus desayunos mientras las tazas de té y café emiten vapor en el aire fresco de la mañana. El ruido ambiental de la cafetería proporciona un velo de privacidad para su conversación.

—¿Debería llamar a Kaori? —dice Haruko preocupada.

—Entiendo que quieras respuestas y que pienses en volver con tu marido —le contesta Sato—. Pero debes considerar los riesgos. No sabes exactamente qué papel juega en todo esto. Sólo él sabía lo de la reunión de despedida con Hikaru.

Haruko, nerviosa, juega con la cucharilla de su té, consciente de la gravedad de la situación.

—Lo sé, pero si Kaori está involucrado con Isamu, necesito saber hasta dónde. No puedo creer que él... —se detiene, la idea de traición es aún demasiado dolorosa para verbalizar.

Hikaru, que hasta ahora había estado en silencio, mirando su café, levanta la vista.

—De momento tu marido no sabe que estás con nosotros. Podrías estar con una amiga o en un hotel, después de lo ocurrido ayer. Volver y pedirle explicaciones por lo que ha hecho su primo con el interrogatorio creo que puede ser una buena idea, pero tendría que ser algo planeado.

Sato asiente, considerando las opciones con un gesto de aprobación.

—Si decides hacer esto, no estarás sola. Organizaremos una vigilancia discreta. Necesitamos cualquier pista que nos lleve a entender qué es lo que Isamu está tramando y cómo tu marido encaja en todo esto. Además, debemos asegurarnos de que estés segura en todo momento.

—Entiendo. Y… sí, estoy dispuesta a hacerlo.

—Ahora seamos objetivos —dice Sato mirando a ambos con seriedad—. Tendremos que ser más cautelosos que nunca.

—Para empezar, cambiaré mi número de teléfono tan pronto como salgamos de aquí —comenta Hikaru— y tú deberías hacer lo mismo, Sato. No podemos dejar ningún rastro.

—Por supuesto. Y nada de tarjetas de crédito, sólo efectivo. Tenemos que asumir que estamos siendo buscados activamente.

—Entonces necesitamos nuevos protocolos. Si salimos, usaremos gorras y gafas de sol. Cambiaremos nuestras rutas con frecuencia y nunca utilizaremos los mismos lugares dos veces. Además —añade Sato—, debemos establecer puntos de encuentro y tener siempre un plan de escape. Si uno de nosotros no da señales, los demás tienen que saber qué hacer.

—Entiendo. Será difícil, pero no tengo elección —dice Haruko con voz temblorosa, pero firme—. La verdad es que no quiero que Kaori se

salga con la suya si está implicado en algo tan oscuro.

Sato, con una mirada inquisitiva y un tono que sugiere que cada

detalle es esencial, se dirige a Haruko.

—Antes de irnos, necesito preguntarte sobre la mujer de Isamu. ¿Crees que ella puede estar implicada en todo esto?

Haruko se toma un momento para considerar la pregunta, reflexionando sobre sus interacciones con ella.

—No, no lo creo. De hecho, en una comida familiar, se fue de manera violenta y parecía bastante enfadada con Isamu. No parecía ser parte de sus planes.

—Si la mujer de Isamu no está implicada —dice Sato—, podría ser una aliada potencial, o al menos una fuente de información.

—Eso es interesante —dice Hikaru—. Si no está con él en esto, podría ser una ventaja para nosotros. Necesitamos llegar a ella, entender su posición.

Mientras Sato contempla la mejor manera de contactar a la mujer de Isamu, también piensa en Haruko, en la situación vulnerable en la que se encuentra y en cómo podría ser de gran ayuda.

—Quizás puedas —comienza Sato dirigiéndose a ella—, ayudarnos a establecer contacto. Si ella ya ha mostrado desacuerdo con Isamu, podría estar dispuesta a hablar.

—No sé cuánto confiará en mí después de todo lo que ha pasado, pero vale la pena intentarlo.

Sato se levanta y ofrece una mirada de gratitud a Haruko.

El grupo finaliza su desayuno y se prepara para salir del Doutor, no sin antes recoger sus bandejas. Sus mentes están llenas de planes, y tienen la esperanza de que pueden encontrar una aliada en la mujer de Isamu y quizás, a través de ella, una fuente de información clave.

Al salir del Doutor el sonido repentino del teléfono de Hikaru corta la tensión matutina como un cuchillo. Tanto él como Haruko se sobresaltan, sus ojos se encuentran con los de Sato.

—No contestes. Apágalo ahora mismo.

Hikaru obedece sin dudar, apagando el teléfono con manos temblorosas. La mirada de Sato es intensa, enfocada.

—Vamos a conseguir nuevos números de teléfono de inmediato. No podemos arriesgarnos a ser rastreados o interceptados. Toma las llaves del piso, Haruko. Quiero que vayas directamente allí y no salgas hasta que volvamos. Es esencial que estés segura mientras planeamos nuestro próximo movimiento. Y cuando hables con tu marido, no será desde tu nuevo número. Utilizaremos otra vía, una que no puedan rastrear hasta nosotros.

Haruko se marcha hacia el piso, mientras Sato y Hikaru se dirigen a la tienda de teléfonos más cercana. A cada paso, son más conscientes de que en cualquier lugar y en cualquier momento podrían estar observándolos, y que cada decisión que toman podría ser la diferencia entre la seguridad y el peligro.

Mientras avanzan por las calles de Tokio, Sato lanza una mirada periférica constante, asegurándose de que no están siendo seguidos. Se dirige a Hikaru con un tono serio, subrayando la importancia de la protección y la seguridad.

—Tienes que proteger a tu mujer. Ya han contactado con ella una vez, no hay nada que les impida intentarlo de nuevo. La distancia no detendrá a esta gente.

Hikaru asiente, su expresión se endurece al pensar en el peligro que su esposa podría tener.

—Es muy importante—dice Sato con énfasis—, que cambie todos sus números, tanto el fijo como el móvil, y debe hacerlo hoy. No puede haber demora.

—Lo entiendo. La convenceré. Le recordaré la llamada que le hicieron y me aseguraré de que comprenda la seriedad de la situación.

—Sé convincente. Hazle entender que esto no es solo por precaución, es una necesidad. Su seguridad está en juego, así como la nuestra.

Con esta advertencia, los dos hombres continúan su camino hacia la tienda de telefonía, cada uno absorto en sus propios pensamientos sobre las medidas que deben tomar.


Kaori
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Kaori, primo de Isamu y marido de Haruko, es una figura compleja marcada por contradicciones y conflictos internos. Su actividad está caracterizada por un estilo de vida lujoso y desenfrenado, a menudo al margen de las convenciones y expectativas sociales.

Kaori es un hombre de negocios de mediana edad, que a pesar de su apariencia pulcra y a menudo elegante, no puede ocultar los signos de su estilo de vida desordenada. Tiene una presencia carismática, pero su carisma a menudo se ve empañado por su tendencia al exceso. Su rostro refleja las huellas de noches sin dormir y festines prolongados, y sus ojos a menudo revelan un brillo intenso y una cierta inquietud.

Vive en un apartamento lujosamente amueblado, rodeado de todas las comodidades que el dinero puede comprar. Sin embargo, esta opulencia esconde una realidad financiera más precaria. Kaori está profundamente endeudado con Sota, una carga que lo lleva a tomar decisiones cuestionables y a veces desesperadas. Aunque disfruta de un alto nivel de vida, su consumo de cocaína y su tendencia a beber y fumar en exceso son indicativos de una búsqueda constante de escape y una falta de control.

Su relación con Haruko comenzó bajo circunstancias complicadas. Se casaron recientemente después de que ésta quedara embarazada, un evento que parece haber sido más una obligación que una decisión tomada por amor genuino. Aunque existe una cierta conexión entre ellos, la relación está marcada por la tensión y la falta de comunicación. Atrapado en su propia red de problemas y adicciones, a menudo parece distante y desconectado de las necesidades emocionales de Haruko.

La pérdida de la herencia de su tío ha sido un golpe significativo para Kaori. Esta situación no solo afecta a su estabilidad financiera, sino que también empieza a exacerbar su comportamiento imprudente y sus tendencias autodestructivas. La relación con Isamu es compleja; aunque unidos por lazos familiares y una desgracia común, también hay una corriente subyacente de rivalidad y desconfianza.

Sato y Hikaru, una vez de vuelta en el piso, se sientan en la sala, un espacio ahora lleno de tensión y expectativa. Abren sus nuevas líneas de teléfono y comienzan a delinear un plan meticuloso para el próximo encuentro entre Haruko y su marido.

—Debemos asumir que Isamu y Kaori —dice Sato—, están en constante comunicación. Si Kaori le avisó a Isamu sobre vuestra despedida, lo hará de nuevo si Haruko quiere quedar con él. Entonces no podemos organizar esto como un encuentro casual. Haruko tendrá que contactar a Kaori con una razón creíble.

—La razón —dice Haruko—, podría ser que estoy embarazada de tres meses.

Sato y Hikaru se detienen en medio de la planificación al escuchar la revelación de Haruko. La noticia añade una dimensión nueva a la situación y ofrece un motivo convincente para su encuentro.

—Eso lo cambia todo —dice Sato—. Es una razón legítima y urgente para ver a tu marido. Podemos usar esto a nuestro favor, pero también debemos ser extremadamente cuidadosos para proteger tanto tu bienestar como el del bebé.

—Haruko —comenta Hikaru—, ¿estás segura de querer usar esto como parte del plan? Es personal y delicado.

—Es la única forma de que Kaori acceda a verme sin sospechar. Además, quiero ver su reacción cuando le diga que casi pierdo el bebé después de lo de Isamu, podría darnos una ventaja.

—Entonces, debemos hacerlo bien —dice Sato—. Haruko, llamarás a Kaori y le dirás que has estado bajo mucho estrés y que has tenido que ir a un hospital. Y necesitas saber por qué Isamu y otro hombre te interrogaron y si él tiene algo que ver.

—Lo haré. Y si todo sale bien, quizás pueda persuadirlo para que se distancie de su primo.

Sato se levanta y coloca una mano sobre el hombro de Haruko en un gesto de apoyo.

—Mientras tanto, vamos a preparar un seguimiento discreto. Tu primo y yo estaremos cerca, en caso de que necesites ayuda inmediata.

—Haruko —le dice Hikaru—, este paso que estás dispuesta a dar es increíblemente valiente. Nos aseguraremos de que estás a salvo en todo momento.

Ese mismo día, en la residencia de Kaori, el ambiente es tenso mientras él e Isamu se enfrentan a la complejidad de su situación. Isamu, con su habitual franqueza, va directo al grano, enfatizando la gravedad de las circunstancias.

—Haruko se ha convertido en un problema, Kaori. En este momento, es un peligro para nuestros planes. Tienes que tomar una decisión: tu mujer o la herencia.

Kaori, atrapado entre la espada y la pared, siente el peso de sus deudas y la desesperación de su situación financiera. Sabe que está en una posición en la que no puede permitirse perder la potencial herencia, pero al mismo tiempo, la idea de traicionar a su mujer lo atormenta.

—¿Qué sugieres? No veo muchas opciones aquí.

Isamu, siempre calculador, ya tiene un plan en mente. Se inclina hacia adelante, asegurándose de que sus palabras tengan el impacto deseado.

—Necesitamos sacarla de la ecuación, al menos temporalmente. Podemos organizar que se quede en algún lugar seguro, lejos de la ciudad. Donde no pueda interferir ni ser utilizada contra nosotros.

Kaori se queda pensativo, considerando las implicaciones de tal acción. Alejar a Haruko podría ser la forma de protegerla y al mismo tiempo asegurar su participación en la herencia.

—Y si se niega... ¿qué hacemos?

—Entonces tendrás que tomar una decisión más difícil. Pero recuerda, nuestras acciones ahora determinarán nuestro futuro. No podemos permitirnos sentimentalismos.

En el piso de Sato, éste con su habitual precisión estratégica, comienza a organizar un plan detallado. Hikaru y Haruko escuchan atentamente, conscientes de que cada detalle es decisivo para la seguridad de todos.

—Usarás un teléfono público para llamar a Kaori. Eso evitará que rastreen la llamada hasta aquí. Cuéntale sobre el embarazo y cómo casi lo perdiste. Dile que necesitas hablar con él sobre lo que sucedió con Isamu. Que te quedarás un tiempo en casa de una amiga hasta que todo se aclare.

Haruko asiente, entendiendo la seriedad del papel que tiene que jugar.

—Lo haré. Le diré que necesitamos hablar en persona.

—Pero tiene que ser en un lugar público. Un sitio que podamos controlar y donde podamos garantizar tu seguridad.

—Un café o un parque —añade Hikaru—, podrían ser buenas opciones. Lugares con gente alrededor, pero donde podamos mantener cierto control.

—Y debemos estar preparados para cualquier eventualidad. No sabemos si Kaori vendrá solo o si traerá a alguien más con él.

—Es verdad —dice Haruko preocupada—, no puedo predecir cómo reaccionará.

—Por eso estaremos cerca, vigilando. Hikaru y yo nos aseguraremos de que estés a salvo en todo momento. Si algo sale mal, intervendremos inmediatamente.

—Y tendremos un plan de escape listo —dice Hikaru—, por si las cosas se complican. No podemos dejar nada al azar.

Sato se acerca a un mapa de la ciudad que está desplegado sobre la mesa, comenzando a trazar posibles ubicaciones para el encuentro. Señala varios puntos estratégicos donde podrían mantener una vigilancia discreta y al mismo tiempo tener vías de escape rápidas.

—Creo que la entrada del parque Yoyogi es perfecta. Hay una cafetería junto al tori de la entrada.

Poco después, Haruko se dirige a un teléfono público cercano, siguiendo el plan establecido. Respira hondo antes de marcar el número de Kaori, sintiendo la tensión y la importancia del momento.

—Kaori, necesito verte —dice con voz temblorosa al contestar su marido—. Es urgente.

—¿Haruko? ¿Dónde estás? ¿Estás bien? Estaba muy preocupado.

—Tuve que escapar —contesta intentando mantener la calma—. Isamu y otro hombre me estaban interrogando sobre el encuentro con Hikaru. Fue terrible. Incluso... Incluso estuve a punto de perder al bebé por el estrés y tuve que ir a un hospital.

Se hace un silencio en la línea. Kaori piensa en qué palabras decir, su tono cambia a uno de preocupación.

—¿Estás segura? ¿Pero qué me estás diciendo? Dios, lo siento... ¿Dónde quieres que nos encontremos? Igual mejor vas a casa, yo podría estar allí en una hora.

—Vamos a quedar en la entrada del Yoyogi, en la cafetería de la entrada.

—Está bien, estaré allí. ¿Cuándo?

—Esta tarde, a las cinco.

—Vale. A las cinco nos vemos.

Haruko cuelga el teléfono, con el corazón latiendo con fuerza por la tensión del momento. Regresa rápidamente al piso, donde Sato y Hikaru la esperan impacientes.

—La cita es a las cinco.

—Bien hecho. Nosotros estaremos cerca, vamos a repasar todo el plan con detalle.


El parque Yoyogi
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El Parque Yoyogi, ubicado en Tokio, es uno de los espacios verdes más grandes y populares de la ciudad, conocido por su exuberante vegetación, amplios espacios abiertos y su serena atmósfera. Una de las características más destacadas del parque es la presencia de templos sintoístas, que añaden un elemento de espiritualidad y tradición a este oasis urbano.

Dentro del parque se encuentra el Meiji, uno de los santuarios sintoístas más famosos de Tokio. Dedicado al emperador Meiji y a su esposa, la emperatriz Shōken. El santuario es un lugar de gran importancia cultural y espiritual con sus estructuras de madera y amplias áreas de adoración, está rodeado de un bosque denso que crea un ambiente de paz y tranquilidad. Los visitantes a menudo son recibidos por la vista de un tori, una puerta tradicional sintoísta que marca la entrada al santuario y simboliza la transición del mundo mundano al espacio sagrado.

Los rituales sintoístas están profundamente arraigados en la veneración de los kami, que son espíritus o deidades que se cree que residen en elementos naturales, objetos y lugares sagrados. En el Santuario Meiji y otros templos sintoístas del Parque Yoyogi, se realizan varios rituales y ceremonias a lo largo del año para honrar a los kami y pedir su bendición.

Los visitantes del santuario participan en rituales tradicionales como el lavado de manos y la boca en la fuente de purificación antes de entrar, un acto que simboliza la limpieza y la preparación para la comunión con lo sagrado. También es común ver a personas haciendo ofrendas, rezando y comprando amuletos de buena suerte, pequeñas tablas de madera en las que se escriben peticiones o agradecimientos a los kami.

Haruko llega a la cafetería ubicada en la entrada del Parque Yoyogi, un lugar estratégicamente seleccionado para su encuentro. Es una tarde tranquila, y el sol comienza a descender en el horizonte, inundando el lugar con una luz suave. A pesar de la belleza del entorno, se siente nerviosa.

Mientras se sienta en una mesa discreta, echa un vistazo a su alrededor, buscando signos de Sato y Hikaru. Ellos ya han tomado sus posiciones según lo planeado, mezclándose con los demás clientes y visitantes del parque para no llamar la atención. Sato está sentado cerca de la entrada, con vista directa a Haruko y a los accesos principales de la cafetería. Hikaru, por su parte, se encuentra en una posición donde puede observar la llegada de cualquier persona y actuar rápidamente si es necesario. Ambos están preparados para intervenir al menor indicio de peligro.

Haruko revisa su teléfono ocasionalmente, simulando distracción, mientras mantiene su atención en la entrada de la cafetería. Cada minuto que pasa aumenta su ansiedad, preguntándose si Kaori vendrá solo o no.

Finalmente ve a su marido acercándose. Su expresión es difícil de leer; hay un aire de preocupación, pero también una cierta reserva. Kaori entra en la cafetería y rápidamente localiza a su mujer. Se dirige hacia ella con paso firme.

Sato y Hikaru observan atentamente cada movimiento. Mientras Kaori se acerca a la mesa de Haruko, la tensión es palpable. Aunque la cafetería está llena de personas disfrutando de su tiempo, para Haruko, Sato y Hikaru, el mundo parece haberse reducido a este momento.

—¿Estás bien? Me preocupaste mucho cuando me llamaste.

—Necesitaba verte. Tenemos mucho de qué hablar.

Kaori toma asiento frente a su mujer, con una expresión de preocupación genuina, pero también con una cautela evidente.

Haruko, manteniendo la calma a pesar de la creciente tensión, comienza a relatarle el angustioso incidente con Isamu. Sus palabras son medidas, pero se nota la preocupación en su voz.

—Me llamó para hablar, pero no era solo una conversación. Había otro hombre con él, y empezaron a interrogarme. Fue aterrador.

—Kaori frunce el ceño, su expresión es una mezcla de sorpresa y confusión. Sin embargo, algo en su actitud parece no encajar completamente.

—¿Hizo eso? —pregunta fingiendo incredulidad—. ¿Por qué no me hablaste de ese encuentro?

—No lo sé. Pensé que solo quería hablar. Pero ese hombre... ¿sabes quién era?

Kaori evita la mirada de Haruko, su rostro se endurece ligeramente.

—No, no tengo idea de quién estás hablando. Pero esto es serio. Deberías haber vuelto a casa inmediatamente.

La conversación toma un giro cuando Kaori sugiere volver a casa y hablar con Isamu directamente.

—Deberíamos regresar a casa. Yo hablaré con él y resolveré esto. No deberías estar involucrada en estas cosas.

Haruko siente una mezcla de desilusión y sospecha. Aunque Kaori parece preocupado, hay algo en su reacción que no parece del todo sincero. Ella se da cuenta de que debe proceder con mucho cuidado, consciente de que Sato y Hikaru están vigilando.

—De momento prefiero quedarme donde una amiga, hasta que hables con Isamu.

—Hablaré con él inmediatamente, pero creo que deberías volver conmigo a casa.

—Haremos una cosa, habla con él hoy mismo y mañana te llamaré.

—¿El número que me llamaste hoy es el de tu amiga?

—Sí —miente Haruko—. Mi móvil se lo quedaron ellos y lo di de baja.

—¿Cómo que se lo quedaron?

—Me hicieron llamar a Hikaru desde mi móvil.

—Esto es muy grave. Creo que deberías volver a casa de inmediato y encargarme yo de Isamu.

—No, no volveré hasta que hables con él y me des una explicación.

—Vale, hablaré hoy mismo y te llamaré mañana.

—No me llames, lo haré yo.

Haruko se levanta con intención de irse.

—Te acerco hasta donde tu amiga, es lo menos que puedo hacer.

—Iré yo sola, mañana hablamos.

Se dirige a la salida de la cafetería, mientras Kaori va a pagar las consumiciones. Sato y Hikaru observan en la distancia. Según el plan establecido Haruko debería dirigirse hasta la estación de Harajuku, a unos 300 metros.

La estación de Harajuku en Tokio es una de las estaciones de tren más emblemáticas y animadas de la ciudad, famosa por su cercanía a la moda juvenil y a la cultura pop japonesa. Esta estación sirve como una de las principales puertas de entrada al área de Harajuku, conocida por sus tiendas de moda únicas, cafés temáticos y la cercanía al Parque Yoyogi y el Santuario Meiji.

Al salir de la estación, los visitantes se encuentran inmediatamente sumergidos en el bullicio y la energía de Harajuku. La zona es un hervidero de actividad, con jóvenes vestidos con las últimas tendencias de moda, turistas y amantes de la cultura pop. Las calles cercanas, como Takeshita-dori, están llenas de boutiques y tiendas de todo tipo.

En un instante, Sato se da cuenta de que ha perdido de vista a Haruko en la multitudinaria estación de Harajuku. La zona, siempre llena de gente y actividad, hace que sea fácil perderse entre la multitud. Rápidamente saca su teléfono y llama. No contesta. Luego llama a Hikaru.

—La he perdido de vista. ¿La ves desde tu posición?

Hikaru, que ha estado vigilando desde otro ángulo, escudriña la multitud buscandola.

—No, no la veo. Estoy revisando las salidas. ¿La has llamado por teléfono?

—Sí, y eso es lo que más me preocupa, no coge. Igual con tanta gente no lo oye.

—Podría ser.

—Vamos a quedar en la entrada principal. Ella podría estar tratando de llegar a la estación para seguir el plan, pero tenemos que asegurarnos de que esté a salvo.

Los dos hombres, moviéndose rápidamente a través de la multitud, se dirigen hacia la entrada principal de la estación. Cada uno toma diferentes rutas para cubrir más área y sus ojos escanean cada rostro en busca de Haruko.

Mientras se mueven, mantienen una comunicación constante, actualizando el uno al otro su ubicación y sus hallazgos.

Quince minutos después, abandonan la búsqueda. Saben que podría ser que hubiera cogido el tren. Pero la duda les mantiene en un estado de preocupación. Deciden volver rápidamente al piso y ver si ella está esperando en la entrada.

Al llegar al piso, no hay rastro alguno de Haruko.


El apartamento de Kaori
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Mientras el coche se aleja de la bulliciosa zona de Harajuku, Haruko se encuentra atrapada en el asiento trasero, con Hayato a su lado y otro hombre desconocido al volante. La situación forzada es muy incómoda y el silencio inicial pesa en el aire.

—¿Qué quieren de mí? ¿Por qué me han traído aquí? —dice Haruko con voz firme a pesar del miedo.

—Solo queremos hablar. estamos preocupados por ti, por la situación... por el bebé.

—¿Preocupado? ¿Isamu envía hombres para que me suban forzada a un coche y eso es preocupación?

Hayato se inclina hacia adelante, buscando hacer contacto visual en el espejo retrovisor con el conductor, antes de continuar.

—Las cosas se están saliendo de control. Necesitamos asegurarnos de que no vayas a hacer algo... impulsivo.

—¿Impulsivo? —Contesta ella con una mezcla de enojo y desafío—. ¿Cómo escapar cuando dos hombres me obligan a entrar en un coche? ¿Eso es lo que Isamu considera peligroso?

Hayato suspira, su rostro refleja una complejidad de emociones, desde la frustración hasta la posible comprensión.

—Hay cosas en juego que tú no entiendes... no queremos que salgas lastimada.

La conversación continúa, con Haruko tratando de evaluar las verdaderas intenciones de Hayato y del misterioso conductor, mientras intenta calcular su próximo movimiento. Cuando el coche para junto a su casa, se imagina a quién se va a encontrar.

En la casa de Haruko, el escenario está listo para una conversación casi surrealista. El aire está cargado de tensión y desconcierto. Haruko entra a la casa escoltada por Hayato, encontrándose cara a cara con Kaori e Isamu, que la esperan en la sala de estar, con expresiones que son difíciles de imaginar.

—¡Haruko! —dice Kaori levantándose de su asiento con una sonrisa forzada—. Estábamos muy preocupados por ti.

La ironía de la declaración de Kaori no se le escapa a Haruko, cuya mirada se desplaza entre su marido y su primo, buscando alguna señal de sinceridad.

—¿Preocupados? ¿Es esa la palabra que usamos ahora para secuestros amistosos?

Isamu, manteniendo su compostura, da un paso adelante con las manos extendidas en un gesto de apaciguamiento.

—No fue un secuestro. Sólo queríamos asegurarnos de que estuvieras segura y que pudiéramos discutir las cosas en familia.

—¿Familia? ¿Desde cuándo la familia fuerza a la gente a entrar en coches y les hace interrogatorios?

Kaori intercambia una mirada con Isamu, luego se dirige hacia ella y trata de tomar su mano, pero ella retrocede.

—Haruko, —dice Kaori intentando ser sincero—, todo esto es por el bien de nuestro futuro. Isamu solo está tratando de proteger lo que es nuestro por derecho.

—¿Y qué es exactamente "lo nuestro"? ¿La herencia?

Isamu, con una sonrisa que no llega a sus ojos, asiente lentamente.

—Exactamente. La herencia. Es vital para asegurar nuestro futuro y para que tu marido pague sus deudas millonarias.

—¿Qué deudas?

Kaori se acerca más, su expresión parece algo desesperada.

—Haruko, necesito que entiendas. Estoy atado. Hemos hecho cosas que no podemos deshacer. Pero podemos arreglarlo juntos.

El ambiente se hace cada vez más tenso, cada palabra pronunciada resuena con el peso de las circunstancias actuales. Isamu, con un tono que intenta ser conciliador, pero que revela su impaciencia, se dirige a Haruko.

—Tienes que entender la situación —le dice mirándola directamente—. Si colaboras con nosotros, si nos ayudas a encontrar a Hikaru, todo esto puede terminar. Podemos dejar todo atrás y seguir adelante.

—¿Y qué pasa con Hikaru? ¿Qué haréis con él al encontrarlo?

—Solo queremos hablar con él, resolver el asunto de la herencia. Nada más.

Kaori, que ha estado observando la interacción, asiente con la cabeza, intentando reforzar las palabras de Isamu.

—Esto es por nuestro futuro, por el de nuestro hijo. Por favor, ayúdanos a cerrar este capítulo.

Haruko se siente atrapada entre la preocupación por la seguridad de su primo y la presión de su esposo e Isamu. Sabe que la decisión que tome podría cambiar el destino de todos ellos.

Isamu y Kaori intercambian miradas, entendiendo que Haruko no cederá fácilmente y que necesitarán ser más convincentes o considerar otros métodos para obtener su cooperación. La conversación continúa, con cada parte midiendo cuidadosamente sus palabras, conscientes de que el equilibrio de poder está en juego.


Yoko
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Yoko es una mujer japonesa de mediana edad, cuya belleza se ha mantenido y refinado con los años. Lleva su cabello con un estilo que equilibra la elegancia moderna y la tradición, con toques sutiles que reflejan su personalidad y su estatus social. Su vestimenta es una mezcla de alta moda y sutilezas clásicas, lo que indica un gusto impecable y una conciencia de su imagen pública.

Su porte es seguro y su expresión serena, pero hay una profundidad en su mirada que sugiere una vida de experiencias complejas y tal vez desafiantes. A pesar de estar casada con un hombre de negocios poderoso como Isamu, Yoko mantiene su propia identidad y fortaleza. Su apariencia refleja no solo su atractivo físico sino también su inteligencia y compostura, rasgos que la hacen una figura destacada tanto en entornos sociales como en la intimidad de su hogar.

En su lujosa casa, con las sombras de la tarde empezando a entrar por las amplias ventanas, Yoko se acerca a Isamu mientras él está revisando algunos papeles. Ella espera a que levante la mirada antes de hablar, su voz es clara y segura.

—Hoy voy a ir comer con unas amigas.

Isamu, deteniendo su lectura, asiente, mostrando un interés cortés.

—¿Y a dónde vais?

—Al Rokkasen, en Shinjuku. Es un lugar excelente para el yakiniku.

Isamu no puede evitar una sonrisa breve y genuina, su expresión se suaviza un poco al escuchar el nombre del restaurante.

—Tienen buen gusto tus amigas. He oído que la calidad de su carne es excepcional. Disfruta de la comida.

Yoko asiente, complacida con la respuesta de su esposo.

—Lo haré. Hasta luego.

Isamu la observa mientras se aleja, y por un momento, la tensión habitual de su rostro parece aliviarse. Yoko sale del apartamento, cerrando la puerta con suavidad tras ella, dejándole solo con sus pensamientos y sus papeles.

El Rokkasen en Tokio es un restaurante muy reputado, conocido principalmente por su yakiniku de alta calidad, que es una forma de barbacoa japonesa.

Los comensales cocinan trozos de carne de primera calidad en la parrilla situada en el centro de su mesa. El menú incluye una variedad de cortes de carne, desde lomo y costillas hasta cortes más exclusivos como wagyu, el nivel más alto de carne de res japonesa. Además de la carne, el menú ofrece una selección de verduras frescas, sopas, ensaladas y acompañamientos tradicionales japoneses.

Comer en el Rokkasen no es solo una comida, sino una experiencia gastronómica interactiva. La calidad de los ingredientes y la habilidad de los comensales para cocinar la carne a su gusto hacen que cada visita sea única. Además, la extensa selección de sake y vinos complementa perfectamente la experiencia.

Yoko y sus dos amigas se encuentran sentadas en una mesa privada en el Rokkasen, sumergidas en el cálido ambiente del restaurante. La mesa está dispuesta con una parrilla de yakiniku en el centro, esperando ser encendida para asar los cortes de carne seleccionados que yacen en platos a su alrededor.

Yoko viste de manera sofisticada, pero con un toque de sencillez que refleja su elegancia natural. Su cabello está arreglado de manera que enmarca su rostro con gracia, y se nota en ella un aura de refinamiento.

Aiko tiene una energía vibrante y una sonrisa contagiosa. Se inclina hacia adelante en la conversación, animando la charla con anécdotas y observaciones perspicaces. Su atuendo es colorido y un poco más atrevido, reflejando una personalidad audaz y extrovertida.

Akane presenta un contraste tranquilo, con un estilo más minimalista y una actitud contemplativa. Escucha atentamente y contribuye con pensamientos ponderados que demuestran su profundidad de carácter. Sus movimientos son medidos y deliberados, especialmente mientras selecciona los ingredientes para colocar en la parrilla.

La mesa es un collage de risas suaves, intercambio de historias y el ocasional chisporroteo de la carne en la parrilla. Las expresiones de las mujeres alternan entre la diversión y la seriedad de los temas que discuten. A pesar de sus distintos estilos y temperamentos, la armonía entre ellas es evidente, unidas por lazos de amistad duraderos y un aprecio mutuo que se refuerza con cada encuentro compartido.

Entre las conversaciones y el sonido del yakiniku, el teléfono móvil de Yoko interrumpe el momento. Con una expresión de disculpa hacia sus amigas, toma el teléfono y se aleja ligeramente de la mesa para tener privacidad.

—Disculpad un momento, por favor.

Yoko presiona el botón de contestar, su tono de voz es equilibrado, pero se nota una ligera tensión por la sorpresa de la llamada inesperada.

—¿Sí? ¿Quién es?

—Mi nombre es Hikaru, el primo de Haruko. Lamento la molestia, pero necesito hablar con usted sobre un asunto de máxima urgencia.

Yoko se pone de pie, su expresión se vuelve más reservada mientras busca un rincón tranquilo para hablar sin ser oída.

—¿Cómo ha conseguido mi número?

—Entiendo su preocupación, pero la forma en que obtuve su número no es lo importante ahora. Lo que tengo que decirle sobre su esposo requiere su atención inmediata.

Yoko, ahora plenamente alerta y con una creciente sensación de inquietud, se aparta aún más, asegurándose de no ser oída.

—Estoy escuchando, señor Hikaru. Dígame, ¿qué es tan urgente?

La conversación continúa, con Hikaru revelando información que podría alterar significativamente la percepción de Yoko sobre su esposo y los eventos recientes. Ella escucha con creciente preocupación, dándose cuenta de que esta llamada podría ser el punto de inflexión en una situación que apenas está comenzando a comprender.

—Está bien, podemos quedar esta tarde en la cafetería del Park Hyatt, en la última planta. ¿A las seis le parece bien?

—Perfecto, allí estaré.

La cafetería del hotel Park Hyatt, situada en la planta 52, es un espacio que ofrece una de las vistas más impresionantes de Tokio. Conocido como The Peak Lounge & Bar, este lugar proporciona un ambiente sofisticado y tranquilo que lo convierte en el escenario ideal para reuniones discretas y conversaciones importantes.

La vista desde la cafetería es espectacular, con un amplio panorama de Tokio que se extiende hasta el horizonte. Los comensales pueden disfrutar de la vista de icónicos puntos de referencia como la Torre de Tokio y, en días claros, el majestuoso monte Fuji en la distancia.

El mobiliario es lujoso y cómodo, con asientos acolchados y mesas elegantemente dispuestas que permiten a los visitantes relajarse y disfrutar de su experiencia. Obras de arte contemporáneo y detalles decorativos añaden un toque de clase y cultura al entorno.

En la tranquila y lujosa cafetería del Hyatt, Hikaru y Sato llegan con anticipación, preparándose para la reunión con Yoko. Sato elige una mesa un poco retirada, desde donde puede mantener una vista discreta de la reunión sin llamar la atención.

Hikaru se sienta en una mesa con una vista privilegiada de la entrada, de modo que puede ver a Yoko en cuanto llegue. La cafetería está llena de suaves murmullos de conversaciones y el tintineo ocasional de la cristalería, lo que crea un ambiente de sofisticación y calma.

Pasan los minutos, y justo cuando la aguja del reloj marca veinte minutos después de la hora acordada, Yoko hace su entrada. Ella camina con una mezcla de confianza y cautela.

—Buenas tardes, Yoko. Soy Hikaru.

—Buenas tardes.

Después de los saludos iniciales, Yoko se sienta frente a él. La camarera se acerca para tomar sus pedidos.

—Un Bloody Mary, por favor —le dice Yoko sin vacilar.

—Otra cerveza japonesa para mí, gracias.

Con las bebidas en camino, el ambiente entre ellos está cargado de una tensión palpable. A pesar de la calma aparente del lugar, ambos son muy conscientes de la importancia y la seriedad de la conversación que está a punto de tener lugar.

—Gracias por venir, Yoko. Lo que tengo que discutir contigo es de suma importancia.

—Soy todo oídos. Pero por favor, sé directo.

Mientras el bullicio de fondo de la cafetería del Hyatt continúa sin cesar, la conversación entre Hikaru y Yoko toma un giro fundamental.

Hikaru, manteniendo un tono bajo y serio, se inclina hacia delante para mantener la privacidad.

—Todo empezó con una carta que recibí por error el día de la boda de Kaori. Desde entonces, Isamu ha estado desesperado por recuperarla. Y se ha involucrado en asuntos peligrosos para conseguirlo.

Yoko escucha, su rostro refleja una combinación de sorpresa y confusión, tratando de encajar las piezas.

—¿Por qué no le das la carta y terminas con todo esto? ¿Qué puede ser tan importante?

Hikaru hace una pausa antes de responder, saca una copia de la carta y la desliza sobre la mesa hacia Yoko.

—Porque lo que está en juego es mucho más que una simple carta.

Yoko toma el papel con manos seguras y sus ojos recorren rápidamente las palabras impresas. A medida que lee, su expresión cambia de incredulidad a shock y luego a una comprensión amarga.

—No puedo creerlo… ¿Dices que te la dieron a ti por error? ¿A quién iba dirigida?

—A un hombre llamado Kazuo que murió recientemente en un incendio.

—Pero… Están hablando de un cadáver… ¡dios mío!

—Sospechamos que tiene que ver con Yasuhiro, el tío de Isamu.

—Eso es horrible.

—Lo es.

—¿Y yo que tengo que ver con todo esto?

—Necesitamos pruebas y nadie mejor que tú conoce a Isamu.

—En eso te equivocas. él y yo vivimos solo de conveniencia, apenas hablamos. Ahora mismo vengo de comer con unas amigas. No tengo ni idea de lo que él hace en su día a día.

Tras unos instantes de silencio, Hikaru considera que es el momento adecuado para que los acompañe Sato.

—Yoko, creo que es el momento de que te presente a un amigo —le hace una señal a Sato para que se acerque.

—Sato, te presento a Yoko, la mujer de Isamu.

—Yoko, es un placer. Siento que nos conozcamos en estas circunstancias, pero la situación es muy grave.

—Sato es investigador privado —le dice Hikaru a Yoko—, trabajó para Yasuhiro.


The Peak Lounge & Bar
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En la sofisticada cafetería del Park Hyatt, con la vasta metrópolis de Tokio extendiéndose a sus pies, Hikaru, Sato y Yoko se sumergen en una conversación intensa y reveladora.

—Yoko, hay algo que debes saber sobre Haruko —dice Sato—, la esposa de Kaori.

—¿Qué pasa con ella?

Sato toma una respiración profunda, consciente de que lo que está a punto de revelar es tanto impactante como delicado.

—Haruko ha sido... bueno, ha sido arrastrada a una situación terrible contra su voluntad. Ella fue forzada a involucrarse sus asuntos, especialmente en lo que respecta a la carta y la herencia.

Yoko frunce el ceño, claramente sorprendida.

—¿Estás diciendo que está siendo manipulada por Isamu y Kaori? ¿Por qué harían algo así?

—Porque están desesperados —dice Hikaru—. Haruko se convirtió en una pieza clave para ellos. Después de su encuentro conmigo para despedirse, porque le dije que me iba de Japón, ellos vieron la oportunidad de usarla para llegar a mí y a la carta.

Yoko se inclina hacia atrás, su expresión es de incredulidad y tristeza. La realidad de la situación comienza a pesar sobre ella.

—No puedo creer que Kaori haga algo así... y que mi marido esté involucrado también.

—Pero eso no es todo —comenta Sato—. Haruko ha estado sufriendo mucho a causa de esto. Su bienestar, físico y emocional, ha sido puesto en juego.

Yoko se lleva una mano a la boca, visiblemente conmovida por la noticia.

—¿Qué les ha pasado a estas personas? ¿Cómo hemos llegado a esto?

—Es por eso que estamos aquí. Necesitamos saber la verdad y poner fin a esta locura. Y creo que tú podrías ayudarnos en todo esto.

Yoko asiente lentamente.

—Decidme qué necesitáis que haga. No puedo quedarme de brazos cruzados mientras las vidas se destruyen por la avaricia y el engaño.

Sato se inclina hacia adelante, su expresión refleja la seriedad de la información que está a punto de compartir. Yoko lo escucha atentamente.

—Hay algo más que debes saber. Kaori está sumido en grandes deudas. La herencia de la que tanto se ha hablado era vista por él como un salvavidas, una salida a su situación financiera desesperada.

Yoko asimila esta información, su rostro refleja la conmoción y el entendimiento gradual de las acciones de Kaori.

—Es por eso que creemos que tu marido y Kaori están trabajando juntos en todo esto. La desesperación de Kaori lo hace un aliado perfecto para él.

—¿Y por qué no habéis ido a la policía?

—No podemos —le contesta Sato—. Sin pruebas consistentes creo que se volvería todo contra nosotros. Tuvimos varios incidentes que podrían ser un problema en este momento—. Además —añade—, tengo información de cuando trabajaba para Yasuhiro. Kaori e Isamu le pidieron dinero, pero Yasuhiro se negó a dárselo.

—Nunca imaginé que las cosas fueran tan graves... ¿Qué vamos a hacer?

En la serena atmósfera de la cafetería del Hyatt, Hikaru mira a Yoko con una expresión de preocupación. La urgencia de la situación es clara y requiere acción inmediata.

—Lo primero que debemos hacer —dice Hikaru—, es rescatar a Haruko. Está en peligro ahora mismo, y tu ayuda es esencial para sacarla de esa situación.

—Necesitamos que vayas a la casa de Kaori con alguna excusa creíble —añade Sato—. Una vez dentro, debes facilitarnos la entrada sin levantar sospechas. Nuestro objetivo es sacar a Haruko de allí lo antes posible y de manera segura.

Yoko, aunque abrumada por la responsabilidad y el riesgo que implica, reconoce la importancia de su papel en el plan.

—Entiendo. Haré lo que sea necesario para ayudar a Haruko. ¿Qué excusa sugieren que utilice?

Hikaru y Sato intercambian una mirada rápida antes de responder, asegurándose de que su plan sea sólido y creíble.

—Tienes que llamar a Kaori —dice Hikaru—, y decirle que estás al lado de su apartamento, que has tenido que hacer unas compras y, si no le importa, que pasas a saludarles. Pero antes nos tenemos que asegurar que esté en casa.

—Una vez dentro —añade Sato—, encuentra una forma de abrirnos una entrada secundaria o indicarnos un momento seguro para entrar. Nosotros nos encargaremos del resto.

Yoko asiente, asimilando el plan. A pesar del miedo que siente por lo que está a punto de hacer, la determinación brilla en sus ojos. Sabe que está a punto de dar un paso decisivo, no solo para salvar a Haruko, sino también para desentrañar la red de engaños que ha envuelto a sus seres queridos.

—¿Cuándo tenéis pensado dar este paso? —les pregunta Yoko.

—Cuanto antes, mañana mismo.

—Bien —dice Yoko—, ¿Y cómo sabré que Kaori está en casa?

—Antes de que llames, llamaremos nosotros a Kaori simulando una entrega. Eso será suficiente para saber si está o no.

—¿Hora? —Pregunta Yoko.

A las diez de la mañana le llamaremos —dice Sato—, y si está en casa, será tu turno. Te avisaremos.

—Bien —le dice Hikaru—, ahora tenemos que irnos. Tú espera aquí un rato, no es conveniente que estemos los tres juntos.

A la mañana siguiente, Sato y Hikaru, aparcan cerca del apartamento de Kaori. Todavía tienen tiempo para repasar el plan.

El apartamento de lujo está situado en una de las zonas residenciales más exclusivas de Shinjuku. Este área combina la sofisticación urbana con un toque de tranquilidad, alejada del bullicio constante del centro de la ciudad, pero aún cerca de todas sus comodidades y atracciones.

El edificio del apartamento es una estructura moderna y elegante, con un diseño arquitectónico que se destaca por su minimalismo y líneas limpias. El exterior presenta una combinación de vidrio y acero, con balcones privados que ofrecen vistas de la ciudad. La entrada está bien cuidada, con un vestíbulo que refleja el lujo y la exclusividad, custodiado por un guardia de seguridad las 24 horas.

Dentro, el apartamento refleja un estilo de vida de lujo y confort. Con espacios amplios y una decoración que equilibra el estilo moderno con toques clásicos. Los muebles son de alta calidad y el diseño interior ha sido seleccionado para reflejar el estatus y el gusto de Kaori.

A las diez en punto, Sato lleva a cabo el primer paso del plan. Marca el número de Kaori con un propósito claro, manteniendo su voz tranquila pero firme para no levantar sospechas.

—Buenos días, soy de la compañía de mensajería. Tenemos una entrega que requiere su firma. ¿Se encuentra en casa para recibirla?

—Sí, estoy en casa. ¿Qué es lo que se entrega?

—Es un sobre. Estaré ahí en unos minutos.

Con la confirmación de que está en casa, Sato procede a la siguiente fase del plan. Llama a Yoko y le indica que es el momento de actuar.

—Kaori está en casa. Ahora es tu turno. Llama y dile que estás cerca y quieres pasar a saludar.

Yoko, aunque nerviosa, asume su papel con una determinación inesperada. Marca el número de Kaori.

—Soy Yoko, ¿qué tal?

—Hola Yoko, qué sorpresa.

—Estoy ahora por la zona, que acabo de hacer unas compras, y pensé en pasar a saludaros. ¿Cómo está Haruko?

—Ah, Yoko... verás, no es el mejor momento. No se encuentra bien y yo tengo que salir en seguida.

Yoko, aprovechando la situación, insiste con una habilidad sorprendente.

—Si no se encuentra bien, quizás pueda ayudar en algo. No me quedaré mucho tiempo.

Kaori, después de una breve pausa, finalmente cede.

—Está bien, Yoko. Pasa un momento entonces.

Yoko, con un semblante tranquilo, pero con una sensación de inquietud creciendo en su interior, llega al lujoso edificio. Al entrar, saluda al guarda de seguridad con un gesto familiar, un indicio de sus visitas anteriores.

Una vez en el apartamento, la recibe Kaori. Yoko, sin perder tiempo, va directa al grano.

—Kaori, ¿cómo está Haruko? Me dijiste que no se encontraba bien.

—Se cayó ayer y se ha dado un golpe en la cara, pero ya está mejor.

Kaori, algo tenso, señala hacia donde está Haruko. Al verla, Yoko siente una punzada de dolor y confirmación. Haruko, con un moretón visible en la mejilla y una mirada asustada, es la viva imagen de la descripción que Hikaru y Sato le dieron.

—Se cayó. Fue un accidente doméstico. Nada serio.

Yoko observa a Haruko sin decir nada. Aunque Kaori intenta restar importancia al asunto, el estado de ella habla por sí solo.

En ese momento, Yoko sabe que debe actuar con precaución, pero con firmeza. Con cada segundo que pasa, la urgencia de su misión se hace más evidente. Mientras Kaori se distrae momentáneamente, ella le da a Haruko una mirada tranquilizadora, un silencioso mensaje de que está allí para ayudarla.

—Dios mío —dice Yoko–, creo que he dejado las llaves puestas en el coche… perdonadme, bajo en un momento y subo. Haruko hay que poner hielo en ese moretón. Ahora vuelvo.

Yoko, con la mente clara y enfocada en su objetivo, sale de nuevo del apartamento de Kaori con una excusa convincente. Su astucia y habilidad para improvisar son clave en este momento crítico del plan.

Una vez fuera, Yoko se acerca al guardia de seguridad.

—Unos familiares de mi primo vienen a visitarle, pero parece que no encuentran bien el portal. Les he dicho que les espero aquí abajo.

El guardia, familiarizado con Yoko, no cuestiona su explicación. Poco después, Yoko regresa con Sato y Hikaru. Juntos, se dirigen al apartamento. Cuando Kaori abre la puerta, se asusta y trata de cerrarla, pero Sato reacciona rápidamente y logra impedirlo. Se produce un breve forcejeo antes de que Sato saque su pistola.

—Siéntate y no hagas ningún movimiento brusco.

Kaori, superado por la situación, se sienta, y es rápidamente atado. Mientras tanto, Yoko se dirige a Haruko, quien aún muestra signos de temor.

—Es hora de irnos. Recoge tus cosas, te llevaremos a un lugar seguro.

Haruko, visiblemente aliviada pero muy nerviosa, reúne rápidamente alguna de sus pertenencias. Los cuatro salen del apartamento, dejando a Kaori atado y sin posibilidad de interferir. Sato y Hikaru están alerta a cualquier señal de peligro mientras abandonan el edificio con Yoko y Haruko.

Mientras Sato conduce por las calles de Tokio, el coche se llena de una tensión palpable. Yoko, Haruko, Hikaru y Sato están en silencio, cada uno pensando en los eventos recientes y sus implicaciones.


La rabia
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En el apartamento de Isamu, el teléfono suena con urgencia. La voz de Kaori, al otro lado de la línea, revela una calma superficial que no logra ocultar la tensión.

—Hemos tenido un problema grave. Yoko vino a visitarnos y, de repente, aparecieron Hikaru y otro hombre... tenía una pistola. Se han llevado a Haruko.

Isamu, al escuchar esto, no puede contener su ira. Su voz se endurece y su furia es palpable incluso a través del teléfono.

—¿Cómo has permitido que esto suceda? ¡Voy para allá ahora mismo!

Kaori, sintiendo el peso de la situación y el peligro inminente, espera con ansia la llegada de su primo. Mientras tanto, Sota y Hayato, que estaban en ese momento con Isamu, muestran una expresión de preocupación y alerta. Sienten la tensión en el aire y saben que la situación se está complicando.

Isamu, acompañado por Hayato y Sota, se dirige al apartamento de Kaori.

Al llegar al apartamento, ven a Kaori esperándolos, muy agitado y preocupado, su expresión es un reflejo del caos reciente.

En ese momento, el apartamento se convierte en un centro de estrategia acelerada, con cada hombre aportando su habilidad y recursos para enfrentar la crisis que se despliega. El ambiente está cargado con la urgencia de la acción y la gravedad de las posibles consecuencias.

—Llegaron de la nada. No tuve tiempo de reaccionar. Se llevaron a Haruko. Yoko estaba con ellos.

Isamu, con una furia apenas contenida, escucha el relato de Kaori. Su rostro se endurece a medida que oye sus explicaciones.

—Esto se nos ha ido de las manos. Es un desastre. ¿Cómo pudiste dejar que esto sucediera? ¿Dónde está la seguridad? ¿Cómo pudieron entrar tan fácilmente?

Sota, siempre tan calculador, interviene para calmar la situación y enfocar la discusión en un sentido práctico.

—Necesitamos centrarnos en el siguiente movimiento. ¿Hay alguna pista sobre dónde podrían haber llevado a tu mujer? ¿O dónde podría estar, Isamu?

Hayato, que ha estado observando en silencio, sugiere revisar las cámaras de seguridad del edificio y alrededores.

—Vamos a revisar las cámaras. Podrían darnos una pista.

La frustración y la desconfianza de Sota son palpables mientras se enfrenta a Isamu y Kaori en el apartamento de este último. La situación se ha descontrolado, y el plan cuidadosamente trazado ahora parece tambalearse ante los imprevistos.

—¡Primero Haruko y ahora Yoko! —dice Sota con voz elevada y una mirada severa—. Esto no estaba en nuestros planes. ¿Qué más sorpresas me esperan? ¿Cómo hemos llegado a este punto?

Isamu, que normalmente mantiene una apariencia de control, muestra signos de rabia. La presión de los acontecimientos recientes está comenzando a afectarle.

—Nadie podía prever esto.

—Desaparece nuestro mejor hombre y aparecen dos mujeres en la escena. ¡Esto es increíble!

Kaori, claramente abrumado y nervioso, intenta mediar.

—Sota, lo entiendo, esto es un contratiempo, pero aún podemos manejarlo. Solo necesitamos replantear nuestro enfoque.

Sota, sin embargo, no está satisfecho con las respuestas. Su confianza en el plan original y en sus aliados se está desmoronando.

—Replantear el enfoque no es suficiente. Cada acción que tomamos parece empeorar las cosas. Necesitamos una estrategia sólida, y rápida, o todo se vendrá abajo.

El ambiente en el apartamento es delicado, con cada hombre consciente de que el margen para el error se reduce con cada minuto que pasa. La situación exige decisiones rápidas y precisas, y el tiempo es un lujo que ya no tienen.

—Necesitamos una lista de todos los amigos y familiares de las dos mujeres —dice enérgico Sota—. No creo que puedan estar los cuatro juntos mucho tiempo, sobre todo tu mujer, Isamu, acostumbrada a una vida de lujo. Respecto a Hikaru y ese investigador tiene que haber una forma de dar con ellos.

—Sobre Sato —interviene Hayato—, sabemos que fue policía, que vivía en un piso que ha dejado y que tiene algún familiar en Osaka.

—Contacta con esos familiares —dice malhumorado Sota—, hay que hacerle salir de su escondite.

En el apartamento de Sato, un refugio temporal del caos exterior, Haruko, Yoko y Hikaru se sientan juntos, cada uno sumido en sus pensamientos mientras toman un té. La atmósfera es sombría, marcada por la gravedad de su situación.

—Yoko, necesitamos toda la información posible para resolver esto —dice Sato—. ¿Sabes algo que pueda ser vital? ¿Algo sobre tu marido, algún contacto específico, algún documento que él pueda tener?

Yoko, con la taza de té entre las manos, se toma un momento antes de responder. Su mirada se pierde en el líquido oscuro, reflexionando sobre la pregunta de Sato.

—Mi marido siempre ha sido muy reservado sobre sus asuntos de negocios. Pero... —hace una pausa—, hay un estudio en nuestra casa donde pasa mucho tiempo. Siempre lo mantiene bajo llave. Siempre me ha parecido extraño.

Hikaru, atento a cada palabra, interviene.

—¿Crees que podríamos encontrar algo allí que nos ayude?

Yoko asiente lentamente.

—Es posible. Si hay algo que Isamu quiere mantener oculto, tiene que estar allí.

Haruko, que ha estado escuchando en silencio, mira a Yoko con una mezcla de gratitud y preocupación.

—Pero no será fácil acceder ahora a su despacho.

Sato, evaluando la información, asiente con determinación.

—Entonces necesitamos un plan para entrar en ese estudio. Será arriesgado, pero es una oportunidad que no podemos ignorar.

Los cuatro se unen en una frágil alianza, conscientes de que están a punto de dar un paso audaz y peligroso en su búsqueda de justicia y verdad. El siguiente movimiento podría ser vital, no sólo para su seguridad sino también para desvelar los secretos y las mentiras que han enredado sus vidas.

—Dinos, Yoko —interviene Sato—, ¿cómo podríamos entrar en tu casa ahora que tu marido seguro que ya sabe lo de Haruko?

—Hay cámaras de seguridad y seguro que ha cambiado las cerraduras al no aparecer yo por allí. Va a ser complicado.

—Las cámaras de seguridad no son problema, trabajé en la policía. Y respecto a la cerradura, simplemente habría que forzarla. Tendría que ser en un momento en que él se encuentre fuera y nos diera tiempo para ello.

—Tengo una idea —dice Hikaru—, podríamos llamarle diciendo que somos de la policía y es en relación con el incendio de la tienda de Kazuo, seguro que tuvo algo que ver y no podrá negarse a ir a comisaría, aunque tenga una coartada sólida, pero tendrá que ir.

—Es buena idea —responde Sato—. Además, le podemos enviar a una comisaría lejos de su casa, a una hora en concreto, y así podremos calcular el tiempo que tenemos para entrar en su casa. Lo haremos mañana.

La estrategia de Hikaru es inteligente y calculada, diseñada para sacar a Isamu de su entorno controlado y posiblemente descubrir más información.

Al día siguiente, Sato llama a Isamu desde una cabina pública.

—Buenos días, ¿hablo con el señor Isamu?

—Sí soy yo.

—Llamo de la comisaría de policía de Shinjuku, junto al hotel Washington. Necesitamos hablarle sobre un asunto urgente relacionado con un incendio en una tienda de música en Kabukicho.

Isamu, claramente sorprendido y algo alarmado, responde.

—¿Un incendio? No tengo ni idea. Debe haber algún error.

—Entendemos que pueda ser un malentendido, pero hemos encontrado algo entre las cenizas que parece vincularlo con la víctima. Necesitamos que venga a la comisaría para aclarar algunos detalles, por simple papeleo. Será hoy a las tres de la tarde.

—Está bien, iré. Pero les aseguro que esto debe ser un error.

Sato cuelga el teléfono, satisfecho con la respuesta de Isamu. Este movimiento puede proporcionar el tiempo suficiente para que avancen en su plan, mientras Isamu está fuera y distraído con esta situación inesperada.

La tensión escala rápidamente mientras Sato, Hikaru y Yoko, poco antes de las tres de la tarde, ejecutan su plan con precisión y rapidez. Al desactivar las cámaras de seguridad y entrar en la casa, se mueven con un sentido de urgencia, conscientes de que cada segunda cuenta.

—Esperemos que Isamu no haya cambiado la contraseña de la alarma —dice Sato preocupado.

La suerte está de su lado, la contraseña es la misma y una vez dentro logran desactivar la alarma. Sin perder un segundo de tiempo, se dirigen directos al despacho cerrado de Isamu. Sato, con habilidades que sugieren un pasado lleno de experiencias similares, abre rápidamente la puerta.

Al entrar en el despacho, y tras unos momentos de confusión buscando y rebuscando, que se les hacen eternos, lo que encuentran es impactante. Algunos documentos podrían revelar la participación de Isamu en el asesinato de su tío, así como una relación amorosa con Hiroko, una revelación que a su mujer le deja atónita.

—No puedo creer que haya llegado tan lejos. —dice Yoko.

—Tenemos que llevarnos estos documentos y salir de aquí rápido.

Cogen los papeles y se apresuran a salir, pero al llegar a la entrada, se encuentran con una situación inesperada y peligrosa. Dos hombres armados les bloquean el paso.

—No tan rápido. Vuelvan al interior. ¡Ahora! —les dice uno de los dos hombres.

Sato, Hikaru y Yoko, atrapados y sin muchas opciones, se ven obligados a obedecer. Mientras retroceden al interior de la casa, sus mentes trabajan contra reloj buscando una salida a esta nueva amenaza. La situación ha tomado un giro peligroso, y ahora deben enfrentar el peligro inmediato que estos hombres armados representan.

—Creo que vamos a tener una bonita charla —dice Hayato sin dejar de apuntarles.


Hayato
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Hayato, alertado por Isamu, que le llamó de camino a la comisaría, va a su casa acompañado de otro hombre. Al llegar se encuentra con Sato, Hikaru, Haruko y Yoko saliendo de ella.

Rápidamente les obligan a entrar y a sentarse. El acompañante de Hayato les apunta con una pistola.

En la casa, Hayato permanece de pie, mostrando una expresión de total dominio de la situación, mientras observa con atención a los cuatro. Junto a él, su acompañante también está de pie, vigilante. Su postura y expresión indican que está listo para actuar en caso de que la situación lo requiera.

—Vaya, vaya, vaya, lo que tenemos aquí —dice hayato irónico—. ¿Ahora se dedican a asaltar casas?

—No es lo que piensas…. —comienza a decir Sato.

—¡Calla! —le responde enfadado Hayato—. Isamu está de camino y no le va a gustar nada lo que va a ver.

Sato, sentado como los demás, observa con detalle las posibilidades. Todavía conserva la pistola, no han reparado en ello, pero no quiere hacer algo imprudente y que salgan heridos los demás, tiene que ser en su momento. Se pregunta cuánto tiempo tiene antes de que aparezca Isamu.

—Creo que te llamas Hayato, recuerdo tu nombre—le dice Haruko.

—Eso ahora es lo menos importante —contesta con autoridad —. La cuestión es qué hacéis aquí.

—¿Te olvidas de que es mi casa? —responde enfadada Yoko.

—Eso se lo tendrás que preguntar a tu marido en un momento —le dice él, muy seguro de dominar la situación.

Sato continúa evaluando las posibilidades, escruta cada pequeño rincón del salón, observa en detalle al hombre que les apunta con la pistola. Espera su momento.

Han pasado veinte minutos y todavía no ha llegado Isamu. Hayato le llama por teléfono.

—Estamos en tu casa. Y lo que nos hemos encontrado al llegar no sé si te va a gustar mucho.

—¿De qué me hablas?

—Tenemos retenidas a cuatro personas, una es tu mujer.

—¿Y quiénes son los otros?

—Haruko, el investigador y Hikaru.

—Voy ahora mismo, ya estoy acabando aquí. No quiero ningún error esta vez. Retenlos como sea. Si alguien se resiste, ya sabes lo que tienes que hacer, pero a Hikaru lo quiero vivo.

—Cuenta con ello.

Sato no ha perdido detalle de la conversación, sabe que no tienen mucho tiempo y tiene que actuar. Observa que Hayato hace otra llamada.

—Sota, les hemos pillado a todos. Estamos en la casa de Isamu, él viene de camino.

—¡Bien, muy bien Hayato! Voy yo también para allí.

Sato, por la conversación, deduce que podría haber alguien más, quizás el jefe de Hayato. La situación es crítica, tiene que actuar ya.

—Perdonad, Yoko tiene que ir al baño.

—¿Es que ella no tiene boca? —responde enfadado Hayato.

—Tiene miedo de pedirlo, está nerviosa y asustada —dice Sato improvisando.

Hayato le hace un gesto a su compañero para que la acompañe hasta uno de los baños.

Sin el hombre que les había estado apuntando con la pistola, Sato sopesa nuevamente la situación, pero no quiere correr riesgos. Si actúa ahora, Yoko estaría en un serio peligro. Tiene que ser cuando vuelva del baño.

Unos minutos después, Yoko vuelve escoltada por el hombre. En ese momento, Sato tira un objeto al aire y aprovecha la confusión para sacar su pistola y disparar sin pensárselo sobre Hayato. El otro hombre intenta reaccionar, pero Sato es más rápido y le apunta evitando que saque su arma.

—¡Rápido! —dice Sato sin perder tiempo—, salid.

Las dos mujeres y Hikaru se levantan y corren hacia la salida. Es un momento caótico y tenso, lleno de nerviosismo y miedo. Abren la puerta y se dirigen al coche. Antes de arrancar esperan a Sato. En ese momento se oye un disparo en la casa y un instante después aparece en la puerta el compañero de Hayato con su pistola en la mano.

Arrancan y se van, temiéndose lo peor.

Unos minutos después llega Isamu y lo que ve le deja petrificado. Hay un hombre muerto en el suelo, desangrándose, Hayato herido y ni rastro de Hikaru.

Poco después llega Sota. La mirada de Isamu lo dice todo.

—¿Quién es? —Pregunta mirando el cadáver.

—El investigador privado —responde Hayato con una mano tapando su herida para no desangrarse—. Los demás han huido.

—¿Cómo han podido huir? —replica Isamu histérico.

—Nunca sospechamos que pudiera tener un arma —dice Hayato con las pocas fuerzas que le quedan.

—Al menos este ya no les podrá ayudar —responde Sota con una calma inusual en momentos así.

Hikaru conduce el coche, su mente solo piensa en su amigo, y sabe que aquel disparo que oyeron con toda seguridad fue para él. Siente una rabia interior como nunca sintió. Los papeles que encontraron los tenía Sato, las pruebas que habrían acabado con todo. Por fortuna tiene llave del piso de Sato.

Yoko y Haruko permanecen en silencio, están conmocionadas por lo vivido. Permanecen juntas en el asiento trasero, tal vez buscando consuelo una con la otra, mientras Hikaru las observa por el retrovisor.

En ese momento la mente de Hikaru piensa en algo que pudiera tener Sato que le relacionara con el piso. De ser así, estarían perdidos.

—¿Qué vamos a hacer ahora? —Pregunta Haruko desesperada.

—No lo sé. Sin Sato es muy complicado todo.

—¿Crees que le habrán matado? —Pregunta Yoko.

—Esperemos que no. Pero aun así le retendrán para que hable. Y hemos perdido las pruebas, las llevaba él.

Un rato después, Hikaru, Haruko y Yoko se encuentran en el piso de Sato, sumidos en una atmósfera de desesperación y ansiedad. Ellos no tienen certeza sobre el estado de Sato, lo que añade más tensión al ambiente. La duda de si Sato podría estar herido o si será retenido en la casa domina sus pensamientos.

Cada uno de ellos, a su manera, están lidiando con sus propias emociones y teorías sobre lo que podría estar sucediendo. Se encuentren en un silencio tenso, reflexionando sobre las posibles circunstancias de Sato.

El ambiente está cargado de preocupación, ya que Sato, quien poseía las pruebas cruciales, no logró escapar con ellos de la casa de Isamu. Este giro inesperado ha dejado al grupo en un estado de incertidumbre y frustración.

Hikaru, quizás el más analítico del grupo, está intentando reconstruir los eventos, buscando entender cómo y por qué Sato no pudo escapar.

—Sato le disparó a Hayato —dice pensativo—. Todos nosotros corrimos a la salida. Pero estaba el otro hombre. Y oímos un disparo y luego le vimos en la puerta con su arma.

—No te atormentes —le dice Yoko en tono consolador—, no sabemos si Sato está con vida o no. Tal vez sólo lo hirió o disparó para quitarle el arma.

—Pronto lo sabremos —contesta Hikaru—. No pararán hasta dar con nosotros. Necesitamos algo. Ir a la policía a estas alturas ya no tiene sentido. Sin esas pruebas sería nuestra perdición.

—Lo cierto es que sabemos que Isamu estuvo implicado en el asesinato de su tío —contesta Haruko—. Tenemos que encontrar la forma de demostrarlo.

—Pero ahora estarán más alerta que nunca y mi duda es si podría haber algo que llevara Sato encima que le relacione con este piso.

—No me asustes —le contesta Yoko.

—De ser así estaríamos perdidos —añade Hikaru.

—Pues tenemos que irnos ya —responde Yoko con firmeza.

—¿A dónde? —le dice Hikaru.

—Vámonos ya, recoged vuestras cosas —contesta con energía—. No hace mucho tuve una aventura con un hombre, odiaba a Isamu. Nos dejará estar unos días en su apartamento, sobre todo si le contamos la verdad.


Masashi
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Yoko toma su teléfono y busca el número de Masashi. Mientras marca, su mano tiembla ligeramente, consciente de la gravedad de la situación y de lo que está a punto de pedir. El teléfono suena y, tras unos tensos segundos, Masashi contesta.

—Masashi, soy Yoko —dice con una voz que intenta ser firme pero que delata nerviosismo—. Necesito tu ayuda. ¿Podemos vernos? Es urgente —. Su voz suena más firme a medida que habla, recordando la confianza que una vez compartieron.

En el otro extremo, Masashi, sorprendido, pero siempre cortés, responde con interés.

—¿Estás bien? ¿Qué sucede?

Yoko, sin querer revelar demasiado por teléfono, insiste.

—No puedo explicarlo ahora. ¿Puedo pasar por tu casa?

Masashi, aunque algo desconcertado por la urgencia y la naturaleza inesperada de la llamada, accede.

—Por supuesto. Siempre serás bienvenida aquí. Ven cuando quieras.

Con la llamada terminada, Yoko siente una mezcla de alivio y ansiedad. Ha dado un paso arriesgado, pero necesario, confiando en un viejo vínculo que espera que no se haya desvanecido.

Masashi es la personificación de la elegancia y la amabilidad. Su estilo es impecable, siempre vestido con trajes a medida que complementan su porte distinguido y su carisma natural. Su cabello está siempre perfectamente peinado, y su rostro muestra una sonrisa acogedora que ilumina sus rasgos bien definidos.

Más allá de su apariencia, Masashi irradia una calidez y una cordialidad que desarma a cualquiera. Es un hombre que escucha con atención, habla con una voz suave pero firme, y cuyos modales impecables hacen que todos a su alrededor se sientan cómodos y respetados.

En su vida personal, Masashi es conocido por su buen gusto en todo, desde la decoración de su hogar hasta los vinos que elige. Sin embargo, lo que más destaca es su habilidad para hacer que sus invitados se sientan valorados y atendidos, una cualidad que lo hace el anfitrión perfecto en cualquier situación.

Este hombre, que una vez fue amante de Yoko y que guarda un resentimiento oculto hacia Isamu, se podría convertir en una figura clave en esta intrincada red, proporcionando un refugio seguro en medio de una situación cargada de tensión y peligro.

El apartamento de Masashi, ubicado en un área exclusiva de Shinjuku, es un reflejo de su personalidad elegante y su gusto refinado.

Al entrar, uno es recibido por un espacio amplio y luminoso. La sala de estar es espaciosa. El mobiliario es minimalista pero lujoso, con un sofá grande y cómodo, sillas de diseño moderno y una mesa de centro de cristal. En una esquina, hay una pequeña estantería de madera finamente tallada que alberga una colección de libros y objetos culturales.

Las paredes están adornadas con arte contemporáneo, que ofrece un contraste interesante con los elementos tradicionales japoneses, como un elegante ikebana (arte de arreglo floral) y un delicado kakemono (pintura japonesa). Cada pieza de arte y decoración ha sido cuidadosamente seleccionada por Masashi, destacando su aprecio por la belleza y el detalle.

Un pequeño balcón ofrece un espacio privado al aire libre, ideal para disfrutar de las vistas nocturnas de Shinjuku, reflexionar o simplemente disfrutar de una taza de té.

Acompañada por Hikaru y Haruko, Yoko llega al apartamento de Masashi. Al abrir éste la puerta y encontrarse con que Yoko no está sola, muestra una breve expresión de sorpresa, pero rápidamente recupera su compostura y los recibe con la amabilidad y elegancia que le caracteriza.

—Son unos amigos—, explica rápidamente, intentando aliviar cualquier preocupación que Masashi pueda tener. Él asiente con una sonrisa cordial, extendiendo un saludo amistoso a Hikaru y Haruko.

—Bienvenidos—, dice con una voz tranquila y acogedora.

Una vez dentro del elegante apartamento, Masashi les ofrece algo de beber. Se mueve con gracia por el espacio, mostrando su hospitalidad innata. Con las bebidas en la mano, se dirigen al amplio salón, donde los cómodos sofás y la cálida iluminación crean un ambiente propicio para conversaciones profundas.

Yoko, sintiéndose algo más aliviada en este refugio seguro, comienza a relatar la compleja y peligrosa historia que han vivido. Su voz fluctúa entre la preocupación y la determinación mientras describe los eventos recientes, revelando la urgencia y la gravedad de su situación.

Masashi, sentado frente a ellos, escucha atentamente, su expresión pasa de la curiosidad inicial a una profunda impresión a medida que la historia se desarrolla. Su semblante refleja preocupación y sorpresa, especialmente al conocer los riesgos y desafíos que enfrentan Yoko y sus amigos. Aun así, Masashi se mantiene calmado, ofreciendo un aura de estabilidad y seguridad en medio de la tormenta emocional que Yoko, Hikaru y Haruko han traído a su puerta.

La historia de Yoko revela no sólo los peligros a los que se enfrentan, sino también la confianza y la esperanza que depositan en Masashi al buscar su ayuda. En este momento, Masashi no solo se convierte en un espectador de su angustia, sino también en un potencial aliado en lo que parece ser una situación cada vez más complicada y llena de incertidumbre.

Masashi, demostrando su generosidad y buen corazón, no duda en ofrecer su ayuda a Yoko y a sus amigos.

—Pueden quedarse aquí todo el tiempo que necesiten —les dice con seriedad, pero con un tono tranquilizador —Este es un lugar seguro para ustedes.

Yoko, le da las gracias con sinceridad. Su rostro, que hasta ahora había estado marcado por la tensión y la preocupación, muestra signos de alivio. Hikaru, igualmente agradecido, se une a Yoko en expresar su gratitud. La hospitalidad de Masashi les proporciona un respiro muy necesario en medio de la incertidumbre y el miedo.

Intrigado por sus nuevos huéspedes, Masashi se vuelve hacia Hikaru con un interés genuino.

—Y tú, Hikaru, ¿a qué te dedicas?

Hikaru, un poco sorprendido por el interés personal de Masashi, comienza a relatar su historia. Explica que nació en Tokio pero que vive en Lima, Perú, y que su viaje actual a Japón está motivado por negocios.

Luego, Hikaru comienza a contar la historia de la carta en la boda, un relato lleno de misterio y complicaciones. Masashi escucha con atención, su expresión refleja un creciente interés. La historia parece casi increíble, pero la sinceridad de Hikaru y la seriedad de la situación hacen que Masashi la tome muy en serio.

Esta conversación no solo fortalece la confianza entre ellos, sino que también permite a Masashi entender mejor la complejidad de los problemas que enfrentan Yoko y sus amigos.

Haruko, tomando la palabra después de Hikaru, comienza a compartir su propia historia.

—Soy la esposa de Kaori —comienza—. Kaori es primo de Isamu, y sospechamos que también podría estar implicado en todo esto.

La revelación de Haruko capta la atención inmediata de Masashi reflejando la sorpresa ante la conexión familiar y la posible implicación de Kaori en la trama. La mención de Isamu y su familia confirma la gravedad y profundidad de la situación.

Haruko continúa explicando cómo llegaron a sospechar de Kaori. Mientras habla, su preocupación por su esposo y su situación familiar se hace evidente. Es una mezcla de lealtad, temor y la urgente necesidad de desentrañar la verdad.

Masashi, escuchando atentamente, muestra una comprensión profunda. Su mirada se torna reflexiva, como si estuviera tratando de conectar los puntos de esta intrincada historia que se ha desplegado en su sala de estar. La implicación de Kaori en la trama no solo añade un elemento de peligro a la situación, sino que también plantea preguntas sobre lealtades y secretos dentro de la familia.

La conversación revela no sólo la complejidad del problema al que se enfrentan Yoko, Hikaru y Haruko, sino también la confianza que están depositando en Masashi. Al compartir estas informaciones delicadas y personales, están buscando no solo su refugio sino también su comprensión y apoyo en un momento crítico.

—¿Y por qué no habéis ido a la policía? —les pregunta Masashi.

—En este momento, y sin pruebas, es muy arriesgado. Nos han ocurrido cosas que podrían volverse contra nosotros —le responde Hikaru.

—¿Qué cosas?

—El hombre que me entregó por error el sobre, murió. Después, Sato, un investigador privado que trabajó para Yasushiro, el tío de Kaori e Isamu, y que me estaba ayudando, fue raptado y le cortaron un dedo. Al escapar un hombre murió.

—¡Dios santo! —dice Masashi alarmado.

—Necesitamos las pruebas que cogimos de la casa de Isamu y que se las quedó Sato, el investigador privado, que no pudo escapar con nosotros. Y del que ahora no sabemos nada. Podría estar herido, o incluso muerto.

En el apartamento de Masashi, el ambiente está cargado de tensión mientras Yoko, Hikaru y Haruko continúan relatando los eventos recientes. Cada palabra añade peso a la atmósfera ya densa, y Masashi escucha atento.

—Bien, lo primero veamos cómo nos podemos organizar para esta noche —dice Masashi con calma—. Tenemos espacio suficiente para que todos puedan descansar cómodamente. Y mañana pensaremos en todo esto.

Masashi procede a mostrarles las habitaciones de su espacioso apartamento.

—Pueden usar este dormitorio y el de invitados —indica, señalando dos habitaciones bien amuebladas y acogedoras —. Y hay un sofá cama en la sala de estar, si lo prefieren —su tono es práctico, pero hay un matiz de cuidado y consideración en su enfoque.

Luego, con una mirada pensativa, Masashi agrega:

—Mañana les hablaré de algo que podría ayudarnos. Pero por ahora, lo más importante es que coman algo y descansen. Han tenido un día largo y difícil.

Masashi se dirige a la cocina para preparar una comida ligera pero reconfortante. A pesar de la situación complicada, su hospitalidad no flaquea. La comida, aunque sencilla, es una oportunidad para el grupo de bajar la guardia por unos momentos y recobrar las fuerzas.

Mientras comen, el ambiente se relaja un poco. La posibilidad de un descanso seguro, aunque sea temporal, y la promesa de una posible ayuda de Masashi a la mañana, brindan un breve respiro en medio del torbellino de eventos y emociones.

La noche en el apartamento de Masashi es una pausa necesaria, un momento para recargar energías y prepararse para lo que sea que la mañana pueda traer. En este oasis de calma en el corazón de Shinjuku, Yoko, Hikaru y Haruko encuentran un momento de paz, aunque sea fugaz, en una situación que está lejos de resolverse.


El desayuno
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La mañana en el apartamento de Masashi comienza con un aire de esperanzador. Tras una noche de inquietud y tensión, Hikaru, Yoko y Haruko se levantan para encontrarse con un desayuno de lujo preparado por su atento anfitrión. Mientras se sientan en la mesa decorada con una variedad de platos exquisitos, Masashi les pregunta si han podido descansar.

A pesar de la comodidad del apartamento y de la hospitalidad recibida, la noche ha sido larga para los tres visitantes, con el peso de sus preocupaciones turbando su sueño. Sin embargo, encuentran cierto consuelo en la tranquilidad del lugar y en la bondad de su anfitrión.

Mientras disfrutan del desayuno, Masashi, con un tono serio pero esperanzador, les revela que ha estado reflexionando profundamente sobre todo lo que le han contado la noche anterior.

—He pensado mucho sobre lo que me han contado —comienza, captando su atención—. Y creo que tengo algo que podría ayudar.

La expectativa se dibuja en todos los rostros. Después de la incertidumbre y el miedo que han vivido, una posible ayuda es muy alentadora.

Masashi, consciente del impacto de sus palabras, decide no extender más el suspense. Se levanta de la mesa y va a buscar algo a otra habitación. Quizás lo que está dispuesto a compartir podría cambiar el curso de los acontecimientos, y todos lo saben.

Este desayuno, que comenzó como un momento de lujo en medio del caos, se ha convertido ahora en una posible esperanza y tal vez en el giro que necesitan para enfrentar los retos que tienen por delante.

Unos minutos después, Masashi vuelve a la mesa con una carpeta.

—Yoko —dice, dirigiendo su mirada hacia ella—, esto que os voy a revelar nunca te lo dije porque no le di importancia, pero después de lo que me habéis contado, creo que puede estar relacionado.

—¿De qué se trata? —le pregunta impaciente.

—Tú sabes que yo conocía a la familia de Isamu, alguna vez creo que te lo dije, aunque no hablamos mucho de ello.

—Sí, recuerdo que me lo dijiste.

—Pues bien —añade Masashi—. En una ocasión tuve contacto con los otros dos primos. Querían hacer unas inversiones y buscaban un asesor. Sabían que yo conocía a la familia y a su tío y eso les daba confianza.

—Sigue, por favor —le dice Yoko.

—La inversión que planteaban tenía que ser aprobada por su tío. Así que organizaron una reunión en una de sus empresas. Yo me dirigía al despacho de Yasuhiro y antes de entrar oí que estaban discutiendo. Me quedé en la puerta un rato escuchando. Hablaban de Isamu y Kaori. Yasuhiro les decía que le habían pedido dinero y se había negado a dárselo, y no se fiaba de la reacción que pudieran tener. Luego les dijo que había contratado un detective privado. Y en ese momento les entregó una información confidencial por si le pasara algo. No me preguntéis cómo tengo esa información, pero la tengo.

—¿De qué información se trata? —Pregunta Hikaru ansioso por conocer detalles.

—Yasushiro les pasó a sus sobrinos todo lo que el investigador privado había descubierto. Y creedme que no es muy agradable. Y les decía que, si le pasara algo, toda la herencia sería para ellos. Os preguntaréis —añade Masashi—, qué interés podría tener yo en esos asuntos de familia. La cuestión es que la inversión que se iba a tratar también implicaba a Isamu y Kaori de alguna manera, por un tema de acciones, si bien no mayoritarias, pero de cara a que saliera mal la operación sí podría haber problemas legales.

En ese momento Masashi les pasa la información. Los tres la miran con interés.

—Bien, esta información sería muy relevante si tuviéramos las pruebas que perdimos —dice Hikaru.

—Por supuesto —contesta Masashi—, pero no hay que olvidar que, por lo que habéis contado, el investigador privado podría estar…          —hace una pausa—, bueno, ojalá que no, pero pongámonos en el peor de los casos. Tú, Yoko, eres testigo de lo que ocurrió en tu propia casa.

—Pero Sato también disparó a un hombre —dice Yoko.

—Pero lo hizo en defensa propia, para ayudaros a escapar, ¿cierto?

—Por supuesto, ellos nos retuvieron a la fuerza.

—Y tú estabas en tu casa con unos amigos —añade Masashi —no podían hacer eso y menos con armas de fuego.

—Lo primero de todo —dice Yoko—, habría que saber si Sato está retenido o …

—Y para eso es imprescindible saber quiénes eran esos hombres, Posiblemente contratados por Isamu. ¿Tenéis algo que pueda ayudar?

—Uno de ellos se llama Hayato —dice Haruko–, que es el hombre que me interrogó con Isamu cuando escapé. Y al que disparó Sato.

—Bien, sabemos entonces que Sato y Hayato podrían estar heridos —dice Masashi—, o quizás muertos. Siento decirlo, pero tenemos que ser objetivos y barajar todas las posibilidades.

—¿Y cómo lo sabremos? —Pregunta escéptico Hikaru.

—Los hechos se produjeron hace aproximadamente 24 horas, por lo que habéis relatado —analiza Masashi—, han tenido tiempo de eliminar todas las pruebas y saben que no iréis a la policía. Pero también hay algo muy importante a nuestro favor: que tienen que estar desesperados por lo ocurrido y no tardarán en actuar y buscaros. Y Kaori ya habrá sido informado también. Por lo tanto, propongo que Yoko contacte con su marido y le diga que Hikaru está dispuesto a entregar la carta a cambio de Sato. De esa forma sabremos si Sato está bien o no.

—No sé si a estas alturas mi marido creerá nada que yo le diga —dice Yoko desanimada—. Ahora me ve como una enemiga que le ha traicionado.

—También podemos buscar un negociador, alguien neutral que simplemente haga lo que le digamos —dice Masashi—, y creo que conozco al hombre perfecto. Habrá que pagarle, eso sí.

—Me parece buena idea —contesta Hikaru.

—Pero hay que establecer una estrategia, todas las precauciones ahora son pocas —añade Masashi—. El negociador no tiene que saber que estáis aquí, ni tan siquiera debe relacionarnos. Yo te pasaré el contacto y te encargarás tú, Hikaru, de decirle lo que tiene que hacer. Es un investigador de los caros, es sólo cuestión de dinero que acepte.

En ese momento, Masashi se levanta de la mesa y va a buscar en su agenda el contacto.

—Antes de llamarle —dice Masashi con la agenda en la mano—, tenemos que sopesar todos los detalles y prever las posibles reacciones de Isamu y la gente que ha contratado. No sólo le pediremos a este hombre que negocio lo de la carta por la libertad de Sato, sino que queremos saber a quién ha contratado Isamu.

—Me parece perfecto —dice Hikaru.

—Quedarás tú sólo con él y le explicarás en detalle los servicios que quieres y que los quieres de inmediato —explica Masashi.

Al terminar su desayuno, los cuatro se toman un momento para apreciar la comida y la compañía. A medida que los últimos bocados de tamagoyaki y las últimas gotas de té verde desaparecen, hay un sentido compartido de camaradería y una pausa momentánea en sus preocupaciones.

Masashi, con la gracia de un anfitrión consumado, recoge los platos vacíos, asegurándose de que sus invitados estén satisfechos. Yoko le ayuda, recogiendo algunos de los utensilios y llevándolos a la cocina. Hikaru y Haruko se ofrecen a asistir, pero él insiste en que son sus invitados y que deben relajarse.

Con los últimos platos aclarados y la mesa limpia, se reclinan en sus asientos, agradecidos por el desayuno. A pesar de las incertidumbres que les esperan, este momento de tranquilidad les ha dado un respiro necesario y un impulso de energía.

Masashi sugiere trasladarse a un lugar más cómodo para continuar la conversación y posiblemente discutir el siguiente curso de acción. Yoko, Hikaru y Haruko asienten, agradecidos por la hospitalidad y la oportunidad de fortalecer su plan. Se levantan de la mesa y se dirigen al salón.

Mientras el aroma del desayuno se desvanece lentamente, la seriedad de su situación vuelve a primer plano. Sin embargo, están un poco más fortalecidos, no sólo por la comida, sino también por la ayuda de Masashi.


Yuma

[image: Foto en blanco y negro de un hombre con un traje de color negro  Descripción generada automáticamente]

Hikaru, con el plan ya establecido y la información proporcionada por Masashi, toma su teléfono para llamar a Yuma, el investigador privado recomendado.

Necesita que este encuentro sea productivo.

El teléfono suena varias veces antes de que una voz profunda y calmada responda al otro lado.

—Yuma, ¿en qué puedo ayudarle?

—Hola, soy Hikaru. Es usted investigar privado, ¿verdad?

—Así es.

—Creo que necesito de sus servicios, y es urgente.

—Entiendo. ¿Puede darme más detalles?

—Preferiría hablar en persona. ¿Es posible vernos hoy?

—Pues la verdad, hoy lo tengo un poco complicado.

—Se trata de un asunto de vida o muerte, le agradecería mucho que pudiéramos quedar hoy mismo.

—Bueno… Voy a mirar mi agenda a ver si podemos tener un hueco.

—Gracias.

—Podría ser a las cuatro, ¿Le parece bien esa hora?

—Perfecto —responde Hikaru aliviado—. A las cuatro entonces, ¿cuál es la dirección?

—Shinjuku Park Tower, piso 40, oficina 407.

—Bien, estaré ahí puntual.

La llamada termina, y Hikaru se queda mirando el teléfono por un momento, reflexionando sobre la importancia de esta próxima visita. Aunque sabe que la situación es muy complicada, la posibilidad de contar con la ayuda de un investigador como Yuma le proporciona un rayo de esperanza. Con la cita establecida para esa tarde, Hikaru se prepara mentalmente para la visita.

La oficina de Yuma, el investigador privado, está situada en un impresionante rascacielos en el corazón de Shinjuku. El edificio, un coloso de vidrio y acero, se eleva majestuoso sobre el paisaje urbano.

Al acercarse al edificio, lo primero que llama la atención es su arquitectura moderna y elegante. La fachada de vidrio refleja el cielo azul y los edificios circundantes, creando un efecto casi etéreo. La entrada es amplia y acogedora.

Dentro del vestíbulo, los visitantes son recibidos por una recepción elegante, donde un personal amable y profesional ofrece asistencia. Pantallas electrónicas muestran las últimas noticias y el estado del tiempo, mientras que unos sofás cómodos proporcionan un espacio para esperar. Obras de arte moderno y plantas verdes decoran el espacio, creando un ambiente relajado, pero sofisticado.

Los ascensores son rápidos y amplios, llevando a los visitantes a los pisos superiores donde se encuentran las oficinas. Los pasillos del piso de la oficina de Yuma son tranquilos y bien iluminados.

La oficina de Yuma está diseñada con un gusto exquisito. Al entrar, se percibe un ambiente discreto y profesional. La oficina es espaciosa, con una gran ventana que ofrece una impresionante vista de Shinjuku.  

El espacio está equipado con tecnología moderna, necesaria para el trabajo de investigación, incluyendo computadoras, varios monitores y equipos de comunicación. La iluminación es suave pero suficiente, creando un ambiente que facilita la concentración y la conversación seria.

Hikaru llega puntual a la oficina de Yuma. El ambiente es un reflejo perfecto de cómo es el investigador: profesional, discreto y meticuloso. Yuma le recibe con cortesía.

—Por favor, siéntese —dice Yuma, señalando una de las sillas frente a su escritorio. Una vez que Hikaru se acomoda, va directo al grano.

—Bueno… Hábleme sobre ese asunto tan urgente.

Hikaru asiente, tomando un momento para ordenar sus pensamientos antes de hablar. Sabe que cada detalle es crucial. Comienza a relatar la situación, explicando cómo él, Yoko y Haruko se han visto envueltos en algo casi surrealista.

—Creemos que Sato podría estar en peligro —dice Hikaru con seriedad—. Necesitamos saber si está vivo y, si es así, dónde se encuentra.

Luego, menciona la carta, el elemento más crítico de su historia.

—Una carta que debía recibir otro hombre y terminó en mis manos por error. Creemos que Isamu ha contratado a alguien para recuperarla. Es vital para nosotros saber de quien se trata.

—¿Ha traído la carta?

—Sí —Hikaru saca el sobre de su bolsillo y se lo da al investigador.

Yuma lee con atención un par de veces la carta. Después se inclina hacia atrás en su sillón y se queda pensativo.

—¿Y dice usted que la recibió en una boda?

—Así es. En la boda de mi prima Haruko. Se casaba con Kaori, el primo de Isamu.

Yuma escucha atentamente, tomando notas ocasionales. Su expresión es inescrutable, pero sus ojos revelan una mente que ya está analizando la situación, considerando posibles enfoques y soluciones.

—Entiendo la gravedad de la situación —responde Yuma tras un breve silencio—. ¿Y qué es exactamente lo que necesita de mí?

—Quiero que actúe como mediador para ofrecer a Isamu la carta a cambio de Sato y saber quién ha contratado para este asunto.

—Bien. Voy a necesitar toda la información que pueda proporcionarme sobre Sato, Isamu, Kaori y cualquier otra persona involucrada. Cuanto más detallada sea la información, más rápido podré comenzar a trabajar. Siempre y cuando acepte mis tarifas, que en un caso así, entenderá…

—Por el dinero no hay problema.

Hikaru le cuenta al investigador lo de la muerte accidental del tío de Isamu y Kaori y cómo éste les desheredó, siendo beneficiarios de la herencia los otros dos primos. En ese momento le enseña la información proporcionada por Masashi.

Yuma revisa atentamente la información.

—Creo que tenemos caso. Lo primero y más urgente será saber qué ha pasado con Sato y quiénes trabajan para Isamu, tal y como me ha comentado. Para ello necesitaría saber más detalles.

Yuma le hace una serie de preguntas y toma notas precisas. Le pregunta sobre la dirección de Isamu, su vida familiar, la de Kaori, la de Sato y se interesa mucho sobre Yasuhiro, el tío de ambos y del que ya había oído hablar.

Mostrando la eficiencia y la seriedad que caracterizan su trabajo como investigador privado, Yuma aborda el tema de los honorarios con sutileza. Una vez acordada la compensación por sus servicios, asiente con un gesto de entendimiento sobre la urgencia del caso.

—Debido a la gravedad de la situación, comenzaré a trabajar en esto de inmediato —afirma con firmeza. Su tono es resuelto, dejando claro que comprende la importancia y la sensibilidad del asunto—. Tan pronto como tenga información te contactaré para que nos reunamos aquí, en mi despacho, Te llamaré en cuanto tenga algo concreto.

Hikaru asiente, sintiendo un peso levantarse de sus hombros. La decisión de involucrar a Yuma en este complejo enredo parece ser el paso correcto. Con un profesional como él a su lado, las posibilidades de desentrañar el misterio y garantizar la seguridad de todos los implicados aumentan mucho.

Después de un apretón de manos y unas últimas palabras de agradecimiento, Hikaru se retira del despacho, sabiendo que ahora el caso está en manos de Yuma. Mientras se dirige hacia la salida del edificio, siente una mezcla de ansiedad y esperanza. Sabe que los próximos días serán cruciales y espera ansiosamente la llamada de Yuma con noticias que podrían cambiar el curso de los acontecimientos.

De vuelta en el apartamento de Masashi, Hikaru encuentra a Yoko y Haruko ansiosas por saber cómo fue la reunión. Sus rostros reflejan preocupación, conscientes de que cada paso en esta situación es crucial.

Hikaru se toma un momento para relatar con detalle la conversación con el investigador privado, explicando cómo el investigador privado había comprendido la gravedad de la situación y había aceptado empezar a trabajar de inmediato. Describe el acuerdo sobre los honorarios y la promesa de Yuma de contactarlo tan pronto como tuviera información relevante.

Masashi, escuchando atentamente, asiente con comprensión.

—Eso suena prometedor —dice, y luego, con una mirada pensativa, añade—. Una vez que sepamos dónde está Sato y quién trabaja para Isamu, sería prudente que tú, Hikaru, hables de nuevo con Yuma.

Podríamos intentar conseguir las pruebas que quedaron en manos de Sato. Siempre y cuando no las hayan destruido, claro.

Yoko y Haruko expresan su acuerdo con la sugerencia de Masashi. La posibilidad de recuperar las pruebas que Sato tenía es una oportunidad que no pueden dejar pasar. Esa información podría ser crucial no sólo para entender la magnitud de la trama en la que están envueltos, sino también para protegerse de posibles represalias.

—Hablaré con Yuma sobre esto tan pronto como tengamos noticias de él —afirma Hikaru con determinación.

La colaboración con Yuma, un profesional experimentado, les ofrece ahora una ventaja en esta situación tan complicada y peligrosa.

Al llegar la hora de cenar, el apartamento de Masashi se llena de aromas deliciosos y de una atmósfera animada. Masashi, con la ayuda de Yoko y Haruko, ha preparado una suculenta comida, creando un momento de distensión en medio de la tensión de los últimos días.

Masashi, que se mueve con la misma elegancia y precisión en la cocina que en cualquier otra tarea, lidera la preparación de la comida. Yoko y Haruko, aunque menos diestras en la cocina, se involucran con entusiasmo, siguiendo sus instrucciones. Cortan verduras, mezclan ingredientes y vigilan las ollas bajo su atenta supervisión. La cocina se convierte en un lugar de colaboración y aprendizaje, con risas ocasionales y un intercambio amistoso de historias.

El menú es una mezcla de platos japoneses tradicionales, reflejando la personalidad y el estilo de Masashi. Incluye sashimi fresco, una selección de tempura crujiente, un sabroso guiso de pollo y verduras, y arroz perfectamente cocido. Como acompañamiento, hay una variedad de ensaladas y platos de verduras, cada uno presentado con un toque artístico.

La mesa está puesta de manera impecable. Vajilla fina, palillos elegantemente dispuestos, y pequeñas decoraciones que añaden un toque personal al ambiente. La disposición de la mesa refleja el cuidado y la atención al detalle de Masashi.

Mientras comen, la conversación fluye más libremente. Se habla de temas ligeros, anécdotas personales y recuerdos, proporcionando un necesario descanso de los problemas que les ocupan. Los cuatro se deleitan con cada plato, apreciando tanto el sabor como la compañía.


Matsuri
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Un festival Matsuri en el Templo Meiji Jingu, situado en el parque Yoyogi en Tokio, es una experiencia única y espiritual que encapsula la esencia de la tradición sintoísta.

Estos festivales, conocidos por su colorido y su energía, son una parte esencial de la cultura japonesa y ofrecen un vistazo a las antiguas tradiciones y creencias del país.

El Templo Meiji Jingu, dedicado al emperador Meiji y a su esposa, es un lugar de serenidad y respeto, rodeado por el exuberante bosque del parque Yoyogi. Durante el Matsuri, el área se transforma. La entrada al templo, marcada por un tori gigante, da la bienvenida a los visitantes al mundo del festival.

Banderas coloridas y farolillos adornan los caminos y la entrada al templo, creando un ambiente festivo. Los vibrantes colores rojos, blancos y dorados, típicos de los festivales sintoístas, se ven por todas partes, añadiendo un sentido de alegría y celebración.

Muchos asistentes se visten con yukatas tradicionales o happi, añadiendo un toque de autenticidad y belleza al evento. Los colores brillantes y los patrones de estas prendas añaden un despliegue visual impresionante.

El festival incluye una variedad de actividades y rituales. Los sacerdotes sintoístas realizan ceremonias sagradas, invocando bendiciones y purificación. Los mikoshi (santuarios portátiles) son llevados en procesión por los devotos, un acto que se cree trae buena suerte y bendiciones a la comunidad.

Yuma, el investigador privado, se encuentra con su contacto en el Parque Yoyogi durante la celebración del Matsuri, un evento que conmemora la veneración de los kami, o espíritus divinos, en el sintoísmo. El parque está lleno de gente disfrutando del festival, lo que proporciona un ambiente animado y algo ruidoso, ideal para una conversación discreta.

El contacto de Yuma es un individuo bien informado sobre los asuntos internos de varias familias influyentes de Tokio, incluida la familia Yasuhiro. Se saludan de manera informal y se dirigen hacia un área más tranquila del parque, donde pueden hablar sin ser interrumpidos.

—Tengo un caso relacionado con una importante familia de Tokio —le dice Yuma, tras saludarle—. Intenté hablar con el contacto, para negociar lo que mi cliente me pidió, pero creo que esa puerta está cerrada. Todavía no lo sabe mi cliente.

La charla sigue con Yuma explicando brevemente el caso y su necesidad de información sobre la familia Yasuhiro, particularmente sobre Isamu y Kaori. Yuma menciona su interés en las recientes actividades de Isamu y cualquier conexión que Kaori pueda tener con la situación actual.

El contacto, que conoce bien los entresijos de las familias prominentes de Tokio, asiente con comprensión.

—Isamu siempre ha sido ambicioso, pero también imprudente —comenta—. Ha estado involucrado en varias empresas cuestionables últimamente, buscando expandir su influencia.

Yuma escucha atentamente, evaluando cada fragmento de información. Pregunta sobre posibles asociados o enemigos dentro de su círculo que pudieran estar involucrados o tener conocimiento de los eventos actuales.

El contacto menciona a varios individuos que podrían estar conectados de alguna manera, ofreciendo a Yuma una lista de nombres y lugares que podrían ser útiles para su investigación.

—No subestimes a esta gente—, advierte el contacto—. Son astutos y tienen recursos. Ten cuidado.

Durante la conversación en el Parque Yoyogi, en medio del bullicioso ambiente del Matsuri, Yuma decide profundizar en un aspecto particularmente intrigante del caso: la muerte de Yasuhiro.

—¿Qué sabes sobre Yasuhiro y su muerte?

—La muerte de Yasuhiro fue un shock para muchos —comienza, mirando alrededor para asegurarse de que su conversación sigue siendo privada —. Oficialmente, fue declarada un accidente, pero podría haber algo más en la historia.

El contacto se inclina un poco más cerca, bajando la voz.

—Yasuhiro estaba involucrado en varias empresas, algunas de las cuales no eran del todo legítimas. Su muerte ocurrió en un momento muy conveniente para algunas personas que podrían haberse beneficiado de su ausencia.

—¿Crees que podría haber sido algo más que un accidente?

El contacto se encoge de hombros, una señal de incertidumbre mezclada con sospecha.

—En el mundo en el que Yasuhiro se movía, y con tanto dinero en juego, los accidentes a menudo no son solo accidentes. Pero probarlo sería difícil. Yasuhiro tenía muchos amigos, pero también muchos enemigos, y su muerte ha abierto muchas puertas que algunos preferirían que permanecieran cerradas.

—¿Crees que Isamu y Kaori, que, por cierto, fueron desheredados, tuvieron algo que ver con su muerte?

—Es posible, siempre y cuando no supieran lo de la herencia. Quiero decir que podría ser un móvil. No estamos hablando de una herencia cualquiera.

Tras su reunión en el Parque Yoyogi, Yuma se despide y va hacia su coche. Enciende el motor y se dirige hacia la casa de Isamu, reflexionando sobre la información obtenida.

Al llegar a las inmediaciones de la casa, elige aparcar su coche en un lugar discreto, desde donde puede observar sin llamar la atención. Se dirige a pie hacia la propiedad. Su experiencia como investigador privado le ha enseñado la importancia de la observación cuidadosa y la discreción.

A medida que se acerca, Yuma examina meticulosamente el exterior de la casa. Nota dos cámaras de seguridad: una posicionada para tener una visión clara de la puerta principal y otra que cubriendo un ángulo diferente de la entrada. La presencia de estas cámaras indica un nivel de seguridad que no es sorprendente, dada la riqueza e influencia de Isamu.

Oculto a la vista, reflexiona sobre la importancia de estas cámaras. Si las grabaciones no han sido borradas o manipuladas, podrían ser una fuente valiosa de información. Podrían revelar no sólo detalles sobre la desaparición de Sato, sino también sobre los individuos que Isamu pudo haber contratado.

Después de tomar nota de las posiciones de las cámaras y de cualquier otra característica de seguridad relevante, regresa a su coche. Mientras se aleja, su mente trabaja febrilmente en las posibles formas de acceder a las grabaciones de las cámaras. Podría necesitar recurrir a su red de contactos para obtener ayuda técnica o buscar una forma menos directa de llegar a la información.

En medio de sus reflexiones, a punto de entrar en su coche, Yuma ve un vehículo que se aproxima a la casa. Su instinto de investigador se activa de inmediato. Observa con atención mientras el coche se dirige al garaje y la puerta comienza a abrirse.

Rápidamente saca su cámara equipada con un objetivo gran angular. Su posición es estratégica, permitiéndole una cierta visión de los rostros de los hombres. Con movimientos discretos y precisos, comienza a tomar fotos, asegurándose de capturar tanto los rostros como el coche y cualquier otro detalle relevante que pueda identificar a estos individuos.

Una vez que los hombres entran en el garaje y la puerta se cierra detrás de ellos, se retira discretamente. Sabe que revisar y analizar estas fotos será su próximo paso esencial. Estas imágenes podrían ser la pieza que necesita para avanzar en su investigación y desvelar los secretos que rodean a Isamu, Kaori y la misteriosa desaparición de Sato.

De vuelta en su apartamento comienza a trabajar en las fotos que ha tomado. Conecta su cámara al ordenador y descarga las imágenes de alta resolución. Mientras las examina, una de las fotos capta su atención: uno de los hombres es, sin duda, Isamu.

La otra foto muestra a un hombre de unos 60 años, cuya cara no le resulta familiar. Yuma decide realizar una búsqueda en Google con la imagen, esperando encontrar alguna coincidencia o pista sobre su identidad. Sin embargo, sus esfuerzos no arrojan resultados significativos. Este hombre parece no tener una presencia digital destacada o es lo suficientemente cauteloso como para no aparecer en búsquedas online comunes.

Decidido a obtener más información, Yuma envía la foto a un contacto en la policía, alguien en quien confía y que tiene acceso a recursos e información más extensos. Tras enviar la imagen, toma su teléfono y llama a su contacto.

—Te he enviado una foto de un hombre que podría estar involucrado en el caso en el que estoy trabajando —comienza Yuma cuando su contacto contesta—. No he encontrado nada sobre él en búsquedas online. ¿Podrías echarle un vistazo? Me urge.

El contacto en la policía, acostumbrado a recibir este tipo de peticiones de Yuma, promete revisar la foto y utilizar sus recursos para identificar al hombre.

—Te llamaré tan pronto como tenga algo —asegura.

Una hora después de su consulta, Yuma recibe la llamada esperada de su contacto en la policía. El tono del policía es informativo y directo.

—El hombre de la foto es Sota Yoshida —comienza el policía—. No fue difícil identificarlo. Es un magnate conocido en ciertos círculos. Yoshida tiene un historial de negocios dudosos y ha estado involucrado en varios escándalos.

El policía continúa proporcionando detalles sobre los antecedentes de Yoshida.

—Tiene antecedentes por drogas, prostitución y juego ilegal. Pero lo que es interesante es que, a pesar de sus actividades, siempre ha logrado evitar consecuencias serias. Tiene conexiones muy poderosas y parece que sabe cómo utilizarlas para mantenerse fuera de la ley.

Yuma escucha atentamente, tomando notas. La conexión de un personaje como Sota Yoshida con Isamu abre nuevas perspectivas en el caso y sugiere una red de actividades ilegales mucho más amplia y compleja.

—Gracias, esto es muy útil. Parece que estamos tratando con personas que tienen tanto recursos como influencias.

—Ten cuidado —advierte su contacto—. Gente como Yoshida no juega según las reglas, y no les gusta que los investiguen.

Con esta nueva información, Yuma se da cuenta de que el caso es aún más delicado y peligroso de lo que inicialmente había pensado. Sin embargo, también sabe que esta es una pieza crucial del rompecabezas. Ahora tiene una mejor idea de a qué se enfrenta Hikaru y lo que podría estar en juego.

Tras descubrir la identidad de Sota Yoshida y su conexión con Isamu, Yuma decide hacer una llamada de seguimiento a su contacto, el mismo con quien se había reunido en el Parque Yoyogi. Marca el número, esperando obtener más información sobre este personaje enigmático y potencialmente peligroso.

El contacto contesta y Yuma va directo al grano.

—¿Qué puedes decirme sobre Sota Yoshida?

Hay una breve pausa antes de que el contacto responda.

—Sota Yoshida. Conozco el nombre. Es alguien con quien es mejor no meterse —dice el contacto con un tono de advertencia—. Sota tiene sus manos en muchos negocios dudosos. No es el tipo de persona que se toma a la ligera.

Yuma entonces le dice que necesita saber lo que ocurrió en la casa de Isamu el día anterior y si un hombre que estuvo allí sigue vivo o no. Le dice que hubo disparos.

—¿Alguna idea?

El contacto escucha atentamente la nueva solicitud de información. Tras escuchar que hubo disparos en la casa de Isamu el día anterior y la urgencia de saber si un hombre implicado sigue vivo, el contacto se toma un momento antes de responder.

—Disparos, ¿eh? Eso eleva el nivel de este asunto —comenta el contacto, con un tono ahora más serio—. Si hubo disparos, puede que haya habido una respuesta policial, o al menos algún tipo de actividad que llamara la atención de los vecinos o de las fuentes locales.

—Después de estar contigo en el parque fui a la casa. Hay una cámara de seguridad que apunta a la entrada. Si no han borrado la grabación, tal vez esté ahí lo que busco. ¿Qué me aconsejas?

—Para temas de seguridad y acceso a una vivienda necesitas a alguien muy especial. Además, incluso aunque la grabación no se haya borrado, se necesitará alguien para saltar la clave del ordenador.

—¿Conoces a alguien?

—Sí. Pero no sé si aceptará. Estamos hablando de entrar en la casa de alguien importante. Si te parece te paso el contacto y hablas con él.

—Gracias.

Tras colgar el teléfono, Yuma procede rápidamente a llamar al nuevo contacto. Marca el número y una voz ronca y directa responde al teléfono.

—¿Sí? —dice el hombre al otro lado de la línea.

Yuma no pierde tiempo en formalidades, y le dice quién le ha pasado su número.

—Necesito que entres en una casa y consigas acceso a unas grabaciones de seguridad —empieza, explicando la situación y la importancia de obtener esas grabaciones para su caso—. Es un trabajo delicado –continúa Yuma—, pero sé que puedes hacerlo.

El hombre escucha, su silencio al otro lado de la línea indica que no está muy interesado. Yuma, conociendo la reputación y las capacidades del hombre, le ofrece una buena suma de dinero por el trabajo, consciente de que el riesgo y la habilidad requerida justifican el costo.

Tras unos momentos de reflexión, el hombre al teléfono responde con un tono que sugiere desconfianza.

—Lo siento, pero hace tiempo que me he retirado.

—No tienes por qué hacerlo tú solo, yo iré contigo. Es de vital importancia saber si un hombre desaparecido está muerto o lo tienen retenido —ante la negativa del hombre, Yuma le ofrece más dinero.

—Será un trabajo rápido y puedes ganar un buen dinero por ello.

Tras unos segundos de silencio, el hombre recapacita.

—Está bien, acepto –dice finalmente—. Pero necesito todos los detalles: dirección, disposición de la casa, ubicación de las cámaras, cualquier sistema de seguridad que tenga.

—Te lo pasaré. Tienes carta blanca para actuar como consideres necesario, pero necesitamos esas grabaciones —insiste Yuma.

—Imprescindible que la casa esté vacía, no sólo de personas.

—Eso déjamelo a mí. Tu simplemente estate atento al teléfono, yo te llamaré. —Y le indica la dirección—. ¿Cuánto calculas que tardarías en llegar a la casa desde donde tú estás?

—Media hora.

—Perfecto.


Las grabaciones

[image: Imagen en blanco y negro de personas sentadas en una mesa  Descripción generada automáticamente con confianza media]

Yuma, consciente de la importancia de obtener las grabaciones de la casa de Isamu y de los riesgos de la operación, establece una vigilancia meticulosa y estratégica. Su objetivo es asegurarse de que en el momento de la incursión con su contacto sea seguro y tenga la mayor probabilidad de éxito.

Primero, selecciona un lugar de observación que le ofrece una vista clara de la entrada y salida de la casa de Isamu, así como de cualquier actividad sospechosa en los alrededores. Busca una posición que le permita permanecer oculto y sin levantar sospechas.

Equipado con binoculares, una cámara con un potente zoom y otros equipos de vigilancia, Yuma se prepara para largas horas de observación. También tiene consigo un ordenador portátil y un dispositivo móvil para mantener una comunicación constante con su contacto y para realizar búsquedas rápidas o revisar información si es necesario.

Durante la vigilancia, presta especial atención a los patrones y rutinas de la casa. Observa las horas en las que la gente entra y sale, los vehículos que llegan o se van, y cualquier otra actividad inusual. Esto le ayuda a determinar el mejor momento para entrar en la casa sin ser detectado.

Mientras mantiene la vigilancia, está en contacto constante con la persona que va a entrar en la casa. Le informa sobre la situación actual, le advierte de cualquier cambio y le proporciona todos los detalles basados en sus observaciones.

Finalmente, tras muchas horas de vigilancia meticulosa y una vez que se siente seguro de que es el momento adecuado, Yuma da la señal a su contacto para proceder. Ha elegido un momento en el que la casa queda vacía durante el tiempo necesario y la probabilidad de éxito es más alta.

El contacto de Yuma, media hora después, llega a la casa y comienza a trabajar. Con la experiencia y la precisión adquiridas durante su tiempo en un cuerpo de alta seguridad del ejército, desactiva las cámaras de seguridad y la alarma sin problemas. Yuma, observando desde su punto de vigilancia, no puede evitar sentirse impresionado por la rapidez y destreza con la que su contacto opera.

Una vez dentro de la casa, se dirigen directamente al despacho de Isamu. Allí, el contacto de Yuma demuestra otra vez su habilidad al desbloquear el ordenador donde creen que están las grabaciones. La tensión aumenta mientras buscan en el sistema de grabación. Para su alivio y fortuna, encuentran que las grabaciones de la última semana aún están intactas.

Concentrados, revisan las grabaciones del día indicado y las horas de interés. Lo que aparece en la pantalla deja a Yuma completamente atónito. Las imágenes revelan detalles críticos y posiblemente incriminatorios que podrían cambiar drásticamente el rumbo de su investigación.

—Necesitamos una copia de todo lo que estás viendo —dice con urgencia—. Es vital para el caso.

El contacto, entendiendo la importancia de las grabaciones, procede a copiar los archivos relevantes en un dispositivo de almacenamiento externo. Esta acción no solo garantiza que tendrán una prueba crucial para su investigación, sino que también asegura que la información esté accesible para futuras referencias o acciones legales.

Una vez que la copia está segura, se preparan para salir de la casa con la misma discreción y eficiencia con la que entraron.

—Un momento –dice Yuma—. He oído algo.

Un segundo después un disparo desde el interior de la casa impacta directamente en el pecho del acompañante. Yuma, movido por un acto reflejo y sabiendo que no puede usar la puerta de salida se acerca a una de las ventanas, coge un objeto contundente, rompe el cristal y se lanza a la calle mientras oye disparos a sus espaldas. La caída desde el primer piso le deja momentáneamente aturdido y siente un fuerte dolor en una pierna, pero saca fuerzas para acercarse a su coche, abre la puerta y arranca.

Después de la intensa y peligrosa operación en la casa de Isamu, Yuma, aunque herido y conmocionado por lo sucedido, sabe que no hay tiempo que perder. Ya de vuelta en su apartamento, toma su teléfono con manos temblorosas y marca el número de Hikaru.

Cuando éste contesta, Yuma va directo al grano.

—Hikaru, necesitamos hablar, y tiene que ser ahora. Pero no en mi oficina. No es seguro.

Hikaru, al detectar la gravedad en la voz de Yuma, responde con preocupación.

—¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?

Yuma hace una pausa, controlando su respiración para calmarse.

—Estoy bien, pero lo que he descubierto... es increíble. Y peligroso. Necesitamos encontrarnos en un lugar seguro.

—De acuerdo, dime dónde y cuándo.

Yuma piensa rápidamente en un lugar discreto y seguro para ambos.

—Nos encontramos en el Parque Yoyogi, cerca del estanque. Hay un banco aislado donde podemos hablar.

—Entendido, voy para allá.

Ambos cuelgan, y Yuma se prepara para salir. A pesar de su condición, sabe que lo que tiene que compartir con Hikaru es crucial y podría cambiar el curso de la investigación. Con la copia de las grabaciones segura, se dirige al encuentro.

En el Parque Yoyogi, rodeados de la naturaleza calmante y el bullicio distante de Tokio, Yuma se encuentra con Hikaru para compartir las noticias desgarradoras que ha descubierto. La solemnidad de Yuma es evidente, y Hikaru siente una creciente sensación de inquietud mientras se prepara para escuchar lo que le tiene que decir.

Yuma mira directamente a Hikaru, en sus ojos se refleja la gravedad de la información que está a punto de revelar.

—Intenté contactar con Isamu, tal y como me indicaste, como mediador, pero fue imposible progresar. Entonces decidí ir a su casa y ver el entorno y si había movimiento dentro. Aparecieron dos hombres y les fotografié. 

Hikaru escucha con atención todos los detalles.

—Vi las cámaras de seguridad y decidí entrar con un experto, por si no habían borrado las grabaciones. Hicimos una copia y lamentablemente al salir, un disparo desde el interior de la casa acabó con la vida de mi acompañante y yo pude escapar.

—¡Dios santo!

—Lo que encontré en las grabaciones es algo que desearía no tener que decir. Sato... lamento decirte que no sobrevivió.

Hikaru, al escuchar estas palabras, siente un golpe devastador. La noticia de la muerte de Sato lo impacta profundamente, no solo por la pérdida de un amigo sino también por la brutal realidad de lo que esta investigación ha desentrañado. El dolor y la incredulidad se mezclan con una sensación de irrealidad.

—¿Estás seguro? —pregunta Hikaru, aferrándose a un hilo de esperanza, aunque en su corazón siente que la verdad es inevitable.

—Completamente seguro. Todo está aquí. Es una prueba irrefutable de lo que sucedió, de lo peligroso que es Isamu y de lo lejos que está dispuesto a llegar.

—Gracias, Yuma —dice finalmente Hikaru—.  Debemos asegurarnos de que la verdad sobre Sato y las acciones de Isamu salgan a la luz. No podemos dejar que su muerte sea en vano.

—Hay algo más que necesitas saber. El hombre que fotografié, además de Isamu, es Sota Yoshida, un magnate con un historial peligroso.

Hikaru escucha, asimilando la gravedad de esta nueva revelación. La implicación de Sota Yoshida en el caso eleva el nivel de amenaza y complejidad.

En la grabación —continúa Yuma —, el hombre al que Sato dispara era, sin duda, alguien enviado por Sota Yoshida. Esto ya no es solo sobre Isamu y Kaori y la disputa de la herencia. Estamos tratando con alguien que ha evitado la justicia constantemente, alguien muy peligroso, y ahora va a ir tras nosotros.

Hikaru, profundamente preocupado, asiente.

—¿Qué deberíamos hacer ahora?

Yuma reflexiona un momento antes de responder.

—Primero, debemos protegernos. Sota Yoshida tiene recursos y no dudará en usarlos. Podría ser peligroso para nosotros y para quienes nos rodean—. En segundo lugar —agrega— necesitamos llevar esta información a las autoridades. Pero debemos ser inteligentes al respecto. Gente como Yoshida tiene conexiones que podrían complicar una investigación directa—. Y finalmente —dice Yuma con determinación—, debemos continuar investigando. Necesitamos más pruebas, algo que pueda ser utilizado en su contra y que no pueda ser ignorado ni encubierto.

Hikaru asiente, comprendiendo lo terrible de la situación.

—Vamos a necesitar ayuda —dice Yuma—. Y tenemos que ser extremadamente cuidadosos.

Ambos hombres se despiden y Yuma le dice a Hikaru que van a esperar hasta mañana, que tiene que reflexionar sobre los pasos a dar y analizar la grabación, que estarán en contacto.

En el apartamento de Masashi, Hikaru relata con detalle lo que le ha dicho Yuma. La sala se llena de un miedo palpable a medida que la gravedad de la situación se hace evidente para todos.

Masashi, siempre pragmático y estratégico, es el primero en reaccionar.

—Debemos evaluar cuidadosamente qué significa llevar esta grabación a las autoridades —dice—. Estamos hablando de asesinato, una prueba definitiva, pero también debemos considerar cómo Isamu y sus asociados podrían responder.

Yoko, aportando su punto de vista, sugiere una posible defensa que Isamu podría usar.

—Podrían argumentar que Sato disparó primero, alegando defensa propia. Y en cuanto a Isamu contratando a esas personas, simplemente podría decir que se sentía amenazado.

Masashi asiente, considerando las palabras de Yoko.

—Si se han deshecho del cuerpo de Sato sin informar a la policía, eso sería su perdición. Pero si lo han hecho, podrían manipular la narrativa a su favor.

Hikaru entonces añade un detalle crucial.

—El hombre que nos siguió a Sato y a mí cuando me despedí de haruko era policía, y también terminó muerto. Esto podría complicar aún más la situación.

Todos reflexionan sobre esta información. La muerte del policía sugiere que la red de influencia de Isamu y Sota Yoshida podría alcanzar incluso a las autoridades, lo que hace aún más delicado acercarse a la policía sin una estrategia sólida.

—Lo que necesitamos es un enfoque cuidadoso —sugiere Masashi—. Quizás deberíamos considerar hablar con un abogado de confianza o con alguien en la policía que esté fuera del alcance de la influencia de Isamu y Yoshida.

Haruko, hasta ahora en silencio, finalmente habla.

—Independientemente de lo que decidamos, debemos actuar rápidamente. Cuanto más tiempo pase, más difícil será exponer la verdad.


La desesperación
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La llegada de Isamu a su casa es una escena cargada de tirantez. Al entrar, se encuentra con Sota Yoshida acompañado de dos hombres, y más impactante aún, con el cuerpo de un hombre muerto en el suelo. La reacción de Isamu es de shock e ira inmediata.

—¡No puede ser! ¡Otra vez la misma escena! —exclama.

La repetición de un evento tan violento en su propia casa lo deja visiblemente perturbado.

Sota observa la reacción de Isamu y luego hace una pregunta crucial.

—¿Conoces al hombre muerto? —inquiere con un tono sospechoso.

Isamu, aún incrédulo por la escena delante de él, responde con rapidez.

—Nunca lo he visto antes —Afirma, con su mirada desplazándose entre el cuerpo sin vida y Sota, buscando entender qué ha sucedido.

—Uno de ellos ha escapado —revela—. Al parecer, estaban buscando algo en tu casa. ¿Tienes alguna idea de qué podrían haber estado buscando?

Isamu, ahora enfrentando no solo a la conmoción de un asesinato sino también a la implicación de que su casa ha sido el objetivo de una búsqueda desconocida, se queda paralizado. Y la mención de un intruso que ha escapado le resulta inaceptable.

En medio de la escena dantesca, Sota dirige otra pregunta a Isamu, una que podría tener graves implicaciones para ambos.

—Supongo que las grabaciones recientes de las cámaras de seguridad han sido borradas, ¿verdad?  —pregunta con una calma que apenas disimula la importancia de su inquietud.

Isamu, consciente del peligro que representa desafiar o decepcionar a Sota, y temiendo su reacción, opta por mentir para protegerse a sí mismo. Con voz temblorosa, pero tratando de parecer convincente, responde:

—Sí, las grabaciones han sido borradas. No queda nada que nos pueda comprometer.

Sota parece aliviado al escuchar esto, pero mantiene su expresión seria.

Bien —dice con un asentimiento—. Lo único que podían estar buscando eran las pruebas que encontramos en el cuerpo de Sato. Pero esas ya fueron destruidas.

Sota se pasea pensativo por la habitación, claramente calculando su próximo movimiento.

—Voy a averiguar quién es este hombre muerto —continúa, mirando el cuerpo sin vida en el suelo—. Eso nos dará pistas sobre quién está detrás de esto y qué es lo que realmente buscan. Por supuesto que se tiene que tratar de Hikaru, pero está claro que no está solo.

Isamu asiente, pero su mente está llena de ansiedad y preguntas. A pesar de su afirmación, sabe que las grabaciones no fueron borradas, y este hecho representa un riesgo significativo tanto para él como para todos los demás. La situación se está complicando a unos niveles impensables.

Sota, demostrando su meticulosidad y determinación en la gestión de la crisis, añade otro elemento crucial a su plan de acción.

—Además —dice, mirando a Isamu con una mirada calculadora—, vamos a revisar las últimas llamadas que se han hecho o recibido desde el teléfono móvil del hombre muerto. Eso nos podría dar pistas sobre quién más está involucrado o quién pudo haber escapado.

Isamu asiente, consciente de que cada paso que toman aumenta el riesgo y la complejidad de la situación. La idea de rastrear las llamadas del teléfono móvil del hombre muerto es una medida obvia, que podría llevarlos rápidamente a identificar a las personas que hay detrás de esta última acción.

Sota, con una confianza que bordea la arrogancia, concluye.

—Será solo cuestión de horas para obtener algo concreto sobre la persona que escapó. No podrán esconderse por mucho tiempo.

La determinación de Sota de controlar la situación y eliminar cualquier amenaza a sus planes pone de manifiesto la naturaleza peligrosa y calculadora de su carácter. Para Isamu, la presencia y las acciones de Sota son un recordatorio constante de que se encuentra en aguas turbulentas, donde cada decisión puede tener consecuencias impredecibles.

—Y una cosa más –añade Sota–, a partir de este momento un hombre vigilará siempre tu casa, la situación se ha complicado demasiado.

Consciente del peligro que supone permanecer en su apartamento, Yuma, tras su irrupción en la casa de Isamu, toma la precaución de trasladarse por un tiempo a un pequeño hotel. En esta ubicación más segura, se instala con su equipo y dedica su tiempo a analizar las grabaciones que obtuvo.

Las imágenes, aunque no son completamente nítidas, muestran a Isamu y Sota junto a otro hombre, además del hombre herido. Lo más impactante es la evidencia de que sacan el cuerpo de Sato entre dos hombres. Esta grabación podría ser la prueba definitiva que necesitan para implicar a Isamu y Sota en actividades criminales graves.

Consciente de la importancia de estas pruebas y de la necesidad de una estrategia cuidadosa, decide discutir el asunto con Hikaru.

Le llama y le propone reunirse en su hotel para analizar las grabaciones y planificar su próximo movimiento.

Hikaru, a su vez, menciona que irá acompañado por un amigo que también está involucrado en la trama y que podría ofrecer opiniones valiosas, así como asistencia en cuestiones legales. Yuma, entendiendo la utilidad de tener una perspectiva adicional y experta en el tema, está de acuerdo con la propuesta.

—Está bien, tráelo —responde—. Cuantos más ojos y opiniones tengamos sobre esto, mejor. Nos vemos en mi hotel.

Hikaru y Masashi llegan puntualmente al hotel donde se hospeda Yuma. Después de las presentaciones formales, el grupo se sumerge rápidamente en el asunto que los ha reunido.

Yuma prepara su equipo y comienza a reproducir las grabaciones que obtuvo de la casa de Isamu. La atmósfera en la habitación es seria, todos están conscientes de la importancia de lo que están a punto de ver. A medida que las imágenes se despliegan en la pantalla, Masashi observa con atención cada detalle, haciendo comentarios y observaciones valiosas sobre lo que ve.

Una vez que termina la visualización, Hikaru plantea la pregunta crucial:

—¿Creen que esto será suficiente para ir a las autoridades? ¿Qué implicaciones podría tener esto para todos nosotros?

Masashi, con su habitual perspectiva analítica, responde.

—Las grabaciones son muy comprometedoras, pero debemos ser cautelosos. Isamu y Sota tienen influencias y recursos que podrían complicar una investigación directa. Además, acudir a las autoridades sin una estrategia sólida podría exponernos a riesgos significativos.

—Masashi tiene razón —dice Yuma—. Necesitamos asegurarnos de que, cuando presentemos estas pruebas, estemos protegidos legalmente y preparados para cualquier contramedida que Isamu y Sota puedan tomar.

El grupo contempla las opciones disponibles. La evidencia en las grabaciones es potencialmente devastadora para Isamu y Sota, pero también deben considerar su propia seguridad y la mejor manera de proceder para asegurar que se haga justicia sin ponerse en peligro.

—Quizás deberíamos consultar con un abogado especializado en casos criminales —sugiere Yuma—. Alguien que pueda aconsejarnos sobre cómo manejar esta evidencia y cómo protegernos.

Hikaru, reflexionando sobre la situación con una visión estratégica, señala un aspecto crucial del caso.

—La grabación puede ser suficiente para acusar al hombre que disparó a Sato, pero nuestro objetivo debe ser más amplio —dice, mirando a Yuma y Masashi—. Necesitamos enfocarnos en demostrar quién mató a Yasuhiro. Eso es la clave de todo lo demás.

Yuma y Masashi asienten, reconociendo la validez del enfoque propuesto por Hikaru. Entienden que enfrentarse a figuras como Isamu y Sota requerirá mucho más que la prueba de un asesinato; necesitan una estrategia integral que desenrede y exponga la red de crímenes y corrupción en su raíz.

—Y no olvidemos la carta, que fue el origen de todo —añade Hikaru—. Podría ser el elemento para conectar todos los puntos y demostrar la culpabilidad de Isamu en la muerte de Yasuhiro y en todo lo que ha sucedido después.

Yuma, con una atención meticulosa, escucha a Hikaru narrar la serie de eventos tumultuosos y a menudo trágicos que han ocurrido desde que recibió la carta. La historia es compleja y llena de posibles conexiones y motivaciones ocultas. Yuma toma notas, reconociendo que cada detalle puede ser crucial para comprender la totalidad de la situación y encontrar la manera de enlazar todas las piezas del puzzle.

Hikaru comienza con el incidente en el onsen, donde un hombre desconocido le citó para que le entregara la carta y se fuera de inmediato de Tokio, un acto que desencadenó la cadena de eventos. Continúa con el asesinato de su madre, el posible suicidio o asesinato de Hiroko, quien era amante de Isamu, planteando la posibilidad de que su muerte fuera un intento de eliminarla del escenario.

Luego, relata el secuestro de Sato por Kazuo y el hombre muerto que lo vigilaba, lo que sugiere una trama más profunda y posiblemente violenta. Así como incendio en el que murió Kazuo, que podría haber sido provocado.

Por último, Hikaru habla sobre la muerte accidental del policía justo después de despedirse de su prima.

Mientras relata estos eventos, Masashi, por su parte, trabaja en una simulación de los hechos, integrando los diversos elementos que tienen: la carta, las grabaciones de la casa de Isamu, y los documentos que Yasuhiro entregó a sus sobrinos. Su enfoque es crear una narrativa coherente y lógica que pueda explicar cómo estos elementos están interconectados.

Esta reunión se convierte en una sesión intensa de mapeo de la trama, donde los tres hombres intentan dar sentido a los complejos acontecimientos y determinar cómo cada pieza del rompecabezas encaja en el panorama general. Es un proceso desafiante, pero esencial para desentrañar la red de traiciones y crímenes que se ha tejido alrededor de la disputa por la herencia de Yasuhiro y las acciones subsecuentes de Isamu y Sota.

En ese momento, Masashi propone a Yuma trasladarse con su equipo a su apartamento, es grande y podrán establecer un centro de operaciones eficaz y rápido. Yuma acepta.

La propuesta de Masashi de trasladar el equipo de Yuma a su amplio apartamento y establecer allí un centro de operaciones es una idea práctica y estratégica. Yuma, reconociendo la ventaja de tener un espacio más grande y seguro para trabajar, acepta la oferta. Poco después, se dirigen juntos al apartamento de Masashi, listos para continuar con su compleja investigación en un entorno más adecuado.

Al llegar al apartamento, Yuma es presentado a Yoko y Haruki. A pesar de la difícil situación, las presentaciones son cordiales. Yuma rápidamente pone a Yoko y Haruki al corriente de los últimos acontecimientos y descubrimientos. Ambas mujeres expresan su profunda tristeza y consternación al escuchar sobre la muerte de Sato.

Para aliviar un poco la intensidad del momento y fortalecer el sentido de equipo y camaradería, Masashi sugiere una pausa para cenar.

—Hay un restaurante izakaya justo a la vuelta —dice Masashi—. Me gustaría invitarlos a cenar. Podemos continuar nuestra discusión allí en un ambiente más relajado.

Todos aceptan la invitación, reconociendo la necesidad de un breve descanso y la oportunidad de fortalecer su conexión como equipo. La cena en el izakaya no solo ofrece un respiro necesario de la presión de su tarea, sino que también proporciona un espacio informal para seguir discutiendo y planificando su siguiente paso.

El menú del izakaya es variado, ofreciendo una amplia gama de platos típicos japoneses, perfectos para compartir y disfrutar en grupo. Deciden pedir varios platos para probar un poco de todo. Entre las opciones que eligen se encuentran: Yakitori (brochetas de pollo a la parrilla), Edamame (vainas de soja ligeramente saladas), Tempura, Sashimi, Takoyaki (bolas de pulpo crujientes) y Gyoza (empanadillas japonesas rellenas de carne y verduras).

Para acompañar la comida, eligen cerveza y sake. Los platos se sirven en porciones ideales para compartir, lo que permite al grupo disfrutar de una variedad de sabores y texturas mientras conversan y planifican su estrategia.

El izakaya proporciona un entorno perfecto para que el grupo se relaje. Masashi, levantando su vaso de sake en un gesto de amistad, inicia la conversación de forma positiva.

—A pesar de las circunstancias, es bueno que estemos juntos. No todos los días se disfruta de una comida así con buenos amigos.

Yoko, sonriendo agradecida, añade:

—Sí, y estos platos están buenísimos. Es sorprendente cómo algo tan simple puede ser tan exquisito.

Haruki, probando un trozo de tempura, comenta:

—Es verdad. Y la tempura está perfecta, crujiente por fuera y tierna por dentro. No sé cómo lo hacen tan bien.

Yuma, un poco más serio, pero intentando mantener el ánimo ligero, dice:

—Este lugar es increíble. Por cierto, Masashi, ¿cómo encontraste este sitio tan escondido? Es una verdadera joya.

Masashi responde con una sonrisa:

—Es uno de esos lugares que descubres por casualidad y luego no puedes dejar de visitar. Me alegra que les guste.


Akira
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Al día siguiente, el grupo se despierta con un gesto de amabilidad y consideración por parte de Masashi: un desayuno japonés. La mesa está bellamente dispuesta con una variedad de platos que representan la esencia de la cocina japonesa, ofreciendo un comienzo reconfortante y nutritivo para el día.

Mientras disfrutan del desayuno, Masashi aborda un tema crucial.

—Creo que conozco al abogado criminalista perfecto para nuestro caso —dice, captando la atención de todos—. Se llama Akira Nakamura, y tiene una reputación excepcional. Creo que sería de gran ayuda para nosotros, especialmente considerando las pruebas que hemos reunido.

El grupo escucha con interés. La mención de un abogado con la experiencia y calificaciones de Nakamura es una noticia alentadora. Dadas las complejidades del caso y los peligros asociados con enfrentarse a figuras como Isamu y Sota, piensan que contar con la orientación y experiencia de un abogado especializado es esencial.

Todos están de acuerdo en que contactar a Akira Nakamura es un paso que deben tomar de inmediato. Es crucial obtener su perspectiva sobre las pruebas que tienen, incluidas las grabaciones y la carta, y entender cómo pueden ser utilizadas de manera efectiva en un entorno legal.

—Voy a contactar a Nakamura hoy mismo —dice Masashi, asumiendo la responsabilidad de establecer la conexión—. Vamos a necesitar toda la ayuda que podamos conseguir, y creo que él puede ofrecernos exactamente lo que necesitamos.

—Por supuesto que tú Hikaru —añade—, y tú Yuma tendréis que venir conmigo. Y si le llevamos un resumen de los hechos, lo más preciso posible, ganaremos mucho terreno.

Akira Nakamura, el abogado criminalista al que Masashi decide llamar, es un hombre de mediana edad, conocido por su prestigio y éxito en casos complejos. Masashi conoce ligeramente a Nakamura debido a un caso que el abogado manejó para un conocido.

Nakamura tiene la reputación de ser meticuloso, astuto y muy dedicado a sus casos.

Akira Nakamura tiene una presencia que irradia confianza y seriedad profesional. Su cabello, ligeramente salpicado de canas, le da un aire distinguido. Sus ojos, penetrantes y observadores, reflejan una mente aguda y analítica. Suele vestir trajes impecables a medida, lo que refuerza su imagen de abogado consumado y respetado.

El despacho de Nakamura refleja su personalidad. Ubicado en un edificio de oficinas prestigioso es un espacio elegante y moderno.

Las paredes están adornadas con diplomas y reconocimientos que destacan sus logros y experiencia. La decoración incluye estanterías de madera oscura llenas de libros de derecho y literatura, junto con obras de arte contemporáneo y clásico que añaden un toque de sofisticación.

El escritorio de Nakamura es grande y hecho de madera noble, ubicado estratégicamente en el centro de la oficina. Sobre el escritorio hay un ordenador portátil, una lámpara elegante y documentos ordenadamente apilados.

Adjunta al despacho hay una sala de reuniones pequeña pero funcional, equipada con tecnología moderna para videoconferencias y presentaciones, lo que permite a Nakamura realizar reuniones confidenciales y detalladas con sus clientes.

Cuando Yuma, Hikaru y Masashi llegan al despacho con un resumen detallado de los hechos, se encuentran con un ambiente que transmite confianza. La reunión en este entorno es un paso crucial en su búsqueda de justicia y verdad en el complejo caso que los une.

En el despacho, la reunión comienza con un aire de formalidad. Akira se levanta de su escritorio para saludar a sus visitantes, de forma profesional y cortés.

—Masashi, es un placer verte de nuevo —dice Akira recordando su conexión anterior—. Espero que este asunto no sea tan complicado como el último en el que trabajamos juntos.

Masashi sonríe levemente y procede a las presentaciones.

—Akira, me gustaría presentarte a Yuma y a Hikaru. Ellos son clave en este caso que hemos venido a discutir.

Akira extiende su mano en un gesto de bienvenida, evaluándolos brevemente con una mirada perspicaz.

—Encantado de conocerlos —responde con un tono que denota su interés en el asunto que los ha llevado hasta su despacho.

Tras los saludos iniciales, Masashi entrega a Akira el resumen detallado de los hechos, un documento que han preparado con detalle. Akira se sienta y comienza a leer el documento, su expresión refleja una mezcla de atención y asombro a medida que avanza en la lectura.

—Conozco a la familia —comenta Akira mientras lee—, y estaba al tanto de la muerte de Yasuhiro. Pero esto... —hace una pausa—, esto es realmente desafiante.

Tras leer todo el resumen, Akira levanta la vista, sus ojos reflejan una determinación aguda.

—Este caso parece abarcar una serie de eventos complicados y peligrosos. Estamos hablando de asesinato, conspiración, y posiblemente corrupción a un nivel muy alto.

Yuma, Hikaru y Masashi escuchan atentamente, cada uno consciente de la importancia de contar con el apoyo de un abogado de la talla de Akira.

—¿Qué curso de acción sugieres, Akira? —pregunta Masashi, reconociendo la experiencia del abogado en estos asuntos.

Akira se toma un momento para reflexionar antes de responder.

—Primero, debemos asegurarnos de que todas nuestras pruebas sean irrefutables y estén bien documentadas. Luego, necesitaremos elaborar una estrategia legal sólida que tenga en cuenta las influencias y recursos de las partes involucradas. Este caso no sólo requiere habilidad legal, sino también una cautela extrema.

—Estamos dispuestos a hacer lo que sea necesario —dice Hikaru, con voz firme—. Es hora de que se haga justicia.

—¿Has traído la carta? —le pregunta el abogado–, me gustaría verla, de alguna manera es el detonante de todo lo demás.

Hikaru le da la carta y Akira la lee un par de veces sin levantar la vista.

—Está claro que lo de Yasuhiro no fue una muerte accidental. Este caso es muy delicado. Si lo acepto, háganse a la idea de lo que puede suponer en todos los sentidos. No ya sólo por el asesinato de Yasuhiro, sino por la aparición en escena de un hombre tan peligroso como Sota Yoshida. Nos enfrentamos a dos pesos pesados de la sociedad y tendremos que ser muy convincentes con el jurado y no dejar un solo detalle al azar. Prepárense para un camino desafiante   —añade el abogado—, necesitaremos una correcta preparación y estrategia para enfrentarlo con éxito.

—Entonces aceptas el caso —pregunta Masashi.

—Lo acepto, pero tendrán que proceder según mis indicaciones. Un sólo fallo y podría volverse todo en nuestra contra.

—¿Cuál sería el primer paso? —Pregunta Hikaru.

—El primer paso es reunirme con mi equipo de abogados y plantearles el caso para establecer las pautas de cómo presentarlo a las autoridades. Pero antes tenemos que tener otra reunión. Quiero primero revisar el resumen que han traído y hacer anotaciones y una lista de preguntas. ¿Les parece bien mañana a la misma hora?

Al día siguiente, el grupo regresa al despacho de Akira Nakamura, preparados para una sesión de trabajo más intensa y detallada. Akira, habiendo revisado a fondo el resumen proporcionado y reflexionado sobre la primera reunión, está listo para profundizar en los detalles del caso.

La oficina de Akira, con su atmósfera profesional y seria, sirve como el escenario perfecto para esta importante discusión.

Akira se sienta frente a Hikaru, con una mirada concentrada y una expresión seria, indicando la importancia de todo el asunto.

—Vamos a profundizar en algunos detalles —comienza Akira, abriendo su bloc de notas—. Hikaru, necesito que me hables más sobre varios puntos específicos. Empecemos por el principio. Cuéntame más sobre cómo y cuándo recibiste la carta. ¿Quién te la entregó y qué sabes de esa persona?

Hikaru le cuenta lo que pasó. El abogado toma notas.

—Ahora, hablemos de tu relación con Sato. ¿Cómo se involucró él en todo esto? ¿Qué papel jugaba en relación con la familia Yasuhiro y la disputa por la herencia?

—Lo contrató Yasuhiro porque temía por su seguridad, le habían pedido mucho dinero y él se negó —Hikaru sigue contándole todos los detalles.

El abogado le sigue preguntando sobre la muerte de Yasuhiro, sobre alguna evidencia o sospecha que no hayan discutido ya. Le pregunta sobre Isamu y Sota Yoshida, sobre la muerte de Sato, sobre Kaori, sobre el asesinato de su madre, sobre el suicidio de Hiroko y la relación que tenía con Isamu, y sobre las pruebas que no pudieron sacar de la casa.

Hikaru responde a cada pregunta con la mayor precisión posible, intentando recordar cada detalle y proporcionar un relato completo de los acontecimientos. Yuma y Masashi, presentes en la reunión, aportan información adicional cuando es necesario.

Akira escucha atentamente, tomando notas meticulosas y haciendo preguntas de seguimiento para clarificar ciertos puntos. Su enfoque es exhaustivo, buscando entender completamente cada aspecto del caso para construir una estrategia legal sólida.

Con cada respuesta y cada nota tomada por Akira, el grupo se acerca un paso más a comprender la complejidad del caso y a formular un plan de acción legal eficaz. La experiencia y la perspicacia de Akira son invaluables, y su capacidad para desentrañar los detalles más intrincados del caso será crucial en su lucha por la justicia.

Tras la intensa sesión de preguntas y respuestas, Akira Nakamura se toma un momento para reflexionar y luego procede a hacer un resumen de los hechos y a esbozar la estrategia legal que considera más apropiada. Su enfoque es meticuloso y estratégico, considerando cuidadosamente cada aspecto del complejo caso.

Akira recalca la importancia de la carta recibida en la boda.

—Esta carta es un elemento crucial –dice–. Podría ser la prueba central que vincula a Isamu y Kaori con el asesinato de Yasuhiro. Su contenido y cómo llegó a manos de Hikaru será fundamental en nuestro caso.

Akira subraya que el asesinato de Yasuhiro debe ser el enfoque principal de la acusación.

—La herencia es claramente el móvil aquí. Necesitamos demostrar que Isamu y Kaori estaban implicados en la muerte de Yasuhiro para obtener su parte de la herencia.

Akira menciona que el papel de Sota Yoshida en el asesinato de Sato y el acompañante de Yuma es un tema delicado, pero también es crucial.

—La implicación de Sota en estos asesinatos seguramente saldrá a la luz durante el juicio. Es un aspecto que no podemos ignorar, pero debemos manejarlo con cuidado.

Akira señala un problema legal significativo con respecto a las grabaciones obtenidas de la casa de Isamu.

—El hecho de que estas grabaciones se obtuvieron sin una orden de registro presenta un desafío legal. Necesitamos ser cautelosos sobre cómo las presentamos en el juicio para que no sean desestimadas. Otro asunto a considerar es la entrada de la mujer de Isamu en su propiedad. Este evento puede ofrecernos una vía legal diferente para presentar algunas de nuestras pruebas. Lo que tenemos es un caso complejo con múltiples capas e implicaciones —concluye Akira—. Nuestra estrategia debe ser meticulosa y considerada. Vamos a necesitar más pruebas y testimonios para reforzar nuestro caso, especialmente en lo que respecta a la carta y la conexión con el asesinato de Yasuhiro.

El juicio
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Después de semanas intensas de reuniones y trabajo dedicado para reunir más pruebas y fortalecer el caso, el grupo liderado por Hikaru se encuentra en un momento decisivo.

Akira Nakamura, su abogado, finalmente les da la noticia que han estado esperando con ansiedad: están listos para llevar el caso ante las autoridades. La perspectiva de que finalmente se haga justicia es un alivio y una fuente de esperanza para todos.

—Akira, esto significa mucho para nosotros —dice Hikaru—. Después de todo lo que hemos pasado, saber que estamos a punto de ver justicia es increíblemente reconfortante.

Akira asiente con seriedad.

—He presentado todos los documentos y pruebas necesarios para iniciar el proceso legal. Debido a la naturaleza y la gravedad del caso, se ha decidido que será un juicio con jurado popular. Esto es significativo, ya que permite que un grupo de ciudadanos imparciales evalúe las pruebas y tome una decisión justa.

Masashi, reflexionando sobre la noticia, pregunta:

—¿Qué pasa con Isamu y Kaori? ¿Serán detenidos?

—Es muy probable que Isamu y Kaori sean detenidos de inmediato —explica Akira—. La acusación de asesinato, especialmente en un caso con tantas pruebas y testimonios como este, suele resultar en una detención preventiva.

—Sin embargo —continúa—, la posibilidad de que salgan bajo fianza antes del veredicto final dependerá de varios factores, incluyendo la percepción de si representan un riesgo de fuga o un peligro para la sociedad. Dadas las circunstancias del caso y la naturaleza del crimen, podrían enfrentarse a restricciones severas.

Yuma, pensativo, añade:

—Independientemente de lo que suceda con la fianza, lo importante es que finalmente estamos llevando este caso a la luz y buscando justicia para Yasuhiro y todos los afectados.

El grupo se siente fortalecido en ese momento. A pesar de los desafíos del caso, la posibilidad de un juicio justo y el inicio del proceso legal representan un hito significativo en su lucha por la verdad y la justicia. Con la guía y el apoyo de Akira Nakamura, están un paso más cerca de cerrar un capítulo doloroso.

Cuando la policía llega a la casa de Isamu para efectuar su detención, encuentra a Isamu y Kaori juntos. La noticia de su inminente arresto cae sobre ellos como un trueno, sacudiendo profundamente su mundo de influencia y poder. A pesar de haber vivido en un entorno de privilegio y riqueza, esta situación los enfrenta a una realidad que nunca imaginaron.

Isamu, al ver a los oficiales en su puerta, siente un escalofrío recorrer su espalda. Su expresión, usualmente calmada y controlada, se transforma en una de incredulidad y furia. Kaori, por su parte, experimenta una reacción similar, una mezcla de miedo y rabia intensa. La idea de ser detenidos, de ser públicamente esposados y llevados, es algo que nunca habían considerado posible en su mundo.

—Esto es un ultraje —murmura Isamu, con una voz cargada de ira y desdén—. Nos aseguraremos de que nuestros abogados se encarguen de esto inmediatamente.

Mientras son detenidos y conducidos fuera de su casa, Isamu y Kaori intercambian miradas de desafío. Están resueltos a luchar contra las acusaciones, confiando en su influencia y recursos para enfrentar el caso. Sin embargo, no pueden evitar sentir una profunda conmoción y humillación ante la idea de que ahora son oficialmente acusados y sujetos al escrutinio público.

Este momento marca un giro dramático en sus vidas, un punto de inflexión donde su percepción de intocabilidad se ve directamente desafiada. A medida que se alejan en el vehículo policial, se preparan para enfrentar una batalla legal y pública como nunca antes habían imaginado.

Unos días después de su detención, Isamu y Kaori son puestos en libertad tras pagar una elevada fianza. Esta noticia, al llegar a oídos del grupo de Hikaru, es recibida con frustración y descontento. Habían esperado que Isamu y Kaori permanecieran bajo custodia hasta el juicio, considerando la gravedad de las acusaciones. Sin embargo, la influencia y los recursos financieros de ambos han jugado a su favor una vez más.

En una reunión posterior a la noticia, el grupo de Hikaru discute los últimos acontecimientos.

—Es decepcionante, pero no del todo sorprendente —comenta Hikaru, visiblemente frustrado, pero manteniendo la calma—, Sabíamos que su influencia y su dinero podrían permitirles salir bajo fianza.

Yuma, analítico y pragmático, añade:

—Lo importante es que el juicio sigue en pie. Eso es lo que realmente cuenta. Esta es solo una batalla en una guerra más larga por la justicia.

Masashi, siempre estratégico, reflexiona sobre los próximos pasos.

—Ahora más que nunca, necesitamos estar preparados. Este tiempo antes del juicio es decisivo para fortalecer aún más nuestro caso.

Yoko y Haruki, aunque preocupadas por la noticia, comparten el sentimiento del grupo.

—El juicio será nuestra oportunidad para exponer todo lo que han hecho —dice Yoko con convicción—. No podemos desanimarnos ahora.

Akira Nakamura, el abogado, quien también está presente, asiente.

—La liberación bajo fianza de Isamu y Kaori no cambia los hechos del caso ni las pruebas que tenemos —explica—. Vamos a utilizar este tiempo para prepararnos para el juicio. Nuestro enfoque no ha cambiado.

En la víspera del juicio, Isamu se encuentra en un estado de agitación interna que contrasta fuertemente con la calma y el control que ha mantenido hasta ahora. Solo en su habitación, sus pensamientos giran en un torbellino de preocupaciones y recuerdos, enfrentándose a la posibilidad real de que sus acciones pasadas estén a punto de ser expuestas al escrutinio público.

Isamu piensa en la carta que Hikaru aún posee, un documento que nunca pudo recuperar y que sabe que es una pieza central en su contra. La existencia de esa carta y su contenido son una amenaza directa a todo lo que ha construido.

Su mente se desplaza hacia Kazuo y Hiroko, ambos muertos. Aunque en su momento esas acciones parecían necesarias para "limpiar el terreno", ahora se da cuenta de que podrían ser su perdición si se revelan durante el juicio.

La decisión de involucrar a Sota Yoshida y los eventos, incluyendo los asesinatos, también pesan en su conciencia. Comienza a dudar de si pudo haber manejado las cosas de otra manera, pero sabe que ya es demasiado tarde para los arrepentimientos.

Incapaz de dormir y consumido por sus pensamientos, Isamu recurre al whisky. Se sirve una copa tras otra, buscando un escape momentáneo de la ansiedad que lo asedia. Enciende un cigarrillo, el humo serpenteando hacia el techo en la habitación sombría refleja el caos de sus pensamientos.

Mientras la noche avanza, se sienta en silencio, mirando el vaso de whisky en su mano. Los recuerdos, las decisiones tomadas, y las consecuencias inminentes de sus actos lo mantienen atrapado en un estado de reflexión sombría. La realidad de que podría perderlo todo al día siguiente es una posibilidad que, hasta ahora, nunca había considerado seriamente.

Esta noche, en la soledad de su habitación, con un juicio decisivo esperándolo, Isamu se enfrenta a la magnitud de lo que ha hecho y a lo que está por venir. La incertidumbre del resultado del juicio y el miedo a las repercusiones de sus acciones lo mantienen despierto, contemplando el oscuro camino que ha recorrido y el incierto destino que le espera.

En ese momento recibe una llamada de Kaori. Sin duda querrá conversación que le distraiga antes de juicio. No la coge. Suena otra vez. Apaga el teléfono. Bebe otro vaso de whiski y enciende el último cigarrillo.

Kaori, sumido en una creciente sensación de aislamiento y temor, es incapaz de contactar con Isamu en las horas previas al juicio. Cada intento fallido de comunicación incrementa su ansiedad, sintiéndose aún más solo y vulnerable ante lo que se avecina.

Kaori vuelve a llamar a Isamu, solo para encontrarse con su teléfono apagado. Esta falta de comunicación agrava su sensación de aislamiento y pánico, haciéndole sentirse abandonado en un momento crítico.

Con la esperanza de distraerse y calmar su mente, Kaori intenta ver una película. Sin embargo, es incapaz de concentrarse. Sus pensamientos están dominados por la incertidumbre y el miedo sobre lo que el juicio podría revelar y las posibles consecuencias de sus acciones.

Se ve atrapado en un bucle de pensamientos negativos. Reflexiona sobre las decisiones tomadas y teme las repercusiones que estas podrían tener no solo para Isamu, sino también para él mismo. La posibilidad de enfrentar graves consecuencias legales lo lleva al borde de la desesperación.

Incapaz de permanecer quieto, se levanta del sillón y comienza a pasear por su lujoso salón. Cada paso refleja su inquietud y angustia. Eventualmente, se sienta, llevándose las manos a la cabeza en un gesto de angustia. Permanece así durante horas, sumido en sus preocupaciones y su miedo.

La noche para Kaori es larga y tortuosa. El silencio de Isamu y la proximidad del juicio crean un ambiente insostenible. Mientras el reloj avanza hacia la mañana, Kaori se enfrenta a la realidad de que el juicio podría cambiar su vida para siempre. El sentimiento de que no hay escapatoria y de que el castillo de cartas que construyeron está a punto de derrumbarse lo consume, dejándolo en un estado de ansiedad y desesperanza abrumadoras.

A primera hora de la mañana, los abogados defensores de Isamu, dos profesionales destacados en su campo, llegan a su casa para acompañarlo al tribunal. Sin embargo, cuando llaman a la puerta, no hay respuesta. La preocupación crece rápidamente; saben que llegar tarde al juicio no es una opción, y la falta de respuesta es alarmante. Insisten, pero nadie contesta.

Ante la posibilidad de que algo grave haya sucedido, los abogados deciden llamar a la policía. Las circunstancias son inusuales y preocupantes. Cuando la policía llega y logra abrir la puerta, todos se encuentran con una escena trágica que les deja paralizados.

En el salón, el cuerpo sin vida de Isamu cuelga de una cuerda atada a una de las lámparas. La escena es inquietante y llena de desesperación; Isamu había tomado la decisión irreversible de ahorcarse, incapaz de enfrentar las consecuencias de sus actos y el inminente juicio.

Conscientes de la posibilidad de otro incidente grave, los abogados defensores, acompañados por la policía, se dirigen a la casa de Kaori, tal y como tenían pensado hacer después de recoger a Isamu.

Al llegar al apartamento de Kaori, se encuentran con un silencio ominoso. Las repetidas llamadas a la puerta quedan sin respuesta, incrementando la sensación de aprensión. Finalmente, con la ayuda de la policía, entran en el apartamento, preparados para enfrentarse a lo peor.

El interior del apartamento de Kaori está ordenado, oscuro y silencioso, pero hay una atmósfera de desolación que llena el espacio. Al avanzar hacia el salón, ven lo que parece ser la cabeza de Kaori asomando por detrás de un sillón. Inicialmente, hay una chispa de esperanza: tal vez Kaori esté dormido o incapacitado.

Sin embargo, al acercarse, un macabro detalle se hace evidente. Hay sangre en el suelo. La escena es impactante y definitiva: Kaori se ha disparado en la cabeza, eligiendo un final similar al de Isamu.

La policía y los abogados se quedan en estado de shock ante la segunda tragedia de la mañana. El apartamento, que antes era un símbolo de éxito y poder, ahora es el escenario de un final desesperado y solitario.

En la sala del tribunal, Hikaru, Masashi, Yoko y Haruki aguardan el inicio del juicio, emocionados y nerviosos. Sin embargo, se encuentran con una situación totalmente inesperada. Un agente de la policía se acerca y les informa que deben salir de la sala, ya que el juicio ha sido suspendido.

Confundidos y preocupados, intentan obtener más información del agente, pero él no puede o no quiere darles detalles. Solo les asegura que serán informados en su debido momento. Este misterioso aplazamiento del juicio deja al grupo en un estado de incertidumbre y ansiedad.

Cuando finalmente se enteran de la trágica noticia sobre los suicidios de Isamu y Kaori, el grupo se queda absolutamente consternado. La sorpresa es abrumadora. Habían preparado y esperado este juicio como el momento en que finalmente se enfrentarían a Isamu y Kaori en un entorno legal, buscando justicia para las víctimas de sus acciones. Sin embargo, los eventos han tomado un giro inesperado y trágico, cerrando abruptamente ese capítulo de una manera que nadie había previsto.

Hikaru, quien había estado en el centro de esta tumultuosa saga desde el principio, siente una mezcla de alivio, tristeza y una sensación de cierre inacabado. Masashi, Yoko y Haruki comparten sentimientos similares. Aunque el juicio ya no procederá, la lucha por la verdad y la justicia les ha afectado profundamente a todos.


La despedida
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El restaurante Joël Robuchon en Tokio es una emblemática y lujosa experiencia culinaria, representando lo mejor de la alta cocina francesa en Japón. Ubicado en Yebisu Garden Place en el distrito de Shibuya, este restaurante lleva el nombre de su famoso fundador, el chef Joël Robuchon, reconocido por su habilidad culinaria excepcional.

El restaurante destaca por su diseño sofisticado y elegante, a menudo descrito como opulento y refinado. La decoración crea un ambiente que es tanto acogedor como impresionante. Los interiores son lujosos, con un uso extenso de maderas oscuras, tapicería de terciopelo, y una iluminación que contribuye a una ambiente íntimo y relajado.

La decisión de Hikaru de invitar a Yoko, Masashi y Haruko a una cena de despedida en el restaurante Joël Robuchon es una muestra de agradecimiento y un gesto significativo para marcar el final de un capítulo importante en sus vidas. Al anunciar su plan de dejar Tokio y volver con su mujer, quiere ofrecerles una experiencia inolvidable como símbolo de su gratitud por todo lo vivido juntos.

Cuando Hikaru les dice que ya ha reservado una mesa para esa misma noche en el famoso restaurante Joël Robuchon, Yoko, Masashi y Haruko quedan impresionados. El restaurante, conocido por sus estrellas Michelin y su reputación de excelencia, no es un lugar donde uno pueda cenar a menudo. La sorpresa y emoción son evidentes entre ellos.

Masashi, conocedor del significado y el costo de una cena en un lugar tan prestigioso, intenta rechazar la oferta de Isamu.

—De ninguna manera —dice, insistiendo en que, si van a disfrutar de esa experiencia, deberían pagar a medias.

Sin embargo, Hikaru insiste con firmeza.

—Es mi manera de agradecerles todo lo que hemos pasado juntos —explica—. Quiero que esta noche sea un recuerdo especial para todos nosotros. Por favor, acepten esto como un gesto de mi más profunda gratitud.

Finalmente, tras un poco de debate amistoso, aceptan la invitación. La cena promete ser no solo una experiencia culinaria excepcional, sino también una oportunidad para hablar sobre los eventos pasados y cerrar un capítulo de sus vidas con un acto de amistad y reconocimiento mutuo.

Hikaru, Yoko, Masashi y Haruko llegan al restaurante Joël Robuchon en Tokio. El grupo, vestido formalmente para la ocasión, se siente emocionado ante la perspectiva de cenar en un lugar tan renombrado.

Al acercarse al restaurante, admiran la entrada elegante. Al entrar, son recibidos por un anfitrión amable que les conduce a su mesa.

El interior del restaurante es aún más impresionante. Se encuentran rodeados de un decorado opulento, pero de buen gusto, con una iluminación suave que resalta las elegantes mesas y la decoración artística de las paredes. Grandes ventanales ofrecen vistas de la ciudad iluminada por la noche. El grupo se queda impresionado por la atmósfera del lugar, comentando sobre la elegancia y el ambiente refinado.

Cuando les traen la carta, cada uno se toma su tiempo para examinar las opciones, conscientes de que están a punto de disfrutar de una gran comida en perfecta compañía.

Hikaru opta por un plato clásico francés con un toque moderno. Elige comenzar con un aperitivo de foie gras seguido de una langosta termidor.

Yoko se siente atraída por las opciones de mariscos y se decide por una ensalada de vieiras como entrante y, para el plato principal, un risotto de azafrán con camarones.

Masashi prefiere una experiencia más tradicional. Comienza con una sopa de cebolla francesa y luego elige el clásico coq au vin.

Haruko busca sabores ligeros y refrescantes, eligiendo una ensalada de remolacha con queso de cabra como entrante. Para el plato principal, se decide por un filete de salmón a la parrilla con hierbas y limón.

Mientras esperan sus platos, conversan sobre el lugar, compartiendo sus impresiones y expresando su agradecimiento a Hikaru por esta experiencia. Hay una mezcla de emoción y nostalgia en el aire, ya que esta cena simboliza un punto de transición en sus vidas. La conversación es animada pero también reflexiva, ya que todos sienten la importancia del momento.

La cena en el Joël Robuchon resulta ser una experiencia inolvidable para el grupo, no solo por la extraordinaria comida y el entorno lujoso, sino también por la compañía y los recuerdos compartidos en esa mesa.

En medio de los postres, un camarero atento se acerca a Hikaru y, con discreción, le entrega un sobre. La explicación de que proviene de un señor que estaba cenando cerca y que se lo ha dejado al marcharse intriga a Hikaru, quien no puede evitar sentir una oleada de ansiedad y curiosidad.

Los ojos del grupo están puestos en Hikaru mientras recibe el sobre. La sorpresa es evidente en sus rostros, y la curiosidad se apodera de la mesa. Hikaru, sintiendo la presión de las miradas expectantes, sabe que no tiene más opción que abrir el sobre allí mismo.

Con manos ligeramente temblorosas extrae el contenido del sobre. Al leer el mensaje, su corazón da un vuelco. El contenido, desconocido para los demás, parece tener un significado profundo y perturbador para él. Haciendo un esfuerzo por mantener la compostura y no revelar su verdadero estado de ánimo, Hikaru mira a sus amigos y con una voz calmada, pero posiblemente un poco forzada, les asegura que es simplemente un gesto de agradecimiento por parte del restaurante.

Guardando el sobre con discreción, Hikaru rápidamente cambia de tema para desviar la atención de sus amigos. Inicia una conversación sobre un tema neutral en un intento por restaurar el ambiente relajado.

Al terminar la cena deciden ir a tomar una copa. Masashi sugiere el DJ Bar Bridge, que no está lejos de donde se encuentran, en Shibuya. Es un destino popular para quienes buscan disfrutar de un ambiente elegante y moderno en una de las zonas más animadas de la ciudad.

Para Hikaru y su grupo, el DJ Bar Bridge es el lugar perfecto para concluir su noche de despedida. Brinda la oportunidad de disfrutar de buenos cócteles, excelente música y un ambiente encantador, todo ello dentro del vibrante corazón de Tokio.

En el bar, Hikaru y su grupo encuentran un rincón acogedor donde continuar su velada. A medida que se acomodan en su espacio, el ambiente relajado y la música de fondo crean el escenario perfecto para una charla amena.

Hikaru decide pedir un whisky japonés. Yoko opta por un cóctel de gin con infusión de hierbas. Masashi, interesado en probar algo único, pide una recomendación al camarero y se decide por un cóctel especial de la casa, que combina sabores locales con un toque internacional. Haruko elige un vino espumoso.

Mientras disfrutan de sus bebidas, el grupo se sumerge en una conversación animada. Hablan sobre los recuerdos compartidos, las experiencias vividas y las lecciones aprendidas a lo largo de su viaje juntos. Hay risas, algunas anécdotas divertidas y también momentos de reflexión más seria.

A pesar de la alegría del momento, hay una sensación de melancolía por la inminente partida de Hikaru. El grupo expresa su tristeza por su partida, pero también su comprensión y apoyo a su decisión.

—Vamos a extrañarte, Hikaru, pero sabemos que esto es lo mejor para ti —dice Yoko emocionada.

—Bueno, tal vez nos veamos antes de lo que pensáis.

Masashi, levantando su vaso en un brindis y añade:

—Por los mejores amigos.

Todos brindan, uniendo sus vasos en un gesto simbólico de amistad.

La despedida de Hikaru y sus amigos en las afueras del DJ Bar Bridge es emotiva y significativa. Saben que esta no es solo una despedida de una noche, sino un adiós a una etapa de sus vidas que han compartido juntos. Abrazos y promesas de reencuentros futuros sellan la noche, y cada uno siente un profundo agradecimiento por los momentos que han compartido.

Hikaru, con su vuelo a Lima programado para la madrugada, decide pasar la última noche en un hotel cercano. Una vez en su habitación, después de una noche de emociones y recuerdos, su mente vuelve al sobre misterioso entregado por el camarero en el restaurante. La curiosidad y una sensación de inquietud lo han acompañado desde que lo recibió.

Abriendo el sobre nuevamente, extrae la hoja y vuelve a leer la nota: "Si crees que esto se ha acabado, estás muy equivocado. Vete reuniendo mil millones de yenes. Pronto tendrás noticias mías". La amenaza implícita en el mensaje es clara y escalofriante. Y sólo podría tratarse de una persona: Sota Yoshida.

Hikaru se queda sentado con el papel en la mano. La amenaza lo deja perplejo y preocupado.

Esta inesperada vuelta de tuerca añade nuevamente incertidumbre y peligro a su vida. Su partida a Lima, que debía ser un nuevo comienzo, ahora se ve empañada por esta amenaza.

En las primeras horas de la madrugada, Hikaru se encuentra en un taxi camino al Aeropuerto Internacional de Narita. La ciudad de Tokio empieza a despertar bajo un cielo que lentamente se aclara, anunciando un nuevo día. Con muy pocas horas de sueño y la mente ocupada por el mensaje amenazante recibido la noche anterior, mira por la ventana, contemplando las calles de Tokio que se iluminan con los primeros rayos del sol.

Al llegar al aeropuerto, se dirige directamente a los mostradores para hacer el check-in. Se está empezando a llenar de viajeros y el ambiente es ya de una actividad frenética. Hikaru maneja los trámites con agilidad, aunque su mente todavía está enredada en los acontecimientos recientes.

Una vez completado el check-in, saca su teléfono y envía un mensaje a su esposa: "Por fin de regreso, cojo el vuelo en 2 horas. Estoy deseando verte". A pesar de su deseo genuino de reunirse con ella, sabe que esta visita a casa es solo temporal. El mensaje enigmático que recibió en el restaurante y la incertidumbre que lo rodea lo impulsan a pensar en planificar un regreso a Tokio mucho más pronto de lo esperado.

Mientras espera su vuelo, Hikaru piensa en sus amigos, aún ajenos al contenido de la carta. Sabe que tendrá que decírselo y prepararse para enfrentar juntos lo que venga.

El vuelo de Hikaru despega con las primeras luces del día, llevándolo lejos de Tokio.
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